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La enciclopedia agropecuaria más completa y actual que

ha aparecido hasta el presente. Cada uno de sus volú-

menes se ha redactado armonizando adecuadamente
los fundamentos científicos y las aplicaciones prácticas.

Algunos de los títulos publicados:

TERAPEUTICA VEGETAL, 2.' edición

INSECTOS Y ACAROS DE LOS ANIMALES DOMESTICOS

PLANTAS OLEAGINOSAS

CIENCIA DE LAS PESOUERIAS

GANADO ASNAL Y GANADO MULAR

CANICULTURA

MOTOCULTIVO

ECONOMIA MUNDIAL DE LA ALIMENTACION

PLANTAS UTILES AL HOMBRE

CONSERVACION DE SUELOS

MATEMATICAS Y SUS APLICACIONES AGRICOLAS

Volúmenes de 22,5 x 15,5 cm, con un promedio de 500
páginas, profusamente ilustrados y en tela verde con
sobrecubierta a todo color. Solicite prospecto general.

I I
^ ' I ^ ^ ^

COMERCIAL SALVAT EDITORES, S. A.

Mallorca, d3 BARCELONA-15

Slrvanse remitirme prospecto Oeneral de la COLtCCION
AGRICOLA SAIVAI ti de las^, si0wentes obras:
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España .............................. Año. 180 ptas.

Suaeripeibn Portugal e Iberoamérica ... Año, 220 ptas.

Reatantes pafsee ... ............ Año, 25U ptae.

La VII Feria lnternacional del Campo
Las jerias han vezzido siendo lzitos tradicio^za-

les en el quehacer de las gezztes de nuestro caznpo.
Asi, es dicho corriente el "hablar de la jeria" de
acuerdo con los sucesos nzás o menos agradables
que en ella slzcedierozz al participazzte. En este caso,
el campo. Nosotros quisiéramos dar traslado de

este "hablar" no de la feria, sino para deponer al-
gún parecer sobre los hechos ocurridos entre dos
ferias.

^Y qué sucesos sozz de se^zalar entre ambas fe-
chas? Desde luego, notorios, relevantes, no pasan
por zzuestro recuerdo, o nuestras notas, novedades
dignas de subrayar, si es que queremos huir del re-
lato de acciones tópicas. Porque si bien, en esta si-
tuaciózz, plena de condicionantes politicos, no pa-
rece lógico esperar evoluciones o señalamientos de
objetivos ciertamente radicales, sí podría darse ca-
bida a la esperanza de que se fijasen metas acom-
pasadas a lo que el mome.nto económico y politico
denaazzda. Y éstas, verdaderanzente, o zzo se seña-
lan, o son parciales, o es que desde la modestia de
nlcestro observatorio no alcanza^nos a co^nprender.

Asi la enzigración carnpesizza a las ciudades ha
seyuido acelerando su curso en estos últimos tiem-
pos, siznultaneazzdo tal jenómezzo con la aparición
de paro campesino. Hecho en el qTZe si bien tiene
inJlnencia el proceso técnico de sustitzecióyz de la
nzazzo de obra, estimamos de más peso el aspecto
rlesintensificador de las e.xplotaciones, al que han
conducido las condiciones de mercado de ciertas
producciones, algodón por ejemplo.

Este puryar al campo de personas activas, jenó-
nzenv primario de una economia en evolución, pre-
senta la ventaja de poder nzantener o incluso in-
crementar la productividad por persona restante
en el sector, aunque aparezca incertidicmbre (aun-
que ahora esté clarol sobre ei hecho de la capaci-
dad del canzpo para superar otra prueba a la que
nuevamente se le eznplazara, a saber: increnzen-
tar Ia producción, y auzz más, de Jorma selectiva.

Un primer paso orientador en este último senti-
do es el efectuado con vistas a una programaciózi
inter-regional de la compleja variedad de produc-
ciones de la que es capaz nTCestra geografía. I^z-
tento ai que juzganzos que no se le ha dado la de-
bida notoriedad, y hasta diríaznos importancia, q2ci-
zá porque la operativa no es la más propicia para

España ....................................... 18 ptae

Núm^ros Portugal e Iberoamérica .............. 22 ytae

Reatantes pafeea ........................ 15 pta^.

alcanzar al gran público interesado. El intezzto es
valiente y acertado, y es de esperar que se i^^sista
a nivel nzenos anzbicioso en su aplicación reyi^^^^^!
y zonal.

La acción para elevar el nivel projes^i^^zzal del
agric2zltor ha continuado a fuerte rit^no, scbre todo
en el despliegue de efectivos, con el fin ae q^ue la
oryanización encargada de ta^z zzoble menester lle-
yue a crear una reticula nacional con el yrado de
densidad que las circunstancias actuales y futuras
demanden.

De tal acción cabría señalar el grado de ^nadu-
rez que comienza a alcazzzar, consecue^zcia d^e u^z
esquema simple, pero claro, de actuación. Es de es-
perar, sin em.bargo, que, ezz base a la e^periencia
adq2zirida, se aconzeta la tarea de revisar zzuevas
líneas de actuación, teniendo en cuenta la evidente
proyresividad téczzica detectada e^z grzcpos inzpor-
tantes de ayricicltores para seleccio^zar los co^ne-
tidos con vistas a u^za ^nzayor productividad de los
^nedios.

La política de orientación de producciones, cier-
tamente izzcone^a en razón a depezzdencias reales
de diferentes organisnzos, parece presentar un es-
peranzador horizonte, si hemos de referirnos al forz-
do de las disposiciones actzcal^nente debatidas en
Cortes. Aunque cabe pensar en que si bien la ca-
pacidad de ilusión del campo tiene uzza a^zzplitud
generosa, 2zna pérdida de esperanza, en este caso,
acarrearía consecuencias de muy lenta y difícil re-
paración. Por otra parte, la puesta en marcha de
2zna acción de este tipo será la prizeba a que se so-
meta el Ministerio de Agric2zltra y su actual nue-
va estructura juncional.

La revista AGRICULTURA pretende ezz este níz-
mero especial, con nzotivo de la nueva ediciózz de

la Feria del Campo, hacer un recorrido, tcn exa-
men de conciencia de lo acaecido en los últimos
años en los diferentes sectores productivos y de
servicios del campo espcc^zol. No es posible entrar
ezz profundidad en ninguno de los temas tratados;
zinicamente se intenta sacar a la luz, enu^nerándo-
los, los problernas nzás acuciantes surgidos y las
nuevas soluciones y técnicas aportadas.

Deseamos que esta VII Feria del Carnpo, celebra-
d^a en dificil momento, por la desasosegada situa-
ción por la qzce pasa nuestro ayro, sea un éxito del
que los agricultores saquen los máa^imos bene^icios.
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EI Ministerio de Agricultura , en la Feria del Campo
^oz ^vaé ^atcía ^^k^césrc^

Director Geciera] de Cnpacitación Agrazia

El pabellón que tradicionalmente instala el Mi-

nisterio de Agricultura en la F'eria del Campu de

Madrid presentará este año tres novedades : cam-

bio de lugar dentro del recinto de la Feria, otra

presentación de la labor desarrollada o promovi-

da por el IVlinisterio e incorporación de nuevas

actividades que muestran resultados de dicha

labor.
E1 antiguo pabellón que ocupaba el Departa-

mento, desde que se celebró el primer certamen

en 1950, habia quedado desplazado a un extremu

del recinto actual. Ello representaba un serio in-
conveniente que quedará salvado con el nuevo

emplazamiento.
Entre la Ronda de las Provincias, la Cuesta

Nueva y la calle de los Exágonos, estará este año

el pabellón del Ministerio. Las instalaciones que^

1o componen proceden de una edificación que, con
una original estructura desmontable de módulo^

exagonales, fue cuncebida para representar a ha-

paña en la Exposición Internacional de Bruselas

en 1958.
La amplitud de dicha construcción permitirá al

Ministerio de Agricultura exponer sus realizacio-

nes en forma más completa y sistemática. 1'ur

otra parte, además de los locales propios para ex-

posición, dispondrá de salón de proyecciones y
espacios abiertos para maquinaria y diversas ac-

tividades complementarias.
E1 cambio de edificio va acompañado de una

nueva presentación del contenido. En ocasiones

anteriores la exposición del Ministerio estaba cons-

tituida por grupos de elementos documentales, cu-

rrespondientes a cada una de las dependencias
administrativas que integran el Departamento.

E1 criterio quc se seguirá este año para la ex-

hibición responde a otra idea. La exposición pre-
sentará de modo unitario una síntesis de la labor

del Ministerio ,ofreciendo una perspectiva de con-

junto, con independencia de los servicios que han

participado en cada uno de sus aspectos.
E1 público podrá iniciar su recorrido por el nue-

vo pabellón, examinando realizaciones relativas a
la infraestructura agraria, a la estructura de las

explotaciones y a la mejora del medio rural. Si-

guen luego los aspectos relativos a la producción

vegetal, desde la mejora de semillas y plantas y
la fertilización de los suelos hasta la protección

de cultivos y la mecanizaciún del trabaju; se in^-

cluye en esta parte tanto lo relativo a produccio-

nes agrícolas como forestales, aunque estas últi-

mas tendrán más amplia expresión en el pabellún

que, a tal efecto, presenta la Dirección Gencral

de Montes, Caza y Pesca 1^'luvial.

Siguiendo este proceso, se presentan inmediata-

mente las cuestiones relativas a la producción
animal, apareciendo la labor de mejora y expan

sión de la ganadería y la atención al estado sani-

tario de la misma. A continuación se ent.ra en un

espacio destinado a la cumercialización y tran5-

formación de los productos agrarios, en el que sc

recoge la atención dedicada al almacenamiento de
los diferentes productos, así como a su prepara-

ción, industrialización, distribución y mercados.

E1 último sector de la exposición se dedica a

la acción que el Ministerio de Agricultura realiza
directamente con el hombre, de quien depende en

íiltimo término la aplicacíón de los recursos a quc

se refiere el resto de la exhibición. Se habla aquí

de las actividades encaminadas a promover cam-

bios favorables de actitud en la población rural,

y de la labor específica de formación profesional

de jóvenes y adultos. Antes de abandonar el local

los visitantes cncuentran un espacio destinado a
exponer las ayudas que el agricultor recibe del

Ranco de Crédito Agrícola.

En este recorrido se ha presentado el conjuntu

de una labor, que comienza por mejorar el mediu

natural y la estructura de las explotaciones, actúa

sobre la producción y el apruvechamiento de loti

productos, cuida la preparación de los agriculturrs

y facilita a éstos ayudas crediticias.

La tercera novedad incorporada al Ministerio

a la Feria de este año, se reficre a las actividades

que tendrán lugar en e] pabellón. Además de las

proyecciones de cine relat.ivas a temas agrarios
se presenta la interesante innovación constituida

por la presencia de 150 jóvenes agricult.ores, per-

tenecientes a los planteles de I^^xtensión Agraria,

que a lo largo del certamen, presentarán 70 d^^-

mostraciones prácticas sobre técnicas agrícolas.
ganaderas y forestales. Los visitantes de la I^'ea•i^i

tendrán oportunidad de comprobar la ilusión quc•

estos jóvenes están poniendo en su capacitacicín,

lu que constituye la más firme esperanza para c^l

porvenir,

240



la ga^adería espa^ola e^ la VI Ife^ia lAiemacio^dl del CamDo
Por Rafael Díaz Montilla

Director General de Ganaderíe

Nuevamente la gai^adería espaiiula ^^a a salir

a la Lxposición para puner de manifiesto su nivel

de rnejora. En estos tres años ha recibido el im-

pulso del i Ylan de Desarrollo, y la acción persc-

verante de ganaderos y técnicos, en un afán de

superación digno del mayor elogio.

E1 avance y modernización de nuestra gana-

dería es un hecho incuestionable de fácil comprc^-

bación en el campo. Yero este hecho no llega al

español medio más que a través de los productos

que encuentra en el mercado o deducido del aná^-

lisis estadístico. La Feria del Campo brinda a to-

dos los españoles la oportunidad de comprobar el

nivel selectivo alcanzado, y cuál es el motivo de

una mayor producción. A los ganaderos, una com-

petición noble y deportiva, que les permitirá cíe-

purar su técnica y avances hacia esas metas que

ellos y nosotros deseamos; mayor selección, mejor
alimentación y manejo y más higiene y sanidad,

para más elevadas producciones.
La colaboración de las Diputaciones provincia-

les en toda la labor de mejora ganadera estará

también a la vista en esta Feria. Los servicios

provinciales de mejora ganadera concertados con

la Dirección General de Ganadería han dado gran-

des frutos y son una promesa para el futuro.

La VII Feria dcl Campo será un hito más en

ese progreso agrario elaborado en la paz de nues-

t.ra Yatria bajo la égida de nuestro Caudillo.

Los ejemplares expuestos no tendrán en esta

exposición su mera representación individual de
animales excepcionales. Hoy la ganadería espa-
iiola tiene una directriz clara y los individuos que

acuden al concurso son exponentes de una masa
considerable que existe en el campo y que tiene

una representaciún estadística numérica y pi•o-

ductiva.

Las razas especializadas en la producción le-
chera, bovinos frisón y pardo alpino promedian

nuestro censo y cubren el 70 por 100 de la leche
consumida. La presencia en la Feria es la repre-

sentación del bovino lechero español, con cart.a

de naturaleza y^•olumen estadístico. La insemi-
nación artificial, la importación de ejemplares se-

Ic^ctos, 1os libros genealógicos, el control lechero y

^•1 saneamic^nto v otros servicios intensificados en

el cuatrienio del Ylan de Desarrollo han dejado su

impacto en esta representación de la cabaña, como

podrá verse en esta exposición.

Los bovinas de carne nacionales y extranje-
rost representación o incidencia censal, acreditan

hoy su grado de mejora y su volumen numérico.

Las razas retinta, gallega, avileña, murciana y

otras entre las nacionales han mejorado conside-

rablemente. Las extranjeras Hereford y Charolais

han tomado ya carta de naturaleza. Esta última

ha sido introducida en España con cierta inten-

sidad en los últimos años en base a las progra-
maciones del Ylan de Desarrollo y extendidas a

través de los núcleos de selección creados por la

Dirección General de Ganadería.

La prueba más fehaciente del nivel alcanzado
en ganado bovino la dan sus producciones er^

carne y leche, en los últimomos años :

]y1;3: carne, 172.4t;7,4 Tm.; leche, 3.115.572 Tni.
:'^0^ ^ r•arne. 315.2ug.3 Tm.: leche 3.72b.500 '1'm-

y ello habiéndose mantenido invariables los efec-

t.ivos nacionales bovinos.
En ganado ovino se pondrá de manifiesto cómo

aumenta la masa corporal, la precocidad y los ren-

dimientos. La labor de los servicios provinciales

de mejora ovina y e] entusiasmo y espíritu de

superación de nuestros ganaderos están a la vista.

Las razas merina, manchega, churra, aragonesa

y otras entre las nacionales acusan una mejora
tan aparente que cualquier profano puede com-

probar. Más carne y más leche con un censo más
bajo son la demostración más evidente del per-

feccionamiento racial, sanitario y de manejo. De
razas extranjeras hay que citar los merinos pre-

coces francés y atemán, perfectamente aclimata-

dos y cuya influencia en nuestra cabaña textil es
muy acusada. Igualmente el Landschaf y el Char-

moise, cuya acción mejorante sobre los entrefinos

españoles de carne es tan evidente. La Dirección
General ha realizado en estos cuatro años una

expansión de reproductores selectos que ha alcan-

zado a todo el país, adquiriendo ejemplares en

I^spaña y en el exterior.

19E3: carne ovina, 103.535,3 '1'm-; Ic^c^lie, 136.54[; '1'm.
1!)66: carne ovina, 12L577,3 Tu^.: lecl^e, 185.789 '1'm_
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AGRIC2TLTURA

E1 ganado ^^orcino no tendrá un^^ rcprt^s^nta-

ción ^^r^^Cx^rcional c^n la L^,eria 2^or 1<^^ rí^i^la, n^c^(li^-

das sanitarias en vigor a causa de la ^^este porc^ina

africana. Fs lamentable, porque en esta especie

sí que sc ha dado un ^aso de gigantc^. Nuesti•a ca-
haña porcina se encuentra hoy en lo^ mismos ni-

veles dc lc^s paíscs mrís ^iesarrollad^>^. La^ razas
selectas abastecen hoy al 80 por 10O de nue^^Y.ro

cons(ii7^o de carne par•cina y han paliado y ^upE^-

r^do las pérdidas de la rnenor producción del
}^>orcino de mont^nera. También ac^uí la a(^ción
coorciinada de 1^ empt^esa privada con 1^^^ servi-

cios oficiales ha dado los me.jores frutos.

1Jf;3: <,arne p ►^r^•ina, a] I.U13,:i Tm.
1')f^ ^^ ca rne porr^;n^i, ] l t;-')R^.,; 'I'm.

^,a a^^icultur^^ n^^ ^^r^^^•i^,i ^•^^i^^^^nt^u^i^^ ^^^^r sc^r ^ic
^(1^)1'^! C'Clllif('I(^f) ^LI 111V'l'^ it'l'1^^^('n V' ^US ^1^1t1ti }>1'O-

(lu^•^ion(^s :

I'u^:;: r.u^n^^ ^Ir ,i^'^^. I '^.^^!CL" 'I'ni.
I^^r,^ : ^.^rn^• ^Ir :^^^^^. _ ^._.-^^ ^^ 'I'in.

[,as de^n,í^ (^^^^^<^ic^: ^• raza^ ^^u(^ s^^;:iri ^^s^^ii^^^-

tas son tm^i hr^ieh^i in^í^ (3c^1 .if^^ii^ <i^^ ^^i^^^^ra^•i^^^n

^jc nuestr^^s c•i•iad^^r^^^. ^lci»^rtr^^^io ^^n (^^<l(>s 1^^^

e^c^^c^sitore5 ^• en ^^^n^^r^^l ^^n tn^l^^s I^^^ ,^:ina^l^^rus

por 10 logra(^o hasta l^^ fecha y por su ^ermanen-

te afán de lle^-ar^ l^^ :;^u^ac3e^r•í^^ ^^5^^añol^^ ^ll ^n^í-

VIlllO il]V'P^ iP('Tll('^) V ('('(117^)1111('i).
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los cereales entre
las dos últimas Ferias

^^t ^,^u^^ ^^^e«
Ingeniero agrónomo

f,a coy^t^ntur<i ccrealista cn cl año 19f^5 al rea-

li•r.arse la antc^rior I^,cria lntcrnacional del Cam-

p^,. ^c caracteriz^h^ per el hccho de haberse ^l-

c^inz^l^lo una l^roducci^n dc ^•crcalcs para consu-

mO hLlm^lnCl dlrE'Cto, SUt1C1C'nte V ^Lm eXCeslV^t

p^^r^^ ahastcccdcr la demanda nacional y. por el

contr^irin. por ^^crsc claramentc ryue cada año iha

a h,^hcr mavc^r <léficit dc ccrcalcs-picnso. Pat_3

situaci^>n cs la c^nc ha ^niadn toda la ^rientacicín

ptíhlic^ v pri^•^tcl,^ cn cl caml^^^ cerealista en est^is

1rr^ tíltim^s ^11oc.
N^^ cs fácil cn un^^s culti^•u^ c^ivo conjtmto al-

c^n^za cn T'spaña cl orden dc lo^ sicte millonc^ c1c
hcct^íreas el }^rom^^^-er camhi^5 qtte pttedan tra-

ducir^e de un^^ m^^nera rápida cn resultados nti-
méric^^s; cn cstc c<^s^, la acci^n con,junta del E^-

tado v dc la iniciati^^a privada ha conseguido l^
^luc cn t^n principio sólo los m^s optimistas po-

dí^in c5perar. Sin disminuir apenas la superficic

scu^hrada dc tri^o, con lo cual ha^r toda^^ía tma

stiperproducción de este cereal, ^e l^a con^e^tticlc:

>^n ^inmento notahle en el ahastccimicnto de cc-

h^^cl^i y maíz. T,ns dates estadístico^ hasta ahcra

p^ihlicados no rcflc^j^n atín cn toda sn ma^^nittid
este attmento, con elcepcibn de la cehada, en la

cluc las produccioncs han sid^ p<tra los años 19F^`i.
1^Gf; v 1^F;7 dc ]^, 20 ^^ 2f; millone^ dc Qms.. el

^^cr^ladcro aiimcntn será en la ^r^lima campaña.
pue^ cn 1^^ actnalidad sc estima cine las siembras

dc cstc ccrcal ,^lcanzan l.^Ei3.(10^ hect•íreas, lo quc
rchresenta un a>^mento del 24 por ]^0 sobre la
camuañ^^ antcrior v del 3R por ]O0 sobre la dc
1 S)t;,^^-19f;(;.

l.^i acr•i^ín de^l l'atado para ^nn^c^uir estos me-

di^^^ ^c ha h^teado cn dos pnntos ftmd^mcntales:
l^rinicro, manicncr cl prccio dcl tri^o estahilizadc^

e ir aumcnt^ndo pro^resivamentc los de sostén

de los cerealcs-piensc^, ^• ^e^imdo. infltwendo par^i

conse^nir cluc sc ntiiizacen l^ts ^^ariedades qtte ptt-
dicran dar m,^^^^^rr^ r^ndimicntns. T,os decretoc dc
las campai^a^ cercalistas h,m dispttesto que el

^cr^•icin ?^^^^cion^l dc rereales stihvencione fuer-
tcn^rntc la ^cntill^i ccrtificad<^ dc cehada v avena

quc^ .c ^licsc^ ^^ 1^,^ a^ricul(^^res, ^ozando además
1^^. ^irmhrt^^ ^lc ^^stos ccrealcc dc todns los privi-

Induca x ^I:^r;i.

lcgios de préstamos de semillas v ahonos dc quc
disfrutaban anteriormente las siembras dc trigo.
_^ esta campaña ha colaborado con tode interés
1<^ inici^ti^^a privada, clue ha siclo capaz clc snmi-

nistrar en la pasada campaña ^emillas de cerea-

les-pienso ^uhvencionadas en cantidadcs dcl or-

den de los 122.^00 Qm^. de cehada v dc 17.^(1(1

de a^^cna, habiéndore suplide la demanda total

con importaciones ciel crden de los 3fi.00(1 C^m^.
para la cebad^ v ñ.50(1 para la a^^ena.

l± n maíces, y con el mismo ohjeto de forricntar
st^ cttltieo, teniendo presente que las zonas clc

mavor densidad maicera son las de Galicia y nor-

tc de Fspaña v que en éstas las condiciones cli-
matológicas ^^ sociales han hccho muy difícil la

introdncci^n de las cemilla^ dc híhridos, se inici^í
a principios de 1^F7 ttna campaña cn la quc cola-

h^^raron todos les nr^anism^s del :^Tinisterin dr
A^rricnltt^ra, para conse^ttir la introdticci^5n dc
^^^tos híhridns v la mejora dc la[ técnicas dc ct^l
1 i^^o. Los frutos alcanzados cn csta primcra cam-
^^aiia con prometedores. por lo que para la act.ual.

v de actterdo con cl de-creto de R de febrero dc

1^f1,4. ^e han c^tendicl^^. r^mpliandn a toda Fspaña.
1^^^ heneficios q>^e sc c^ncedían en principio para

cl norte; hcncficies clue consisten funclamental-

mcnfc ^n l^^ snh^^cnci^ín por partc del T^;stado, p^r
inici•mcdi^^ del ^er^^icio ?^tacic^nal de Ccrcalcs, clc
1^^ scmilla ^^n ^m .,^ prn• 1(1(l, v dc l^s ah^n^^, cn
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un 20 por 100, aparte de los derechos a conseguir

préstamos y otras ayudas. El entusiasmo de todos

los que han colaborado en esta campaña está dan-

do sus resultados. estimándose que las ventas de

semilla de maíz híbrido, que en la última cam-

paña no habían Ilegado a los cuatro millones y

medio de kilos, alcanzará en la actual los seis mi-
1lones. La iniciativa privada ha podido suminis-

trar esta simiente con sus producciones naciona-
les, hahiéndose tenido que recurrir a importación
solamente para aquellas variedades que por ser

de reciente introducción no habían alcanzado to-
davía un nivel adecuado de obtención propia ;

prueba de ello es que el total de semilla de maíz
comercial importado ha sido de sólo 220.000 kilos

Vi?F;^'AS VARIF.DAI)i•:ti

En txigos, el Instituto Nacional de ^emilias Se-

lectas ha seguido buscando aquellas variedades
capaces de un mayor rendimiento hasado en per-

mitir, sin encamarse, un mayor abonado. Fste es

el fin de la actual sr,lección en e] trigo exigido al

mejorarse las técnicas de cultivo y el uso de los

fertilizantes. Dentro de las variedades que en es-

tos tres í^ltimos años se han introducido comer-

cialmente en España las hav de obtención nacio-

nal. tal com^ un cruce ohtenido en la granja dc
Jerez de la Frontera entrP los trigos «Indoxa» v

«Mara», que reúne la calidad del trigo cIndoxa»

con la productividad di^l «Mara». y está exten-

diéndose ya por Andalurí^i.

ntras innovacionPS son 1a^ nuevos trigos diftm-

didos en Italia. siguiendo la línea de los clásicos

«Mara» e«Impeto». y de los cuales parecen muv
prometedores, y se están n-ultiplicando, entre
ntros, el «Montagnano». el «Diamante» v el «Frec-

cia». Para los valles del Fbro v ambas Castillas
cstán demostrando su ^ran adaptahilidad varie-
dades francesas, como «Pr^vence». v para zonas

más especiales, el «Champlein», «Capitole» y

«Splendeur». Estos últimos de grandísimo rcndi-
miento, con lo que se han obtenido cn zonas ade-

cuadas de Francia los máximos dc producción
hasta ahora alcanzados en trigos, pcro quc exl-

gen condiciones especiales y no puE^den adaptar-
sc a todas las condiciones de cultivo españolas.

Fn cebadas, la introducción de ntTCVOS tipos ha
sido más espectacular. Tradicionalmcnte, las va-

riedades de seis carreras que se usaban eran las
clásicas en cada región y sólo se hahían introdu-
cido novedades en cebadas cervPCCras, al ampara

casi siempre de contratos con ias fábricas de ccr-

veza. E1 impulso que sc ha c{ucrido dar• a la prr^

ducción de este cereal ha hecho que se miiltipli

casen en gran escala algunas variedades obteni
das por centros espa ►ioles, tales como la cAlba
cete». «Almunia», «T.upc». «Rcrta», cPané l».

«Cerro» y«C'^uadiana» . que si hien va hahían dc

mostrado su adaptahilidad y sc ut.ilizaban cn zr^-
nas rest,ringidas, ah^ra se han cxtcndido dc mri
nera notahlc. A1 mismo tiempr^. y cn cc^had,^^

para pienso de seis carrcras, hay que nc^lar la in
troduccíén masiva dc las varir^dadcs fr^^nccsa^

«Hatif de Grignon», «Ager», «Ares» ,y dc la amc^

ricana «Mariout», que cstán dando resultados ^•c^r

daderamentc sorprendcntes, si hicn hav quc dc

cir que la cosecha de 1f3R7 fuc, por sus condicio
nes climatol^gicas, extraordinariamcntc favora

hle a la cebada. ya que un principi^ dc ^•cranr

con su gran suavidad permiticí una hucna inadT^

ración de estas varicdadcs de ciclos algo m,ís lar-

gos que los normalmcnte cmpleados cn las zonas

cebaderas españolas. iTn veran^ c^n fucrtes ca-

lores al principio, como des,graciadamcnte cs frc-
cuente en España, podría causar serios perjuicio^

a estos cultivos, por lo que cs de temer que stT
introducción haya sido demasiado rápida. T,n cc-

hadas de dos carreras se han dift^ndido nuevas
variedades, que complcmentan y mejoran las ya

existentes en nuestro mercad^, cn cl quc dispo
nemos hoy. en multiplicacirín v producci^n na-

cional. del conjunto dc cchadas dc m5s rcnomhrc

cn toda Europa.

Análo^a política sc ha se,^tTido cn avcnas. T71lll-

tit^licándose '.as va cxperimentadas, tanto nacio

nales como extranjeras, y estándosc en vías dc

introducción otras premetedoras en los c^nsati•o^

hasta ahora realizados.

Desde 1950, en que sc empezaron a mtiltiplicar
^n España los maíces híhridos. dándosc con ellr^

un salto en los rendimientos de todos conocidos.
se ha ido buscando v distrihuycndo varicdadc^
más aptas para nuestras condiciones ; pero ruan

clo verdaderamente se ha dado un paso dc ,^igan

te es en estas tíltimas campañas, al introducirsc•
nuevos híbridos dobles, simplcs o dc tres ^•í^^^.

ohtenidos con vistas a permitir sir^mhras muchr^
más densas v con ahnn<^rlc^^ n;u^^ho nT<ís I'ucrlc^.

En resumen. la situacirín ccrca^ista cspañola al

abrirse la actual Feria dcl Camp^ cs francamcnte^
halagizeña, en cuanto hace prevcr para cstc mi5-
mo año el cese de las importaciones dc cchadr^.
y una gran disminucirín cn la^ in^portacirmcs dc

maíz, y si hien todavía tcnem^>s el hroblcn^^i del
trigo, éste cs ahora dc r•xccs^^ v nc^ clr• falta.
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EL A C E I TE Y E L VINO
^pc•t ^t^.+lóbaC de Cc^ ^it 'rl^

Dr. Ingeniero oorónomo

I. EL ACEITE
(Excesivas importaciones, precios artificia-

les, olivares marginales)

En el momento actual de celebración de la

v Ii i^^eria intcrnacional del Campo, el mercado

dcl ,accitc dc oli^•a cstá atravcsando un^ de lc^^
má^ l^^rolon^ados t^críodo^ dc haralizaci^n v cri-

^i^ dc c^t^^ tíltim^^ años.

I,os precios se mantienen gracias a lo^ dc ano-

vo, pero las transacciones son insignific'antcs. f's-

perando incluso clue la paralización sc prolon-

enc hasta cl mcs de agosto, cn quc finaliza la or-

denación dc la tíltima escala de precios a pa^ar

por la C. A. T., a pe^ar de la^ posihles incidcn-

cias que puedan dcrivarse del cuajado de los fru-
tos de ]a próxima rnsecha.

Dc la tíltima T'eria a]a actual, podcmos decir

cluc se ha cubierto cl ciclo de ]os «años de los
^tocks».

T.as existenciac o saldos de campañas. cólo para

los ;lceites de oliva y orujo, a primeros de n^^-
viemhrc, en que se cierra la temporada, han sido.
cn ntímeros apmximados. del si,gt^icnte orden :

19F5. 135.000 Ttn. ; 19f6. 12ñ.000 Tm. ; 19F7.

210.^(l^ 1'm. ; e^per^ndose nn c stock» de 1 RO.^^(1

tonelada^ para cl próximo noviemhre.
F.n cl jucgo dc las importaciones, las expor-

taciones ,y el consumo, las primeras se han des-
orhitado cn cstos años, alcanzándosc cifras quc.

aunquc ^^ariahlcs cada año, suponen, por término

mcdio, tnta^ 1 rip.pO(1 'Pm. dc accite de semilla im-
portado. con un tl^avor porccntaje en lo que ^c

reficrn a la soja.
^o cs dr eatrañar. por tanto. que el constm^c^

intcrior dc aceitc de oliva vcnga reduciéndose en
c^to^ años, índicc quc no ^-icnc dcterminado por

el ^ustu del consumidor --concepto ambigt^n.
pero quc cn estc caso ce manifiesta, lógicamente.

por el de oliva-, sino por lo que sc ofrece en cl
mcrcado en cantidad y precio.

F^ jn^to, dc^dc lucgo. quc el ► rn^ct^midor tcn-

ga a^u dispo`ición diferentes gracas ^^c^etales.

mucho más c ►on^ímicas unas que ^tras; pem no

parece ]ógico que hayan de conseguirse estas dis-

ponibilidades a base de un gasto de divisas qnc
resulta tan exagerado como lo son, en realidad,

las importaciones de semillas.

De aquí que sea digna de elogio la política ac-

tual de auxilio a la producción nacional de semi-
Ilas olcaginosas, entrc las cuales, el cártamo se h^^

cxtendido en un par dc años, para alcanzar la ci

fra de 25.000 tm. de aceit.e al año, frente a la^
20.000 Tm. de aceite de algodón y 10.000 Tm. dc

otros aceites fgirasol, colza, etc.l, producciones
de] todo estacionarias.

En realidad el olivar español bastantc tienc

con sufrir Ios efectos dc los alt.os costes dc pro-
ducción ^de forma que la tcndencia futura lc

fuerza a buscar la protección natural de las zonas
óptimas, limitándose y concentrándose así su st^-

perficie- para tener que soportar desde ahora cl
efecto innecesario de unas importaciones masi-

vas y unas existencias de grasas vegetales qnc
el 1 de noviembre del año pasado alcanzaron la
cifra de 325.000 Tm. en el total de las grasas ^-c-

getales disponibles para el consumo.

En cuanto a la regulación de las campaña^.
con la anual nrden de la Presidencia del Gobicr

no, el interés tanto de los productores como dc
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los sectores del comercio y consumo se ha con-

centrado siempre en los precios fijados, ]os cua-
les, con buen criterio, han ido sufriendo escalo-
nadas y programadas pequeñas subidas, que man-

tienen cl aceite de oliva a ios precios actuales. Fs

necesario recordar que tras la subida de cinco

pesetas en el año ]962, los precios del aceite de
oliva no han reaccionado ni una sola vez de ínodo

natural, alcanzándose, como decimos, l^s niveles
actuales -en la práctica, con escasísimas dife-

rencias a los dc 1963- gracias a los precios de

apoyo y a las compras de la Comisaría.

P:n las referidas regulaciones anuales se venía

persiguiendo una política de envasado, que ha

quedado rota en la campaña de cste año, permi-

tiéndo:se una mayor lihertad par^i las ventas a

,^ranel, lo cual, aparte de suponer tm paso atrás
en cuanto a las actuales tendencias marquistas

de todo mercado, puede dispersar aún más la poca

atención que se presta a los fraudes y las mez-
clas no autorizadas.

I,as exportaciones no muestran persnectivas

optimistas. Las compras de Italia. las únicas quc
elevan de vez en vez nuestras partidas de acei-

te exportado, se han resentido v no quedarán de-

limitadas hasta que los intereses de amhos países.
P^spaña e Italia, sean confrontados dentro de las

directrices de tm Mercado Común con el cual no

conse^uimos enlazar. i.as cifras exportadas han
sido: año 19F^5, 27.500 Tm.; ]9R6. 75.500 Tm.;

19F7, `^7.100 Tm. Se espera un acusado descenso
en la exportación de est.e año.

I1• 1 olivar en sí, productor del aceite cuyos ava-

tares comentamos. no pucdc sufrir variación en

cuatro años de existencia dc: un cultivo que dura
si^los y se hace incluso eterno con té^cnicas racio-

nales de renovación. Pero en cuatro años sí se
ha manifestado. por desgracia, la prevista falta

de rentabilidad del olivar marginal. proceso na-

tural, ante el cual no caben lamentaciones, en-^
tendiéndose hoy por margina] tma gran superfi-
cie de alivar con climatología y suelos no ade-
cuados a] cultivo csmerado, pendientes pronun-

ciadas. árboles dañados o viejos, malas comuni-
caciones ,etc.

En estos cuatro años, las producciones han os-
cilado mucho, como es costumbre en este cultivo,

en la siguiente proporción : Campaña 1964-65.
125.000 Tm. de aceite; 1965-66, 340.000 Tm.:

1966-fi7, 4F2.000 Tm. ; 1967-Fi8, 275.000 Tm., con
lo cual se cierra un cuatrienio que queda l^or

debajo de una media nacional que abarque un
mayor número de años.

Como novedad se puede citar la tendencia ac-

tual a la explotación olivarera a base de planta-

ciones intensivas, de acuerdo con la arboricultura

y a^ricultura moderna, que exige un medio óp-

timo al mismo tiempo que unas f.uertes inversio-
nes para poder aplicar la mejor técnica, lo cual
nos debe proporcionar la procluctividad que es

necesaria en las empresas de hoy en día.
Fn esta misma línea de conducta se c st^ín

desarrollando plantaciones dedicadas a la aceitu-

na de mesa, un capítulo más de la explotacicín
olivarera, que parece tener todavía un mar^en cic
posibilidades de acuerdo con la demanda nacio-
nal y mundial.

Por último, quec3a atín la esperanza de que nue-
vos aprovechamientos del olivar aparezcan crn»o

forzosos participantes a un aumento dc rentahi-
lidad -por ejemplo, la explotación ^anadera dc
ciertos olivares-, al mismo tiempo quc cs dc cs-

perar un aprovechamiento más intc^;ral de las al-
mazaras, para lo cual nos consta sc cst<ín cfcc-
tuando v^liosos esfu^_ rzos privados, cn husca clc
u.na mejor escala de producto^ y suhproductos
que resulten a c^^stcs inFeriores a^los actuales.

Fl olivar espari:;l espera mucho de todos cst^^

esfuerzos y de quc los técnicos quc antc él ^c
afanan prosigan en las tareas emprendidas dc^
estudiar y proyectar l^s conocimientos ya adqni-

ridos, de forma que la aplicaci^ín de los trahajo^
sea siempre práctica, eficaz, rentable De ayuí e^l

éxito de l.os Concursos dc Rccolccci^ín ^Vlcc^ínica
de la Aceit.una, ^;ran csperanza dcl olivarcru ^^ clc

las campañas de poda, enfoc<^do^ cara al 1>^^^l^lic^^
y bajo un punto dc ^^ista práctico.
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II. EL VINO
(Excedentes, política de calidad, limitación

de las plantaciones)

lata I+Peria del Campo llega en un momento de

polémica ,y notahle actividad en el sector ^^itivi-

nícola. Ante el ^ran problema de los elcedentes

dc ^'ino, nue se }^roducen casi todas las campa-

ñas, se acaban de promulgar una seric de dispo-

^icioncs conduccntes a la limitaci^n dc las plan-

t<^ciones de viñedo.

T,a Comisión de Compras dc F^cedentes de Vi-

nos ha rcalizado estos años las siguientes opera-

c ^i ^nes :

,'ampaña 1^1f,4-f,5, ^,1 ^nill^nFc Hl.; ^•alnr. 3.70(1 inillone^ Pta^.
» 19G5-6R. 3.fi » » » 1.50(1 n
n 19RFi-fi7. ^1.4 » n » 3 40(1 »

P;^ ló:,rico l^tensar quc la :^dministraciñn no
;cceptc, en tTrincipio, en momcnto^ de austcr•idad,

la continuidad de estas in^•crciones con comnras

c7nc ^e diri^en >_ínicamente al ^•ino ofertado, cl cual

casi siempre es el de inferior calidad.

T'or otra parte, lo que realmente sc necesita c^

tina ^'crd^;dcra política vitivinícola de calidad. v

a cstc resnecto es digno de elo^io el intento de
l^r rr;,Yulacicín dc la última campaña, cn la cual
:c intrn<lucen norma^ de calidad marcand^ ]ími-

1cs ,i las caractcrísticas cnoló^ica^ de los ^•ino^.

Sin cnlhar^o, en la práctica, una acertada ho-
lítica no puede llcvarse a caho ^in la confeccicín

cic rm catastro viti^^inícola que nos descuhra la

rcalidad dc nucstm patrimonio, sobrc el que ^e

puedan hasar nuestros proi;ramas.
T^^S (^1SpoSlClonPR C{Ue antPS cnmenta1170S ^e r('-

ficr(^n al I)ecreto-T.ev de ZR de octuhre dc 1^)^;7

í« R. (^. T^,.» ;l^-X-F,71, por el quc sc prohíhcn. ^•n

^^^cncral, la^ plantaciones de ^•iñedo; la Orden dcl

;l7inisterio dc At^ricultura de 27 de noviemhrc cTe
1S)(;7, atrc autoriza las plantaciones para ^-inifi-
cacicín en determinadas zonas dc nenominacionc^
clc nri^cn, con limitación o sin ella, según los ca-
^o^; la nr^len del mismo Mini^tcrio de 10 de erlc-
ro dc e^tc año, que permitc las plantaciones dc

u^'a dc mes^^ cn las zonas típica^ productoras dc

^-aria5 pro^•incias señalando las ^^ariedades auto-
rizadas; la Rcsolución de la T)irecci<ín General

de .-^^ricnltura del 4 de cnero actual, quc fija
las 1>o^ihilid<^dcs dc rcpo^ición de rt^arras.

Ha continu,^clo cn c^lc pcríc^clo la atcncicín con^-
1^tnic a los Con^c.lo^ Rc^;ulaclores, haltiéndo^c con^-

tituido cl dc• las I)cnc^min^^c^icmc•< dc C)ri^ctt :^1an-

AGFti('ULTITttA

cha, Manchuela, Almansa y Méntrida, y po^tc-

r•iormente, cl de Valciepeñas. Sc ha ^•erificado la

reg^lamentación de los vinos cspumosos v la dc

los de Jerez. Jumilla v Naearra.

Nuestras exportaciones 1^an en a>lmento, a pc-

sar de que el esfuerzo dedicaclo a la promocic^n
de los vinos españoles en el extranjero no alcan-

za todavía los ni^^eles quc cn otros paísc^. ^c
destaca el triunf^ ohtenid^ en T,ondres por el ^'inc^

dc Jercz con el famoso plcito cluc tanto cco tu^^c^
cn la pren^a mtmdial.

Las cifras ^lc cxportacicín dc ^•inc^s ^^n
t7L11enteS :

Año 1964, 2,03 millrine^ TI1.; ^^alrn•. °.57+"^ millnnec ^c^^^tas
» 1965, 2?1 » » » 2.R(1^ »
u 1966, 2.13 n » » 2.40f1 »
» l^fi7. 3.R(i » » n 3.?(lfl n

Se espera quc en cstc año sea prescntado cn
1^t^ Cortes el Provecto clc T,cv del Fstatuto dcl
Vino, el cual viene siend^ cstudiado v discutido

con minuciosidad, en los centros de coml^eten-

cia, desde hace muchos año^.
Al mar^en dc estas ^•ici^itu^le^ v po^ihilidades.

cl ^-iñedo c^pañol si^ue cn march^r desi^lral con-
forme a la hetero^rneidad dc lo^ clima^ ^' ^ucl^s

donde está nhicado, así con^o las caracterí^tica^
cnológica^ de sus caldos v las calidades comer-

ciales de ^u u^'a de mesa.
Fn ciertas zonas el ^-iñedo l^odr<í se^uir ^-i^-ien-

do jornadas alc^res de ^-endimia. micntras clnc

cn otras ^u^ productos ^cílo ^cr•^^n rcntahlr^ ^i c•1

,^asto naci^nal pcrsislc cn f,r^^or dc tnTC^^ ^'inu^

C11V0 deSl nl^) ('ti el ^ll('Oh(^Í.
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FR U T A S Y HORT A LIZAS
Imporianfe aumento en la producción de frutas, aumento moderado en
hortalizas y regresión en patat^s. Estabilidad en las exporiaciones

^^,z ^e ^to Lu^áe^le^^ ^^^erÍ
Dr. Ingeniero agrónomo

PRODUCCIONLS

Los índices de producción fínal de patata, hor-

talizas y frutas han experimentado, en el perío-

do considerado. 1a e^^olución siguiente :

I\C)IC^I►S f)L PltOI)U('C'IC)^

19(i4 = ]O0

19fi4 ' 9fi.^ 1 S)6(i ] 9(i ^

Patata ... _ .. 10O.r) :.i2 9 94.7 239,J
F^ortaliza^ _... 100.(1 1(11,2 1^2,7 106.2
Frutas ... ... ... ... 100,0 1U^,1 111,^ ] 1 i^a

los precios se dc^^rrumbaron. I_,a pat.ata de me-

dia estación y la tardía, aunque con produccio-

nes normales, se coti^aron también a bajos pre-

cios, que, sin embar^o, se fueron rccupcrando a

partir de a^osto de 1967, recuperación que ha

hrose^uido en los primeros meses dc 19fiR, cn el

clue la patata temprana se está cotizando a pre-

cioti ni^c l^odcrnos considerar normalcs. P;n suma,

la característica ^encral ha sido dc ir•rc^ularidad

en cl mercado. Por otra parte, hay clue scñalar la
re^resión en el consumo, fenómeno ló^ico, dado
duc sc trata de un hien inferior.

Fuenie: ,l^Iinisterio de Agricultura

En el año 1967 la producción final agrícola

presentaha, respecto a 1964, un aumento del 11,4

por 100, mientras que la producción final agraria
(agrícola. ^anadera y forestal) había aumentado

un 13,5 por 100. Comparando con estas cifras las

indicadas en el cuadro anterior se deduce como

fcnómenos más importantes, que a continuación

analizamos más detalladamente, tma regresión

en la producción de patata, un aumento modera-

do en hortalizas y un aumento importante en la

producción de frt.^ta.

PATATA.-La cosecha record ohtenida en 19F3

había provocado una fuerte haja de precios en
primavera del indicado año, recuperándosc és-
tos ligeramente en 1964, pero manteniéndose a

hajo nivel. I;llo determinó que tanto en 19f4 como

en los dos años si^uientes la superficie cultivada
fuera limitada y que los precios al agricultor sc
mantuvieran a un nivel elevado. La permanencia

de este nivel durante tan largo tiempo determinó

que en 1967 se aumentara lige-ramente la super-

ficie y la producción de patata temprana, lo que,

unido a un cierto retraso del ciclo hioló^ico dc
maduración que no permitió una exportación nor-

mal a los países tradicionalmente exportadores,
produjo varios miles dc toncladas de cxcedentes

sin posible colocación, a consecuencia de lo cua]

H^r^Tat.rzns.-.Como se ha indicado antcrior-

mente, la producción de este ^rupo dc l^roductos

ha aumentado muv ligcramente: una cansa cluc

puedc explicar este fenómcno cs la fucrtc tasa

de emi^r•ación qt^e ha exnerimentadn cl campo

en el pPríodo considerado. Al tratarsc dr nrc^duc-

tos de cultivo ii^tencivo. han sido surtitt^idos cn

ai^nnas explotacioncs por otros culti^•os quc cxi-

jan menos mano dc ^^hra. T.a producción dc l9(i^t

no presentará pr•ohahlcn^cntc tin incrcmcnto scn-

sihle, va clue las heladas 1^;;^i afcctado a un cicr-

to níimero de productc^^^. `;nlamcnte en alcachc^-

fas, cspárra^os, hahas ^^crdcs v guisantcs ^^cr-

clcs sc obser^^a en cstos líltimc^s años un^i tcndcn-

cia clara al aumento dc la producción. l,os prc-

cios de las h^rtali•r.as prescntar^n, c^n ^„cncral,

importantes alzas cn lt)f;5 y 19(tF^; <c^ n^^anti^^•ic-

rcn estahilizades cn 1t1R7, v cn lo c7uc ha trans-

currido de 19RR prescntan, cn ^ener,^l, incrcmcn-

tos respecto al año pasado.

FRUTns.-T.a producción dc a^ric^s ha idc^ cn

at^mento cn cstos tíltim^s años a causa dc la cn-

trada cn producción dc nucvas pl^intacioncs cn

T,evante y Andalucía. F,n la campaña 19Ei7-GR, la
producción de narania ha presentado una li^cra
flexión por causas mctcoroló^ica^.

Fn las restantcs frutas, cs dc dc^t^icar cl au-

mento de planiacicmcs, principaln^ente rn l^era,
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mclncotón v manzana ; estas nuevas plantacioncs

^c han llevado a cabo en distintas zonas del país.

per^ es de destacar la provincia de T.érida y zo-
nas limítrofes de la cuenca del Fhro. La espe-

cialización de esta zona en fruticultura se dehe

c'njuiciar positivamente, ya que ello permite im-

portantcs economías en la producción y en la co-
mercialización, que la pueden situar en una p^-

sición compctitiva respecto a los mercados eu-

ropcos: el cmpujc alcanzad^ por la zona frtrtíco-

la dc Lérida puede compararse en cierto modo,

aunpuc en escala mucho más modesta. con la zona
dc I^ errara, centro de la fahulosa expansicín fru-
tícola de 1lalia. Otras zonas tradicionales produc-

tnras de frutas dc hucso v en las cuales también

se produjo tma cierta expansicín son Cataluña y
T,evantc. Por tíltim^, no hay que olvidar a Fx-
tmmadrrra, cn donde, si hien la producción de

fruta es actualmente reducida, presenta grandes
posihilidades para rtna frttura y fuerte expansión

frutíc^la; consideraciones análogas podrían ha-

cc'rsr para varias comarcas de Andalucía.

T,a producción de otras frutas, como cercza.
cirucla, níspero. etc., ha permanecido más esta-
hlc, dependicndo su expansión de ]a posibilidad
de mccanizacicín de la recolección, operación que

cn la actualidad, v cada vez más en el futuro,

^Yrava notahlemcnte los costes de producción. Se
observ^í una pequcña expansión en las plantacio-
ncs dc albaricoque.

T,^^is produccion^^s dc frtitos secos han sido, en

;;encr^^l, rstairlc^, lrerc^ hay quc tener cn cucnta

las grandes posihilidades que presenta el almen-
dro como solución para la mejora de grandísimas

zonas de secano de la parte oriental de nuestro

país ; su expansión dependerá de ]a existencia de

mercados que puedan absorber la prcxlucci^n co-
rrespondiente.

Los precios de las frutas present.aron un cierto
aumento en 19f5, que fue inferior al del índice

general de precios percibidos por los agricult,o-
res, mientras que en 19C6 el aumento fue mucho

mayor. Fn 19f7 se mantuvieron cstabilizados.

i\I^1^'f^;5 I)E Pltt?('(()S PERCII31I^n5

I'OR LOti A(:RIC^[iI,TORES

19(i^ l On

Patata -.

issa

101i,0

i^^tss

137._'

^^a^;^,

la5,t^

t^c^

s17.ti
Elortalira^ ... _. _ 1110,11 71:i,0 I?f1,7 1°7,^
F^utas ... to(i,u ^12.:, t3^^.u t3G,^^
i'roductos agrícc^-

las y ,q,inad^r^s. lflll,ll ll^i,.i 1'Lll,ti i li.°

l^ut^nlt^^ liin`.^tcrin ^j^^ 1;;ri^^ultur^i

COMI^.RCIALIZACION

Uno de los hechos más importantes en la me-
jora de los circuitos de comercialización es ]a ex-

pansión que han tenido en estos años las centra-
les hortofrutícolas, cuya construcción ha sido fo-

mentada oficialmente por los Decret.os 2855/1964,
sobre zonas de prefcrcntc localización industrial
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agraria; ZR56/]^)64, sob]°e zonas de preferente lo-

calización industrial agraria; 2856/1964, sobre

sectores industriales agrarios de interés preferen-
te ; 421 ^i/ 1964, sobre Red l+ rigorífica Nacional,

y 153/19F4, sohrc Polos de Desarrollo. Las cen-
tralcs hortofr•titícolas se han acogido principal-

mente a los dc^s primeros Dccretos.

Fn 31 de dicicmhre dc 19F7 se habían trami-

tado 70 cxpedicntes, dc los ct^ales 55 tenían aprcr

hado cl pr^yccto v 15 cl anteproyecto. EI total de
esta^ 70 ccntrale^ hortofrutícolas representa un

tr•atatY]icnto dc ^f;4.709 Tm/año. La capacidad de

conscrvación r•efl•i^erada asciende a 376.101 in3.,

y la capacidad dc conservación congelada, a

44.164 m3. La provincia m^ís importante en cuan-

to a volumen dc tratamiento en centrales horto-

frutícolas aco^^idas a lc^s T^ecretos oficiales es Va-

lcncia, con 304.^00 Tm., seguida dc Murcia, Lé-

rida, Alicante, C'astcllón, Rarcelona y Badajoz.

Tamhién hay clne tener en cuenta algunas cen-

tralc^ hortofrutíccrlas cluc no se han acogido a los

I^ecrct^s indicados.
No clttiere decir cluc con las centrales actuales

y en proyecto estén, ni mucho menos, cuhiertas

las neccsidadcs, per^ e^ un adelanto importante

para una mejora dc la comercialización.
Otro hech^ imp^rtante en la comercialización

hortofrt^tíc•ola cs la creación de la empresa

M1;RC'ASA !,i^^7crcados Centrales de Abasteciñ^ien-

t^. S. A.l con capital estatal, y cu,ya funci6n pri-

mrn•dial cs la construccicín dc mcrcados centrales

en las principalcs ciudades, en colahoración con

corl>orac•ioncs ptíhlicas v con particulares. Hasta
el momento actual, M1+:RCASA ha concertad^

acucrdos para la c^nstrucción de mercados cen-

tralcs c^n Rarcclona, Rilhao. Zaragoza, Valencia,
Sevilla y Granada, at}nque para la puesta en

marcha dc l^s mismos todavía deherán transcu-
rrir ttno^ cuantcs años.

COI^TFRCIO F;XTT;RIOR

F1 valor de las exportaciones de frutas y hor-
talizas en el pcríodo 1964-67 se ha mantenido
hastantc estahle, mientras que ]as cxportaciones

totales han aumentado. T711o ha determinado una
disminucicín en la participación porcentual de

aquéllas en estas tílt.imas; en efecto. mientras en

1964 el valor de las exportaciones de frutas y hor^
talizas (incluidas conservasl represent.aba un 35
por 10O dc la exportación total, en 1965 este mis-

mo porcentaje pasa a ser del 32: en l^^i(;, del 29,
y en ] S)F7, del 2f^.

En el cuacíro siguiente se indican los valores

absolutos de las exportaciones en millones de pc-
setas.

>;^xl^oltTACIO^>► s

(Jlillone^s de pesetas)

1!)G4 ]91^5 796G 1!1(^;7

Ilortalizas
bérculos

v
^..

tu-
a.19b ;S.'L29 3.]G] 3.591r

b'rutas ... ... ... _. 13.38`? ]7 546 14.464 1'3.591
c'onservas ... . 3.4G8' <LOGI 4.I8G 4.&I(,

Los agrios han representado el capítulo más

important.e en todos los años indicados, siendo ]os

principales paíscs destinatarios l^s de la Comtmi-

dad Fconómica Furopca. Fn las restantcs frutas

frescas, así como en hortalizar v conservas, sin

emhargo, además de c stos países, tienc mucha

importancia inglatcrra como país comprador.

Tampoco hay que olvidar la importancia de Es-

tados Unidos como país comprador dc accituna

de verdeo principalmentc. Además dc los produc-

tos citados. merecen citarse, por su importancia,

almendra, tomate, uva, pl^atanos, patata tempra-
na, avellana, alcachofas y cebolla.

Las perspectivas de las exportaci^ncs de frutas

v hortalizas no son dcmasiado fav^rahles, ya qtrc
los reglamentes dc la Comtrnidad T;cencímica

I^^uropea tienden cada vez más a defender las pr^-
ducciones dc los países miemhms, con lo cual

nuestra competcncia es cada vez más difícil. Uno

de los puntos a tencr más en cuenta para fomen-

tar nuestras cxportaci^nes dehcrá basarse cn la

posibilidad dc aprovechar las c^ndici^ncs clima-
tológicas españolas quc permitan exportar pro-

ductos cuand^ todavía n^ se ha iniciado la prn-
ducción en ]^:uropa ; aunquc hahr^í quc tcncr c^n

cue^nta la c^mpetencia de otros paíscs mcditc-
rr^íneos. La mayor posibilidad para nuesiras frn-

tas y hortalizas correspondería, naturalmcntc, al

caso de inte,:;ración o asociación con cl Mcrcado

Común, pero esta posihilidad parece quc todavía
est^í muy lcjos dc transformar•sc cn rcalidad.

Fn lo quc sc r•eficrc a impot•tacionc^s, cl tínico

producto quc ha tcnid^ importancia ha sido la

patata, que ha entrad^ en T^;spaña para ctlhrir
los déficits en cl período comprendido cntrc la

recolección dc: la patata tardía y la temprana de
la cosecha sigtriente en algunos de los años cn
c{ue la producción ha sido corta. ^in cnthargo,

no siempre sc han realizado las inlportacioncs cn
sus momcntos o cantidades adecuados.
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PLANTAS INDUSTRIALES
Remolacha, algodón, cártamo

pot pe^to ^tu^ ^uñórs

Ingeniero agrónomo

Nos referimos fundamentalmente a la remola-

cha azucarera y al algodón como plantas más im-

portantes dentro del grupo de las industriales.

F1 c^dtivo de la remolacha. en este último trie-

nio, a pesar de que prácticamente no ha habido

aumento de precio para el agricultor, ha conti-

nuado con el incremento de producción iniciado
en la campaña 1963-G4, en que hubo un liger^

aumento en el precio oficial de la raíz.
E^.l incremento relativo durante estos últimos

tres años ha sido del orden de un 8 por 100 anual•
consider^índose como cifra de estimación para ]a

campaña 1967-6i•3 la de 4.2^7.000 Tm. de remo-
lacha.

Como novedad interesante introducida en este
tíltimo período• hay que señalat• el establecimien-

to del pago por riqueza, que si bien no se ha po-

dido Ile^^ar a efecto durante la última catnpaña,

con^ecuencia natural de todas las dificultades que

en la iniciación de un sistema supone la modifi^-
cación sustancial de las normas que tradicional-

n^ent.e se siguen para determinación del precio,

originando las correspondientes preocupaciones v
perturbaciones y que motivó el acuerdo de los pro-
pios agricultores y fabricantes de suspender la

aplicaciún del sistema durante dicha campaña• es

propúsito del Ministerio de Agricultura llevarlo a
efecto para la presente.

Otro fenómeno a destacar en este íiltimo perío-
do, es como el cultivo de la remalacha azucarera

se encuentra en cl actual momento en plena evo-

lución de desplazamiento de unas zonas a otras,

lo cual en gran parte es debido al sistema de pago

por riqueza, cuya implantación se propone.

l^a de destacar denlro de este desplazan^iento

e1 hecho que suponE: el ettraordinario aumcnto dc
la producciún que ha tenido lugar en la 'Lona f^.^,

Andalucía occidental, en la que sc ha obscr^•ado

una disminución en la superficie de riego dcdi-

cada a este cultivo, sobradan^ente compensada con
Lm fuerte incremento en la superficie de sc^cano.

l^ste incremento ha sido tal• que en dicha zona

la producción ha alcanzado cn la íiltima campa-

ña las 737.000 Tm., de las cuales la mitad corres-
ponde al secano, pre^•iéndose quc rn un futurc^

próaimo la produccián de esta zona llegue a si-

tuarse, entre las dos modalidades <lcl culti^•o, en

el millón de toneladas anualc^.

Este incremento de la producciÓn en la zona

antes citada, que destaca ostcnsiblc:mente si sc la

compara con la cifra de producciún nacional, llc-

vará consigo la instalación dc nue^-as azucarcras

en Jerez de la Frontera, capital agrícola dc la co-

marca secanista de la denominada 7,ona ^.'

En la otra planta industrial de gran producci^in,

nos referimos ahora al cultivo del algodo^zcro• cl

fenómeno ocurrido en este tíltimo pcríodo, cs• por

el contrario, de clara disminuciún.

1^^rente a la produccicín alcanzada en el año

19G2-63 de ^i12.000 halas (halas teGricas de 220 ki-
logramosl, las produccione^ de los tres íiltimos
años han sido de 38^-410-2J3.000 balas, a pcsar

de que ha habido un pequc,i5o aumcnto cn los pre-

cios a pagar al agricultor.

Como hecho notorio a destacar cn estas iíltima^

campañas, debe señalarse la decisión de la políti-

ca gubernamental en el sentido de que los precios

a percibir por el agricultor se compongan de dos
sumandos: tmo, el precio a que el al^odún nacio-
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nal se vende a la industria, y^^tro, una prima o

subvención por cuenta del Estado.

Como los precios a la industria no pueden ser
subidos y, por otra parte, las cantidades que has-
ta ahora el Fstado destina a primar este cultivo
son pequeñas, la resultante ha sido esta baja de
la producción de que deja constancia la anterior
cifra.

Así como en el cultivo de la remolacha se ob^-

serva ^m incremento de la superficie de secano,
fenómeno contrario aparece en el cultivo algodo-

nero, en que la disminución de la superficie de

secano destinada a esta planta textil se ha redu-

cido enormemente, estimándose en unas 50.000
hectáreas la correspondiente a la última campa-

ña, frente a 104.000 en la campaña anterior.

h7ste fenómeno era de presumir, ya que así está
ocurriendo en todos los países algodoneros, ex-

plicable fácilmente al considerar que se trata de

un cultivo caro y a las limitaciones que a la pro-

ducción signifíca el cultivo de secano, sin contar

la aleatoriedad del mismo en nuestras zonas, en
las que si bien se alcanza una media pluviomé-

trica suficiente, el agua caída es muy variable de

unas a otras campañas, agua cuya precipitación

tiene lugar fuera del período vegetativo del algo-

dón, al revés de lo que sucede en los países que
realizan este cultivo en la modalidad de secano.

No daríamos importancia a esta disminución,

PARA UNA BUENA
PLANTACION

si fuese coi^ipensa<ía c^c,n un auménto en el rega-

díq fenómeno que tampocu aparece, ya que la su-

perficie de riego también ha disminuido en el pe-
ríodo a que nos estamos refiriendo, todo lo cual

ha dado ]ugar a la disminución tot.al de cosecha

,ya consignada.

Aun cuando no de tanta importancia como las

anteriores por el volumen de su producción, te-

nemos que destacar la entrada en el gran cultivo

de la zona Andaluza, fundamentalmente en sus

secanos más frescos de una planta oleaginosa,

planta cuyo cultivo está siendo muy discutido cn

los medios agrícolas del Sur.

Dicha planta es el Crí.rta^^rio o Ala.zor. >►n el pa-

sado año, en las provincias de Sevilla, Cádiz y Cór-

doba, ftmdamentalmente en la primera, se scnibró

de esta oleaginosa del orden de las 50.000 hect^í-

reas, y según nuestras noticias, a pesar dei des-
encanto de alg^unos agricultores ante el previsi-

ble fenómeno del esquilmado de las tierras, ma-

nifestado en el cultivo cerealista subsiguiente, sc^

ha vuelto a sembrar una superficie semejantc en

la mencionada zona andaluza.
Mucho habría que decir sobre la convenic^ncia

o no, tanto para la economía pí^blica como privad<^

del establecimiento y desarrollo de este cultivo;

pero ahora no es éstc el objeto, sino únicamentc^

señalar 1a evolución durante el período que co-
mentamos de las m<^s importantes plantas indus-

triales de nuestra agricultura.

APORTE

Distribuidor^ S.A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

EN ABONADOS
DE PRODUCCION

;^^1^^^
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LA PRODUCCION PR A TENSE
Necesidades ganaderas y de prados. Dificuliades
en las inversiones. Experimentación específica

^or ^^^^unu^^ ^e^ /^o^v

Dr. Ingeniero agróncmo

Se ha observado en los últimos años un aut.énti-

co despertar ganadero. No es preciso insistir so-
bre ello, pero es evidente que de manera tr'adi-

cional se ha cuidado más el desarrollo agrícola

que el de la producción animal. E1 defecto de pro-

ductos ganaderos españoles, detectado ante la

notable elevación del nivel de vida en nuestr^

país, ha puesto de relieve la ineludible necesidad

de un incremento y mejora de nuestra ganadería.

Para ello es preciso programar la debida satis-

facción de las necesidades alimentacias de este

ganado. Todas las especies domésticas, y en par-

ticular los rumiantes, deben ser alimentados fun-

damentalmente a base de forrajes y pastos para

que los animales se encuentren sanos y su explo-

tación sea realmente económica. La preocupacióra

por las praderas es así hoy de gran actualidad.

Dentro de la superficie agrícola productiva es-

pañola, una parte muy importante (40 por 100)

está de pastizales (cuadro núm. 1), «praderas per-

t'l^Al)kt0 NUM. 1.-Superjicie de prad^^ras Poi- rr^^iunr s
(h.ectáreas)

Pradet•as
artificiales

Prudos
naturales Pa^(i•r.ales

c7alicia .. ... ... ... ... 27235 152.450 ].lti:; ti!l^r
l'a^tilla la Nueva ... ... 7f)!393 A3.(i49 3.t)JG.I^iU
A s t urias, San[ander,

Vascongadas, Riojar y
Navarra ... ... ... ... 5'1.:i4G 45L390 1.GS^ ^.-^-I

t'astilla la Vieja y [te-
gibn Leonesa ... ... t7.G77 ^199.^140 32G7.'"?^^

l'atalui^a, Aragón y Ba-
leares ... ... ... ... ... 151.2111 85.320 3.^3G.^^^1•,

Andalucía occidental y
1{;xtremadura ... ... 19.Gtio 52.'2'L^ 3.742 '?^ i! ^

Andalucía oriental y
Levante ... ... ... ... 13.24)5 34.1'39 2.247.31^t

•roTar . ... ... ... ... 33t,_a 1 r t.372.tus ts.771.1!^a

'r0'rpi. SCPFR6'ICIF: I^II'RODDC'CI^"A .}17..► i^i.^o0 1I:IS

manentes, constituidas preferentemente por espe-

cies anuales, en climas secos-subhúmedos, semi-
áridos y áridos, y cuyo aprevechamiento normal
es el de pastos extensivos». Superficie ésta de rP-

` ^6^,r e^

lativa baja productividad (cuadro núm. 2), a la
que tradicionalmente tan poca atención y cuidado

se ha concedido. La importancia de su extensitín

C UAllIZU A1111. 2.-ffr°irti^i^ntirrt(u, dr lns pruderus
(l:rloyrnmos dc prsu vi2o muntrrridu por Irrrfúrca ^ rrfiu^

{{ e k; i ^í rr

Galicia ... ... ... ...
('astilla la Nue^-.r.
Asturias, 5ant:rn-

d e r , Fas<•un};:r-
clas. l^ioj,r ^^ ^a
varra ... ... --.

Castilla la Vieja ^^
He^ión Leunes:^.

('ataluña, Ara^rín
v 13aleares ... ...

Anr3alucía occi^len-
tal y b^ztrema-
clura _. -.. ... ..

Andalucía oriental

I'radera^ ar^ificialcs
- 1'r.rdos {'a;t i-

5ccanu Rt^gadír^ na(urale, zale.;

l 1HU 22Jn 5111 .^:^
s!m I..^,tn l^ln In

t-ln^r 1.:,:,u ir^^, a^

t-rn i.,^^^u ;lin a.-^

a,ilr 1 .Y ;n '? tii ^>•^

^IVU LiLtin °;iU :la

ti^ Lcvante ... ... -15i 1.,3.,u 1 ^>,, ^. ^

reclama por sí sola una mayor dedicación, que

indudablemente tendría un muy directo impacto

en la economía nacional.

Los pradvs naturales son «praderas permanen-
tes constituidas por especies vivaces en climas

húmedos y subhúmedos, o bien en climas más

secos pero con humedad edáfica (regados o terre-
nos frescos) y cuyo aprovechamiento puede ser

para siega, pastoreo intensivo o ambos». Eviden-

temente, una mayor parte de est.a superficie se
concentra en la parte norte y más fresca de Es-

paña. Su productividad es más elevada y, por tan-

to, su manejo y utilización mucho más intensivo.

Finalmente, las praderas artificiales son «aque-

llos terrenos sembrados y cultivados por el hotn-

•bre cuyo aprovechamiento nu finaliza al recolec-

tarse, sino que continúa durante un período de-

terminado de años». La supt^rficie ocupada por
estas praderas es actualmente escasa si se com-

para con la superficie de otros cultivos y concre-
tamente con la de pastizales.

Nos encontramo^s, pues, ante un sector de nues-
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tro agro cuya producción es urgente aumentar y
cuyo nive] actual es, en general, ext.remadamente

bajo:

a) La pradera artificial pesa muy poco en re-

lación con la superficie de pasto, donde el pasti-
zal de bajo rendilY^iento es ]a inmensa mayoría.

b) La descapitalización del campo se acentúa

cn este scctor, desatendido y descuidado; escaso
de fertilización, de limpieza, de cercados, etc.

cl La utilización es extremadamente deficien-

te. h:1 pastor no conduce su rebaño de forma que

los pastos sol^Irc los que viven puedan dar el má-
ximo dc su producci(^n forrajera.

I:ABOII DI^^ LA l^D1IIVISTRACIÓN

I^,1 Ministerio de Agricultura, consciente de esta

ilrohlem^itica dc imperiosa sol>_ación, viene desde
hace varios años realizando estudios y trabajos

con ol7jet.o de poner a punto técnicas due ptledan

scr prácticamcntc: aplicadas por los agricultores.
[^apecíalmente durante el I Plan de Desarrollo ha

rcalizado nn csfucrzo a través de las Direcciones
(,cncrales (i(^ ^Ic,^^tes y Agricultllra y Patrimonio

r'I^AUIiU NlJ1L 3.-5ur^e,-ficie de l^radr^u.ti rnrjurarlus ^^rr lrr^,^
wnnpuirns d^° jomento del 3lirtist^r•io rlc^ Aq^>'ictiltttra

(.Vú^nie^^o de he^tárcus)

A^lo^
I^ e^; Í^i 11 l3dli^l 1!)[i:^ ISiiili I`.)lii

(;a icia ... ... ... ... ... ... ...
['astilla lti Nuevu ... _.. ...

_
`SJ^

5.89^

^.^..^(,s
:^_787

4.I70
.3.727

5.•I(il
2.s1t7

Asturias, Santa+nrler, Vas-
conl;a^lus, Riuja y Nava-
rra ... .(^(i^, ^ .7^^7- .115 .527

(^,istu^a lu vie,^a ^^ Heg^ún
Lconesa ... ... ... ... ... 6.533 f;.378 7.923 17 .!)3!1

('atalwia, Aragón ^^ I3alea-
res ... ... ... ... _. ... ... 4.:i9o 4.G7(1 5.239 4.fi34

An^lalucía occi ►iental ^- Es-
trema^iura ... ... ... _. ... (i.437 1 U. 729 7.t;G5 8.33^1

Au<l,ilur•ía nriental ti^ Le-
vante ... ... ... _. _. ... I'3.2bJ 38.50.-^ 3-1.874 39.67-1

'I'ornr. durante cl I Plan de Desarrollo ... ... 144.3a2 Has_

I^'orestal dcl l^stado, con cuya ayuda técnica y

económica se han mejorado (cuadro núm. 3), du-

rante el cuatrienio 1964-6i, unos 144.300 hectá-
reas. La mejora ha consistido fundamentalmentc

en fertilización y transformación de pastizales por

siembra, y las subvc^nciones han cubierto frecurn-

temente el 100 por 100 de la mcjora.
Importancia especial pr(^s('nta la transfol•ma-

ción de superficie de cultivo a^;rícola mar^;inal c^n

pradera, complicada csta situación por los gran
des excedentes de trigo almacenados en los íllti^^

Inos años. Por ello, y con el fin de reducir la su
perficie sembrada de trigo, el Servicio Nacional

de Cereales ha desarrollado una intensa campalia

en el pasado y en el presentc alio, subvencionan-

do las semillas _v ahonos de f•ondo, al final d(^ la

cual se hahrán s(^mhrado unas 1 ^^0.000 1las. d(^

pradera.

I,O QUE SF. HA CoNSEGUiDI)

Examinando el camino recorrido, es indudablc^

que el balance ha sido positivo.
Se ha despertado el interés por las pradc^ra^^

entre los agricult.ores, que prestan lma It^ayor

atención y capital a las misrnas.
Se han fijado una seri^^ de especies y varicda-

des cuya adaptación a]as distintas regiones (^s

pañolas está comprobada.
Terrenos de pastos poco hroductivos son así

mejorados y su rendimient(I, cuando menos, cua-

driplicada 71a1o permit_e las inversiones, a vc^c^(^s

penosas, que estas mejoras requicren.
Tierras cerealistas son capaces de alimcntar stt-

ficiente ntímero de cahezas para qne los rc^ndi
mientos por hect<írca con cste tipo de producci(ín

lleguen a competir con los clásicos de trigo.
Las tierras marf;inales t^tilizadas con pasto^

aumentan su fertilidad dc tal forma, qu^^ al s('t'

de nuevo roturadas v scmhradas de cereal lle^^n^

a SeI' I'entables.

1,0 QUF FALTA POR HAC'I:R

Si bien es ciert.o que ha sido importantc el c^l ^

mino recorrido, la labor que queda por realizar

E s enorme.
El divorcio tradicional cntrc^ cultivos y gana

dería debe desaparecer. I^:I cultivo de cereales ^^

plantas industriales conviene que entre en alter-
nativa con el de pastos. I?stos y el ganado que so-

bre ellos se mantenga mejorarán la fertilidad del
terreno haciendo aquellos cultivos más produc-

tivos y rentables.
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La fcrtilizac•ión de las praderas sembradas y

nat.urales ha de cxtenderse con mayor profusión.
l'^s preciso encontrar la dusificación de elementos

fertilizantes y su momento de aplicación de forma

que con un mínimo coste se lleguen a obtener los

deseados aumentos de producción según terrenos,

composición florística de las praderas y forma de

aprovechamiento.

La regulación y ordenación de los apruvecha-

mientos (siega o pastoreo) no sólo limita la canti-

dad de forraje en ese momento cosechada, sino

ql^e determina el rebrote subsiguiente de la pra-

dera y, por tanto, su producción futura. Una téc-
nica sencilla y simple dc manejo de pastos es de

urgente aplicación si se pretende sacar verdadero

heneficio de las praderas establecidas.

1^.1 número de pastores de ganado, es un hecho.

cstá disminuycndo y, cn cualquier caso, sus cada

vez más altos sueldos obligan a sacar un más alto
rendimiento a su trabajo, haciendo que at.iendan

un mayor número de cabezas por hombre. Esto

sblo es factible dividiendo la superficie de pra-
deras de una explotación en parcelas de tamaño

^Idecuado mediante eercas.
13uena parte del forraje hay que segarlo y con-

scr^-arlo para suplir la falta de pastos en los mo-
mcnlos dificiles del año linvierno y/o primavera.

I'ara ello es necesario dotar a este tipo de ex-

plotaciones de la maquinaria, silos y heniles ne-

cesarios para ello.
1^'inalmente, en el cultivo pratense, el produc-

to vendible no es gencralmentr el forrajc por tal

cultivo producido, sino que es preciso convertir-

lo en leche, carne o lana antes de que el agricul-

toI• reciba su dincro. 1'or tanto, la acertada elec-

ción del tipo de produc•ción y ganado que ha de

aprovechar estos pastos y forrajes cubrirá el íil-

t imo aspecto del cic•lo que hará esta forma de c^x-

plotación realmente r^^ntable.

1,AS DIFICULTADES

Ante tan vasto programa de realidades y ine-

tas a conseguir, no es pequeño el cúmulo de di-

ficultades a vencer.

Se han obtenido muchos éxitos en la implan-
t.ación y establecimiento de praderas, pero, como

en el cesto de cerezas, ello ha dejado planteados

^m, si cabe, mayor número de problemas técni-

cos en cuanto a la elección de más adaptadas y

pr«duct.ivas variedades pratenses, inoculación de

la semilla, desbroce económico del matorral, fer-
tilización de fondo y mantenimiento, rotación de

pastorco, etc., que urge resolver. Sólo un vasto

♦ ORICQLTUIL^

plan de investigación• del tipo más elemental,

pero directamente aplicativo, puede ir dando so^
luciones prácticas a tan gran número de pre-

^untas.
De solución menos clara son las dificultades

de orden económic•c:^, tiocial y financiero. l+:s ne-
cesario romper con una rutina que impregna a

todos tos elementos de la explotación y cvnseguir
que adopten rápidamente unas técnicas que des-

conocen.

Todo esto requiere inversiones respetables que

se amortizan lentamente. Lo que un agricultor

se gasta en el cultivo del t.rigo lo recoge dentro

de ese mismo ejercicio• mientras que las inver-

^iones hechas en el establecimiento de una pra-

dera ]as recoge de forma espaciada al caho de

los cinco, sei^ o má^ a}5os quc le durc.

I'.L YORVi•;tiIH

A pesar de ]as dificultades importanles que

existen, es de esperar que los precios de los pro-

ductos ganaderos Ileguen a ser lo suficientemen-

te sugestivos para que el empresario agrícola se

sienta inclinado a evolucionar en el sentido arri-

ba descrito.

La fuerte capit.alización de la empresa agraria
que esta empresa supone sólo será factible con

una política de créditos adaptada a las peculia-
ridades de la producción ganadera.

C+ inalmente, se necesita que el Ministerio de

agricultura dedique una atención prioritaria a

la puesta en marcha de planes de investigación

pratense y de la producción animal, adaptados a

las apremiant.es necesidades de cada momento.
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G ANA D O VA( UN O
Producción de leche y carne

P^r

^o c^urn ^ etc^^ñv ^^urrr .+

Ing^niero agróncmo

1

H n Y

l:n este ^numento, amable lector, en que ha te-

nido usted la benevolencia de decidirse a comen-

zar la lectura de este artículo, rumian en los es-
tablos de Cantabria varios miles de vacas pin-
tas; pacen otras tantas ratinas bajo el orbayu

asturiano o el sirimiri vascongado (con permiso

del anticiclón de las Azores) ; la sacristana de Ca-

savella quizá ande por las cunetas de la Paleira

o los xestales del Viveiro ramaleando con pacien-
cia infinit.a a la «14'Ioura» y a la «Cativa», que co-

men un tanto recelosas de la desusada abundan-

cia de hierba -incluso allí es ahora primave-
ra-; por la meseta enderezan sus increíbles es-

queletos las reses avileñas, y los retintos andalu-

ces andan ya alocados con la «cuca» , que desaso-

siega los por ot,ra parte tranquilos mediodías de
las dehesas de suelo y cielo floridos, de pastos

florísticamente desquiciados bajo encinas y al-

curnoques de la aguerrida grey de las Quercion

ibéricas. Ahora hay comida. Dios es azul.

Algo más negras ve las cosas Joanet Farré, que
mañana tendrá que bajar a La Seo a aclarar las

dos pesetas/litro que le han rebajado en la liqui-

dación de la leche del mes pasado, y no digamos

el gerente de la Cooperativa Sur-Extremeña Pro-

ductora de E^'iletes por Acción Concentrada

,^^,C. S. 1^;. I'. E^ . A_ C.), que no acaba de obtener el
crédit.o aquél que lc pintaron tan momio.

El señor Jiménez, químico de la Central Le-

chera de X, est^^ que trina : en cuanto empieza

rl calor, la acidez de la leche se dispara...

Sobre todos ellos, sépanlo o no, pesan la espera

y la esperanza, la expectación de los españoles.
I)e c^stos españoles que consumimos unos 70 li-

tro^ dc^ lcchc• por hahit.ante y año y unos 20 kilos

de carne (de ellos, cinco de bovino) l^or idéntic^^

cociente.

II

^QUL: Y CO1^20 Plt()1)UCl^ti7()^:'

Vamos a hacernos gracia mutuan^ente, est.ima-
do lector, de la inclusión de tablas y cuadros es-
tadísticos : yo tengo tantos sobre mi mesa de tra-
bajo, que no sé por cuáles decidirme para su in-
clusión aquí. Usted, estoy seguro, ha visto tan•-
tos últimamente que pasaría la vista sobrc ellos
sin detenerse, o, cuando m^ís, se fijaría en los dos
asteriscos de la coltunna de la derecha, que siem-
pre indican que son datos sin incluir los drl me^^

de agosto ( ^por vacaciones'?)
Bástenas recordar, eso sí, que los ;3.Ei^)4.0OO ca-

bezas de vacuno que componían nucstro censo c^n
1966 se han visto incrementadas cn un 5,2 pur
100, lo que supone un total de 3.h^(5.000 cabc^zas

en 1967. E1 aumento relati^•o dc animalc^s mcnu-
res de un atio es del lG por 10U. Ue estc ccnso

se ordeñan apt•o^imadamentc 1,5 a 1,(; milloncs
de cabezas, que dieron un total dc '.:.E544,2 n^illo-
nes de litros de leche en 1966 ( excluida la consu-
mida por las crías). I+,l incremento correspon-
diente a 1967 se calculo en el 11 por l00 con res-
pecto a la producción de 1966, bien entcndidc^
que sobre el tota] de las especics. I^ato es, de ,3.071
millones de lit.ros en 1966 sc^ pasc5 a 3.41G millo-
nes de litros en 19G7. f;ste incremc^nto puedc atri-
buirse pr<ícticamente a la lec•he^ dc ^•aca c^n su tcr

t,alidad.
En cuanto a carne, dc 1)44.331),G toneladas mé-

tricas de carne en canal l^roducidas en 1 Jfits,

1J7.862,5 Tm. eran de vacuno. (Ade^uás dc éstas,
se consutnieron ^H.00O '1'm. procc^dc^ntes dc in^-

portacioncs.) l^:n 1S3(i7• el inc•rc•mc^ntu de la }:^ro-
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ducción total dc carnc ha sido dc casi el 17 por

100, obteniéndosc• l.lU4.ll'3 Ttn. Pero la contri-

hución princ•ipal a cstc aumento se debe a aves

y porcina Fa ganado bovino, con 214.680 Tm., in-
crementó su aportación en rcn 8.5 por 100.

Por lo que a la leche se refic^re, su producción
se encuentra concentrada en la faja norte (]a Es-

paña Atlántica) y los regadíos del interior, com-
prendiendo en éstos los cinturones de las grandes

poblaciones. L;1 millón y medio de cabezas de or-

dc^ño de que disponemos pertenecen a las razas

holandesa frisona y sr.^iza parda, cruces de éstas
entre sí y con las diversas razas autóctonas exis-

t.ente en toda la zona norte, y a estas mismas ra-

zas en grado mayor o menor de pureza, siendo
la rubia gallega el núcleo autcíctono de mayor en-
tidad y t,ambién de mayor mixtificación.

Las producciones por cabeza oscilan entre lí-

mites amplísimos, siendo de escasa expresividad

la producción unitaria media dc 1.fi00-1.900 litros

por lactación que puede obtenerse tras breves

cálculos. En Santander y^sturias se suelen dar

los 4.000 litros, pero en Galicia se suelen dar los
(^00 y menos.

La alimentación es, fundan^cntalísimamente, a

hase de forrajes. Las vaquerías próximas a ias
f;randes ciudades, seguidas cle las explotaciones

de regadío del interior. son las máximas consu-

midoras de concentrados para este fin. l,a heni-
ficación es práctica extendida, aunque las con-

diciones climatológicas veraniegas de las zonas
de máxima producción originan grandes atrasos

y pérdidas en este proceso. lo que viene siendo

factor decisivo en los progre^os que consiguc^ la

práctica del ensilaje.

Los efectivos ganaderos tenían trc^s enemigos

tradicionales: tuberculosis, brucelosis y fiebre

aftosa. I.as perspectivas actuales son bastante ha-

lagiieñas, por cuanto se pueden considerar con-

troladas las dos primcras enfermedades y hace
algunos años no hay brotes dc:masiado alarman-

tes de la tíltima. Son alarmantes, en cambio, los

prcgresos de la mamitis crónica, que en sus es-

tados latentes es apenas perceptible, pero que

dctcrnrina disminución de la producción (se dan

cifras dcl 10 por 1(101 y merma de la calidad a]
disminuir la proporción de grasa y^proteínas,

principalmente, cn aras de la de cloruros. Las
]e►hé^^^ obtenidas de animales mamíti ►os son de
difícil incíustrialización, pero más problemática
cs^ ^aún la resultante de tratamientos indiscrimi-
nád'o^`dc estas mamitis con antibióticos. Es éste
uri pt'oblc^ma quc ya está creando serios conflic-

tos a la industria lechera y que perjudica igual-

mente al produ(^tor, pero de delicado tratamient^^

por ]as causas apuntadas. Los métodos preventi-
vos, que serían los más eficaces, son molesto^

para el personal, por lo que no suelen 5er ^^1^-
servados.

Las condiciones infraesiructurales^ --va saliú
la palabreja- en que se producc, comc^rcializ^^

e industrializa esta leche csigirían, para tan
sólo un somero análisis, un rspacio dcmasiadu

amplio.

i.a fragmentación empresarial en la ^^ertient^•

productora es notabilísima. Fn 196^^ se cstimahan
en F.spaña 900.000 explotaciones ganaderas dc•

tipo extensivo, con 3,7 millones de cabezas dc^
ganado vacuno. (Van incluidas aquí las dc^ ^ana-

do de carne, de mayor censo en ;;enc^ral.) De es-
tas fincas, 200.000 tienen menos de cuatro ca-

bezas cada una, y cl 70 por 100 dc ellas, menos

de dos eabezas tsie.: Infor^n^^P ci'el Rcr^2c•c, 11^1^t^^rd^iu!

I^ de la FAO, p^íg. 681. Pcro es que, adem<ís, esta

ganadería de leche se asienta en la zona minifun-

dista por excelencia, con lo que cada ganadero
ha de at.ender a mtíltiples mintísculas parcelas

para proveer de comida iticosa qne no ^iemprc•

con^i:;uel a su ganado.

La tierra, cs^i fra:;nicntadísin^a tierra, est;i
asomhrosamcnte superralorada, así <^omo el ga-

nado. Vi^^e, por tanto, cl ganadero que nos ocu-
pa acogotado por las altas cotas alcanzadas l^ror
su capital territorial y mohiliario vivo, y sólo la

no consideración de su trahajo personal v el d<^
^u familia hacc• aparentemente ^-iablc^ su e^:plo^

tacicín.

La leche dc consumo -la que no es aprovecha

da por las crías- ^•a a las C'entrales lecheras ^^

Industrias transfurmadoras. (Hay una e-]abora

ción casera cíe qucso y mantequilla que, en (Ia-
licia sohre todo, alcanza tma cierta consideración.)

i,os precios. últ.imamente. ^•ienen siendo señala-
dos por la Administración, que considera dos

etapas anuales : la invernal, de menor produc-

ción, con más alto precio para el litro, y la pri-
maveral-vcranicga, de precio más reducido, pero
dc mayor abundancia. También es reciente la dis-

posición que preconiza el pago por calidad. op-
cional para los proveedores que así lo reclamen.

siempre que sus apo^•taciones alcancen un ciertu
límite. Estas dos medidas, sobre las que ha co-
ri•idi> ya tanta tinta como para enturbiar toda la

leche a que puedan afectar, son, con la ^cción

Concertada ^para vacuno de carne, los únicos ro-
natos de implantación de una política ganadera
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co nque contamos hoy por hoy. Tienen, por tan-
to, plausible valor orientativo, aunque, para s ►►
mejor estudio, será preciso volver sobre ellas más
adelante.

La competencia de las Centrales y Empresas

por el producto es casi obsesiva en muchos casos.

Y si bien en la elaboración suele haber mucho
que mejorar y racionalizar, en el paso previo de

captación y recogida de leche ►•adican no pocos

de los males que hoy aquejan a este sector. E1
asunto, interesantísimo, es por demás resbaladi-
zo, y el amable lector me permitirá dejarlo tan

sólo señalado, aunque nos quedemos con muchas

ganas de adentrarnos en el mismo.

La leche se higieniza, se esteriliza, se convier^

te en queso, en mantequilla, se condensa, se eva-
pora... También hay un minifundio incíustr•ial

que la dura lucha de la supervivencia va atenuan-
do. Pero incluso para el pez grande (Centr•al o

industria privada), que se come al chico, las di-

gestiones suelen ser pesadas por falta de expe-
riencia, de técnica y de visión de futuro.

En cuanto a la carne ,su producción tiene dos

líneas generales de procedc:ncia : el mismo gana-
do lechero que acabamos de describir, y el gana-

do no lechero (de carne, cíe aptitud mixta, de li-

dia, etc.).

Dentro del primero existe la doble vertiente de

las vacas (y sementales) de desecho, por un lado,

y los terneros, por otro. Y todavía, dentro de és-
tos, podríamos distinguir entre los terneros de ra-

zas de alta producción, que se dest.etan en segui-

da y suelen ser exportados de sus provincias de

origen para recriar en otras regiones y sacrificar
como añojos, y]os terneros de tipo gallego, ama-

mantados hasta los ocho o diez meses por sus

madres y sacrificados, con alt.o peso vivo y buen

rendimiento en canal, pero fabuloso precio de

coste, hacia esa cdad.

En cierto modo, este ternero gallego puede con-

siderarse como una transición al t.ipo de ternero

de carne producido por razas del país en todo el
Oeste y Suroeste español, principalmente. En

efecto, también aquí el ternero es amamant.ado
por la madre hasta los seis, ocho o diez meses, en

que se sacrifica (a veces se desteta y pasa a ser

recriado para sacrificarse como añojo e incluso

eral), pero la menor producción lechera de la ma-

dre y, sobre todo, las más duras condiciones de
vida y alimentación determinan un producto de

inferior calidad.
Estas poblaciones, que podemos llamar estric-

t.amente carniceras, son, ante todo, la retinta an-

daluza-extremeña y la avileña, segr ► idas de todo
un amplio muestrario de subrazas y tipos afines,
derivados, o en franca regresión ( salmantina, ca-
cereña, berrenda andaluza, negra andaluza, rubia
andaluza y extremeña, etc.), que, además del ga^-
nado joven ya aludido, aportan al consumo ga-
nado de desecho y, en algunas situaciones, ma-
chos de edad intermedia, que se retienen en es-
pera de aprovechar los fuertes incrementos de^
peso vivo obtenidos entre las seg>mdas y tercc^-
ras hierbas.

Podríamos citar, por fin, una amplísima pero
hasta la fecha poco definida gama de producto^
c,arniceros obtenidos de cruces, ensayos y tanteos
que van desde el holandés charolés hasta tri^-
híbridos a base de retinto, Hereford, Santa Ger-
trudis, Charolés, etc., combinados según criterios
más o menos zootécnicos. Es éste un punto don-
de impera el confusionismo y donde se están con-
sumiendo ilusiones y esfuerzos la mayoría de las
veces no compensados por los logros.

Como resultado de todo este variopinto aportc
de reses vacunas a los mataderos obtenemos ca-
nales de los siguient.es pesos medios :

cla^E^ l^ws I!n^i^

liovino ma}•or ... . .. ... ... 212.7 kl;. '_'2a.u k;;
Rovino menor ... .. . ... 17R,7 » 1^2.i »
Terneras . .. ... ... ... ... ... ... 1Z0,0 » 125,1 »

De la carne vacuna producida, sólo un 6 por 100

se industrializa : de las 197.862,5 Tm. de 1966,
186.302,8 Tm. fueron para consumo directo, y

11.559,7 Tm., para consumo industrial.

Los condicionantes fundamentales de esta ga-

nadería, dada su forma pastoril de explotacicín,

son el clima y la alimentación. E1 primero, de
casi nula posibilidad de modificación por el hom-

bre, viene actuando en el transcurso de los si-
glos por selección natural. La parte hereditaria
de la respuesta al clima sí puede, en cambio, ser

manejada por e] hombre, y es éste un campo in-
menso de acción que se ofrece prácticamente vir-

gen por ahora.
La alimentación es esencialmente forrajera, a

base de pastos naturales cuya mejora es, creemos,
la labor más urgente del actual programa de ac-
ción agronómica española, no sólo para mejorar la
cantidad y calidad de dichos pastos en sí, que no
sería poca labor, sino también para posibilitar la
práctica económica de las técnicas de conserva-
ción de forrajes y atenuar los efectos de las dos
fases críticas en la nutrición de estas reses, in-
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vierno y verano, de manera más racional que por

las meras oscilaciones acordeonísticas del peso

vivo. Pero tampoco aquí debemos ignorar el cam-

po de avance que supone el manejo adecuado dc

las respuestas hereditarias de la alimentacicín.

También aquí, pues éste es un mal nacional. 1a

tierra está supervalorada, si bien ahora la ma,yoría

de las explotaciones son de gran extensión, que

compensa o intenta compensar la escasa intensi-

dad del aprovechamiento. Pero lo que de ^^erdad

es tm factor limitante de la producción es la gran

cantidad de explotaciones que lo son en régimen
de arrendamiento, generalmente a corto plazo,

con las secuelas típicas de ausencia de mejoras
territoriales, degeneración de arbolados v pastos,

imposibilidad de planificaciones amplias. etc.

La producción de carne de vacuno, sobre todo
la de ganado no lechero, acusa estacionalidad ma-

nifiesta, consecuencia lógica, sobre todo, de las
características de su alimentación. La oscilación

de precios es notable, por tanto, para este tipo

de ganado. La racionalización de la producción.

por un lado, y la labor reguladora de la red. ya

en marcha, de mataderos frigoríficos. deberán

determinar, una estabilidad mayor que la actual

para este mercado.

Existe también aquí, como se ha dicho más
arriba, un intento oficial de ordenación de la pro-

ducción, la Acción Concertada. cuyo fin inme-
diato es el mejoramiento de métodos de ceha

y la contribución a la elevación de la pro-
ducción nacional por el camino de los mayores pe-

sos medios por cabeza sacrificada, en cuya línea.

si bien de manera m^ís timorata, sc integraban

las primas de 3 pts/Kg. a añojos de más de 180

kilogramos canal anteriormente instituidas.

Fsta Acción Concertada ha pnesto de rna-

nifiesto, por si no lo estaban ya, dos extremos de

suma trascendencia : 1.°, el grado de descapitali-
zación que actualmente padece el campo, que

hace que los aspectos crediticios de la cuestión

se estén discutiendo cuerpo a cuerpo; 2.°, la falta

de terneros, materia prima sine q2ia non, que ,ya

ha dc^terminado la aparición de disposicicnes rc-

^ulando una futura importación de cjemplares
dcstinados a crrbrir un máximo del 50 por 10^

de ]os efectivos de cada unidad de concierto. Pro-

ftmdizando en estas trincheras. se airea ahora el
desacierto de los sacrificios excesivos de años pa-
sados, y se ha llegado a dar una cifra pavorosa :

la de 600.000 como ntímero de vacas de vientre
en que serfa necesario aumentar nuestro censo
para llegar al autoabastecimiento.

AGRIr_ULTURA
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CUATRO PASOS POR LAS NUBFS

Pero, ^y el mañana? I+Pstamos desafiados, para

1975, a duplicar ]a producción de carne de vacu-

no (lo que se reconoce como «el más difícil ob-

jetivo de producción con que se enfrentará la

agricultura española durante la próxima década».
por la propia Misión que elaboró el Informe del

Banco Mundial y de la FAOI y a incrementar en
1,3 millones de Tm. ]a producción de leche («mc-

nos difícil», según la misma Misiónl.

Ahora es cuando debemos empezar a tI•abajar•.
No sin antes, y como despedida, dar, querido lec-

tor, del brazo y con optimismo. cuatro pasos por
las nubes :

Primer paso: CANTIDAD ;.Y CAi,iDAD?-

No se pierda de vista que lo que queremos pro-
ducir al producir leche y carnc: son protcínas. No

grasas, no vitaminas, no calorías, aunquc vengan

con ellas. Proteínas. Proteínas con que mejorar
la dieta española media. ,,Por qué cntonces iden-

tifiear «calidad de la leche» con «porcentaje dc

materia grasa» en la misma? ^,Por qué hahlar• de
«aspectos marmóreos en los c^rtc^s dc^ carne» ^^

empeñarse en saltar del guiso dc patatas a la har-
bacoa? Las faldas, las agujas, los cucllos dc las

reses también dan proteínas, que cl ama de casa

debe hacer apet.ecibles en su amcricanizada co-
cina• o que deben incremcntar cl e^scusílido F por

100 de carne de vacuno industrializada.
Segundo paso: POLITICA GANADi^:RA.-No

se asuste, amabilísimo lector, que no voy a en-

rollarme. Sólo decir que ya es inaplazable su am-
plia, meditada, trascendente formulación. Desde

un punto de vista técnico, dos capítulos de la

misma nos preocupan fundamentalmente, y sólo

en ellos nos detendremos.
Tercer paso: MFJORA DT; PASTOS.-T,os oh-

jetivos propuestos serán accesihles en la medida
que lo permitan, principalmente, las posibilida-
des alimenticias. No se conocen caso^ de maná

ganadero. Y mientras la polític•a de ccrealcs pien-

so va atendiendo a las necesidades de concen-
trados, la mejora de nuestros prados v pastos de-

berá acometerse con ilusión. csneranza y medios.
Cuarto paso: ST+.i^>'JCCiON.-i^.l desbarajuste

actual de razas, cruces, ensa,yos y genes deberá
alguna vez de ordenarse y encauzarse con rm

criterio a nivel nacional, que sir^^a a nuestras ne-
cesidades y realidades, dehesas y regadíos, valles

y montañas. La labor• larga y difícil, casi revistc
caract.eres de moderna épica. Y las reconquistas,
a las puertas del siglo xxl, no deben durar ocho-

cientos años.
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EI hoy de la explotación porcina en España
La industrialización del cerdo. El cerdo ibérico

^or ^a[yte ^e ^u^aázre^ce^

Docior Ingeniero agrónomo

l^,'n los a^los, que ya se van alejando demasiado,

cn ^{ue vo estudiaba zootecnia en ]a T^;scuela de

]n:;enieros Agrónomas recuerdo haber tenido que

^li^^^rir t^n denso follcto del ciue fue catedrático

^i^^ la asi^,rnatilt^•a don 7acar•ías Salazar, de grata

mcn^oria, rica en simpáticas anécdotas. F,ste fo-

llctc^, qu<^ él tituló «Máauinas animales», se refe-

i^ía ^i las espec^es destinadas a la producción de

tr<^baj^^^, v creo recordar que estaY^a lleno de fór-

mulas d^^ racicmes v coeficientes de eficiencia en

su^ fnncir^ne^. :^ mí me parecía un título acertado,

per^^ nc^ de.j^í ^ic mere<^er dtiras críticas en de^ter-

n^in^^^^c^ sectores. crue le acusahan de considerar

^^ tm c^r^^anismo vi^^o en plano de i^ualdad con

1o^s hr•aductos del in^enin humano, dando tm ñ^a-

(iz herético a] asunto. A] fin y al cabo, bajo el

punto dc visfa ciue a él le importaba señalar, tan

imt^^nd^^rahle v tan aniquiladora de cálculos de

f^^^^ha^ v plazo^ e^ la a^-ería del tractor, como la

^^nfermcdad dc la mula. ^^ tan mal anda aquél sin

rn<.;rasar_ c•«m^ la mula con una aliment.ación in-

<^^ie^nada ^ in^uficiente.
Actualr^^ente. la cuestión ^^a perdiend^ interés

^^^^rc^uc querlan p^cas vtmtas trahajando, y con

^^Ila^ trrrninar^in la concentración, parcE:laria v las

^•^^^^^^c^rai^i^^as: perc^, en camhio, no cahe duda de

yi^^^ ^^stamos tr•ansforinando en máquinas a 1as

r^^^tant^^^ c5pecies domé5ticas, que en vez de pm-

^^iu^•i^r encr,^ía rnecánica, producen huevos, leche.

^^ar•ne, etc. ^ ^

Hoy hay ver•daderas fáhricas de huevos rn^onta-

das en ^ar•i^^5 pisns que, ^salvando el aspect.o ec^>-

n^^^^nic•r^ ^ie la amc^rtizacihn del iocal, en ri,^rjr c^si

^uuli•í<in instala^•^c^ cn lá (^^ran Vía madrilcña. I,a^
^^t^^rn•i^^r^c^s ^c^ limitan a^l}^nar las tol^^as ^•^m pien-

sos en que sc han previtito E^crfcctan^entc lu^iti^

las necesidades alimenticias, gracias a los ^ivan-

ces de la técnica ,y de la investi^ación quc nos h^^-

cen en los países que tienen din^^ru t^ara in^^c^s-

tigar, abrir ]a espita del a^ua, por• cuyo cond^^ct u
pueden hacerse tamhién algunas vacunacionc^s, v

nada más. Las máquinas están encerradas cn jaii-
las, ante las quc pasa una cadena sin fin ^^u^^

transporta el pienso y un canalillo con a^;ua. Otr^i

cinta conduce, a las horas de puesta. un r^ío cc^n-

tint^io de huevos hasta 1as manos del opcr^^ri^^ ^,

los operarios, ciue no tienen otra ec^sa ^tue hac^^^r
que colocarlos en las cajas y vigilar la ^^cntil^^^^i^ín

y la temperatura para regularlas cu<ln^l.o c•^^nv^^rn^

ga. Transcurrido el número de horas dc^ funci^^-

namiento previsto para estas máquinas, sc^ 1-^^n-

den como chatarra (suministro de prolcín^^5 l^^a-

ratas en la aliment,ación humanal v se sust.itu,y^^n

por otras nuevas de marcas quc^ ^aranticen con-
tra defect.os de fabricaci^^n (leucosis y similaresl.

La moderna vaquería está también totalmc^ntc
mecanizada v las ^rdeñadoras neum^ticas trans-
portan la leche por tuberías asépticas y refrige-

radores, produciendo en el ^^ue las visita la ilusi6n

de encontrarse en una ind^ustria ciiiímica, si hac^^
una fácil abstracción de las parientes vacas, pr^í^^-

ticamente inmovilizadas ant.e el autc^mátic^^ siin^i-
nistro de las materia^ qu^ ellas van tran^f^^rn^^^n-

do en blanco líciuido.
Actualmente es t.an^hién c^ada vez mayor la ten-

dencia a los n^odernos cehaderos dc cordc:ros s^^-
bre t^arrilla de list^mes, cc^nvertido^ en auténticas
f^ihrica^ de carnc^ v^^^^cnti^almcntc d^^ lana (r^r^,-
duct^, de c^te ^r^n^^r1^^ ^^uc nnte^ ^e c^rn}^IE^^ih^^ ^^n
la c^onf^ecci^ín clc ^•icr•f^^ tij^u ^t^^ t^^jiclo^ v hu^^ 1i^^n
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cle a con^^ertirse en subprcxíucto inaprovechable).

h^l cerdo es un animal menos manejable, y por

cllo se ha retrasado más su transformación en

máquina; pero, de todas formas, en los ríltimos

años han cmpezado a surgir ya en España ]as
grandes industrias de explotación masiva y auto-

matizada, con varias miles de cabezas, pese a la

c'spada de Dámocles que supone la indefensión

c^ntra ]a peste africana. A1 mismo tiempo dis-
minuye el número de las explotaciones de tiho

n^edio, en que e1 peso de la mano de obra y la im-
nosihilidad de aquilatar en los costes y precios

dc venta como pueda hacerlo una gran explota-
c^ión, reducen los beneficios o producen pérdidas.

i^:n un cebadero de cerdos cabe hoy día un alto

:;rado de automatización. Se pueden distribuir los

piensos en dosis precisas a las horas programa-
das, e incluso la limpieza ,y desinfección dc los

locales pueden hacerse sin mano de obra. pr^^c^

ticamente. No todas los sistemas que se ofrcc^n
cn el mercado son, sin embargo, igualmente efica-
ces, y en algtmos casos ofrecen inconvenientes

que superan a las ventajas.

Otra cuestión mu,y distinta es la cría, la pro-

ducción de lechones, y no di,^amos nada si se tra-

ta de obtener reproductores selectos con registro

genealógico. Este tipo de explotación podemos de-

cir que es mucho más c de artesanía», y en ella

es imprescindible una asistencia técnica muy cs-

pecializada y una mano de obra de primera clase

v con vocación.

Arrnque en España existe registro oficial genea-
lógic•o para algunas razas, mientras no disponga-

mos de estaciones suficientes para la prueba de

progcnies Lahora se están dando los primeros pa-

sos en Valencia) podemos decir que continuamos

cn los balbuceos. Sin embargo, hay ya bastantes
l;ranjas que venden sus productos de «pedigree»

a precios que hacen rentable la explotación. Esto
cs a causa de que esos lechones ofrecen una ga-

r•antía mcxlerada y no alcanzan, en cambio, los

precios elevados a que llegan los reproductores
i mportados.

En términos generales, puede decirs.^ que el ne-
gocio de la producción de lechones para su venta

como futuro ganado de abasto es el más inseguro
y difícil, por mucho que se quiera mecanizar y
automatizar. No sólo ocurre esto aquí en España,

y buena prueba de ello la dan las hojas divulga-
doras recientemente editadas por el Departamen-

to de Agricultura de los I^atados Unidos, en las
cluc recomiendan cuhrir a las cerditas cuanto an-

fes y dc^c^ués de un destete prematuro de la pri-

mera camada, venderlas para sacrificiu apruve-

chando el mejor precio de los animales todavía cn

fase de desarrollo y con pesos no muy alejados cle

los del ganado de abasto. Nos parece imposihlc^

que se pueda aconsejar tal cosa, que está inspi-

rada en lo que se hace con las gallinas, puesto

que en tales aves se sabe que en el segundo añc^
la puesta va a ser menor, mientras qu(^ en la^
cerdas se puede esperar un mínimo de trr•^ o c^ua-

tro partos que, con toda certeza, van a^c^r scrnr
riores al primero. Sin embargo, podemos c^star sr^

guros de que esa recomendación hecha por• tal
organismo no se ha lanzado alegremente, sino quc

es producto de unos meticulosos cálculos hasados

en grandes masas de datos. Si pretendiéramos

aquí seguir tales consejos, a] ir a vender las cer-

das, las veríamos motejadas con el terrihle ape-

lativo de «ganado sucio», que deprecia aproxima-

damente igual al verraco que se ha roto [ma pata

y a la cerda que ya ha parido, sea cual sea su

edad y su estado de carnes. Hay que seg[rir espe-

rando a que en España se generalice la valor•ación

del ganado por las características reales dPl canal
y abandonemos las simplistas calificaciones actua-

les, ap]icadas lo mismo por el tratante que por el
industrial y siempre o casi siempre en perjuici^
del ganadero.

En esta panorámica de la explotación por<•ina

en la actualidad no se puede dejar de hablar dc

la peste africana. Este problema tiene hoy carac-
teres menos agudos que en 1964 y años antcriores.

Efectivamente. no cabe duda de que los ataque^
de P. A. son en la actualidad menos frecuc ntes
y menos violentos, con toda probabilidad a causa

de un debilitamiento del virus, por decirlo en for-

ma comprensible para todos. Hay que tener en

cuenta que las medidas de precaución que en ma-
yor o menor escala toman hoy todos los ganade-

ros han influido indiscutiblemente en disminuir•
c:l poder de difusión del virus, que ya de por sí
y desde el principio es mucho menos que el de la

peste clásica. Por otra parte, se ha vuelto, en ge-

neral, a la práctica muy abandonada durante la

psicosis ^de cat.ástrofe y que dio lugar a la a^en-
tuación de la virulencia de la clásica ,y a su diag^-
nóstico equivocado como africana en mucho^
casos.

En el Centro de Selección de Cerdos Ihéricos

de Oropesa tuvimos, en agosto de 1963, un ata-
que de peste africana quc originó la pérdida de

un 30 por 100 de los efectivos, ('n su t^^avor p<^rtc
sacrificados y quemados sin hahc•r ni^inifc•stado

ning[ín síntoma, comn medida de precaución por
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su proaimidad o contacto directo con animaies

atacados. P,n junio del año siguiente volvió a vi-

sitarnos la peste africana, o más probablemente

se reactivó el virus que pudo permanecer latente

c n el Centro, según la autorizada opinión del pro-

fesor Bcrtija, ya que, así como en el ataque ante-

rirn• fue perfectamente localizada la vía de acceso.
n^ fue posible hacerl^ en esta ocasión. Ta segtm-

do ataque sólo produjo cuatro bajas en los semen-
tales de recría, dos de los cuales no llegaron a

manifestar la enfermedad a causa de lo riguroso

de las medidas de aislamiento adoptadas. Si esto

fue entonces, no cabe duda de que se puede tener
ahora trn razonahle margen de confianza, a con-

dicibn de no relajar la disciplina por ello. en lo

que se refiere a desinfección, aislamiento. prohi-

hicicín de visitas sospechosas, ete.
I+:n cuanto a la modificación cualitativa de la

l^ohlación porcina en estos cuatro años, no cabe

duda de que sc ha mejorado considerablemente,
^i bien se echa de menos un poder unificador de

criterios respecto a las razas que deben explitarse.
Aportación de la anterior Feria del Campo

como novedad fue la raza helga c Pietrain», que

vino a enriqueccr nuestro abtmdante mosaico. Fs

raza de buenas condiciones carnicer•as, pero pa-
recc más delicada en su explotación que el «Lar-
ge White», por ejemplo. y con el inconveniente

de estar mucho menos introducido en el país.

i,os cruces industriales se han generalizado inu-
chísimo, con la indudable ventaja que suelc^n

aportar, pero en muchos casos la elección de las

razas a emplear es puro producto de la fantasía
o<lc la gratuita sunosición de due se van a reunir

c^clusivamente las ventajas de uno y otro lado.
Un fenómeno notable de estos últimos años es

la revitalización de la demanda de cerdos ibéri-
cos, como veníamos pronosticando aun en los peo-
res momentos. i.as razones son claras, y última-
mente ha venido pesando mucho el com^enci-
miento de que sin cerdos ibéricos se acaha el ja-

món serrano y hastantes de los emhutidos espa-

ñolc;, ^ie siempre. 1^:1 Sindicat.o de Ganadería ha

rea:v.,^i,^ úllima^rente una campaña de propagan-

da. ^' r, "^uy t^rohr.i>le quc^ en lo sucesivo se dotc

a 1^,; 1,^^• ,; .^^; ^ ^., proce^;entcs de cerdos ibéricos clc

un mar^•ttamc que así lo acreditc, para qu^^ ci cc^n^

^rrr^^^idor sepa cu^índo adquiere un jamcín y cu^ín
clc ^uia pata de ccrdo acecinada.

Aparte de esto, los ibéricos son los tínicu^ quc•

encuentran su medio id^neo en nuestros cncir.a

res de h,xtremadura y Andalucía y los únicos quc

lo resisten bien, aun contando con la suavizaci^ín

de las duras condiciones en que antes se exlrlota-

ban, impuestas por la^ nuevas exigencias del mcr-

cado. F.n estabulaci^n y hien tratados dan. por

otra parte. diferencias mucho menos acusadas dc

lo que se piensa con la^ mejores razas ettr•anjc

ras. Fl exceso de grasa, que de todas formas c^

problema general de la especie en estos días, ^^^^

a resolverse cn se^ruida con la primera de las f^í-

bricas que entrarán en ftmcionamient.o y quc, enr

pleando el tocino como materia prima, prodncir:"i

17ttr'1s1mOS a('elteti p^tra ('On5llmO hllmanO V tira-

sas consistentes. ; Ah!, y esto con patentc cspa-

ñola, debida a investigadores españoles.

Por tíltimo, para los pcsos ideales de consum^^

en fresco, lo que los ingleses llaman «pork» y nos-

otros, aunque en hesos demasiado altos, «c^erdc^
de verdeo», tenemos en la m^ís dcspreciada dc

nuest.ras razas ihéricac (los negros lar^^}^iñ^s gua-

dianesesl unas posihilidades que no ofrecc nin-
guna otra raza en cuanto a sapidez e índice dc

transformaci^n del l^ienso... 1-Tay poco constnno

de cerdo fresco en Papaña, pero cs muy prcvisi-
ble un cambio de crrientación dc los gustos cn
csta etapa de modificaciones profundas. y a<lem<í^

no nos han dicho atín qne sea imposihle cl quc
nos acepten en el Mercado Comtín l^:urc^rpco al-

t;ún día.

h;speren^o^ ahora .r ^^cr lo c^ur no^ drpara c•I
próximo certarnen intcrnacional de la 1^ eria dcl

Campo.

MAQUINARIA VINICOLA
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A V I C U L T U R A
Fabuloso incremenfo de la producción de
pollos. Expansión conseguida en huevos.

^ot ^o'é ^akue^ ^abarsaG ^atcía

Ingeniero agrónomo

A lo largo de estos tíltimos quince años las es-

tructuras avícolas del país han sufrido una pro-

funda transformación en todos los órdenes.

Con la importación de estirpes selectas se ha

conseguido aumentar el rendimiento avícola a ex-

tremos que hace años podían parecer utópicos, si

hien ello ha llevado aparejado la presentación y

difusión de nuevos procesos patológicos en las

a^^es, cluc han obligado a intensificar las medidas

dc prevención y lucha contra las mismas.

T;l hecho es que de una avicultura minúscula.

incapaz dc abastecer el país, se ha pasado en po-

cos años a una avicultura en desarrollo continuo

y con posihilidades e^^ortadoras. De un exiguo
consumo « per capita» de productos avícolas (hue-

vos y car•ne de pollol se ha ]legado a un conswno
p^r cabeza y año a nivel europeo. De una actua-

ción individualista y anárquica en los órdenes téc-

nicos, comcrcial y sanitario, se ha logrado hacer
^tlrgir tm ntímcro de entidadcs v agrupaciones de

tipo empresarial v sindical quc han hecho posi-

1)1<^ cl resur,^imiento pujante de la rama avícola

quc proporciona al país productos de primel°a ne-

cesidad a unos precios moderados y en inmejora-

bles c.ondiciones de calidad y sanidad.
Al contrario de lo que ocurre en otros sectores

agrícolas y ganaderos• la avicultura no tropieza

con pr•oblemas comerciales artificiosamente provo-
cados debido a que los avicultores disponen de

or^anizaciones comerciales eficientes, que prefie-

ren peqt^eñas ganancias unitarias y grandes can-
tidades c•omercializadas en lttgar dc buscar bene-

ficio^ prn• c^] carnino dc las altas ganancias unita-
ria^.

l^;VOLUCIóN DE L:^ I'RnI)UCCI^N

VACIONAI. DE BROILN;RS

De las 68.940 Tm. producidas en 1962 se pasó

a 127.219 Tm. en 1963, continuando esta línea de

ininterrumpido crecimiento en años posteriores,

como se puede ver en el presente cuadro.

PRODLiC^CION DE I3ROILERS

Años Tm. indicc

1962 68.940 l00
1963 l 27.27 9 18'4
1964 158.016 229
]965 18L728 363
1966 243.085 353
1967 285 950 I15

Como puede apreciarse perfectamente, desde el

año 1962 a] 1967 la producción dc carne de broi-

lers en España se ha multiplicado por 4,15, incre-

mento de producción que ha sido posible. gracias
a la actividad progresiva de los criadores españo-
l.es de broilers. No quiere decir esto que el des-
arrollo avícola se hiciera sin esfuerzo, sin gastos

y sin víct.imas; el salto de unas a otras m^ls altas

producciones originó crisis estacionales, dificult.ó

las ventas y clausuró gallineros. E1 importe de la
expansión lo pagó íntegro la avicultura.

Si comparamos la evolución de la producción
española de broilers con la habida en los países

del Mercado Común europeo, el cuadro que inser-

tamos nos da una completa idea.

b,VOT.U('IOI^^ DE LA PRODU('CION DE nROILERS
E^` E'I, !1tERCADO CObfUN Y EN ESF'AfvA

(Mlles de kilos)

P a í s 1962 19f3 ] 9G4 1965

Alemania ... ... _. 22.000 30.000 48.000 58.000
Francia ... ... ... 190.000 230.000 3^0.000 247.00(1
Holanda ... ... ... 61.000 77.000 t14.000 ]40.000
Italia ... ... ... ... 190.000 220.000 240A00 252.000
U. E. R. I,. ... ... 60.000 75.000 90.000 103.000
Fspaña ... ... ... 68.940 127.219 ]58.01(i 181.728

Crcemos de indudable interés ^ndicar con cifras
cl aurnento tan cspectacular que se ha registrado
a lo largo de cstos ílltimos años en la producción
dc carnE^ de broilers en España.

Clasificados los países mencionados anterior-
mente de acuerdo con sus tasas de crecimiento y
asignando el índice 100 al año de partida 1í362.
tendremos :
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'I'1^:.A^Irl:^'i'IA U{:I, I'R1;^('ll) I)I^:I, POI,l,u

Il:n gr^uljn)

Atl^r I'I;i,/kl. 1n^1-^^c

)!lli° ati,?\ I1111
1!Ili;i :il,!Ili !1^
:!Ili^l ;i.^,N^l !I;i
1J1;^^ 3,ti,l^ti' lUl
1!Ilili :;•í,'?7 ,4!I
1!Ili^ ;i'?,^l2 ti^l

i1f)IE'E I)F. CHECI.l1IF,tiTo
f)E' YRODUCCIOti

r> a s s Iss2 lsr,.,

F.spaña ... ... ... 100 3Ei4
Alemania ... ... ... 100 2G3
TIolanda ... ... ... 100 229
u. E. i;. r.. ... ... 1 on 1 ^1
Italia ... ... ... ... 1(10 132
Francia . . ... ... 100 13^

Dchido a c}ue el hroiler no disfrutó en sus pri-

meras etapas de un dispositi^^o protector eficicn-

te, y provisto este negocio de un mecanismo co-

mercial ágil e inteli^entemente montado, y con
los precios finales respondiendo puntualmente a

los precios de ori^en, cada crisis desembocó cn

>_m notahle aumento de consumo. Este aumento

de consumo no fue temporal y apoyado en los

precios baratos, sino estable y definitivamente

consolidado.

Por otro lado, el c^mercio de algunos productos
z;anaderos reacciona con torpeza y lentitud. cs-

pecialmente a la h^ra de reconocer las bajas que

se re^istran en los centros productores. descen-
diendo con frecuencia mucho los precios en el

c_ampo y poco ^ nada en la ciudad.
No es éste el caso del comercio de pollo de

carne. Aquí las cotizaciones finales suelen aco-

modarse con bastante exactitud a los precios ori-

ginarios.

Que los precios de los pollos se muestran irn-

sensibles a]as tendencias alcistas };enerales sc

demuestra clar<It7lente al e^camin<ir cl cuadro Elue

a continuacibn sc inserta.

2(,-1

Como ya c{ucda cxpncsto .cl l^rccio ilcl hroilcr

sc ha modificado peco cn loti líltilulls ^li)us cn
1•►spaña, con tcndcncia ^cncral ^1 la Ilaj^i. 1^;^11^

quierc decir quE^ los anmcntoti Elne c^pcrinlcnta-

ron en el mismo pcríodo lo^ costcs dc prodnc-
ción y los ^astos ^encralcs y familiares ilc los
avicultores fueron arnortizados con car^r^ ill l^E^r-

fcccionamicnto de las técnicas productor^)^ a^^í-
colas.

i,a avicultura de carnc lc reselvirí al p^iív, cn

los tíltimos años, ttn Elclicad^ problem^) alimcn-

t icio, elevándose al c^nsumo cárnico dcl ni^^E^l dE^
?5 Kg. en el año 19f^3 al dc 30 Kg. en c^l 1S)h^^. v

dE^biéndosc este aumento en exclusiva ^t la cxpan-

sión de la avicultura, clue actualmentc reprE^scn-
ta el 25 por 100 del total de la carnc^ ^^uc sc
produce en Esparia. Además de no ele^^ar su^ pro-

pios precios, contrihuycí a la contenciEín dc lo^
precios generales, que sin su soportc se htlhic-

ran elevado mucho cn los demás alimcnto^.

Fsta disminucilín dc ^precio que ha cspcrimcn-

tado la carne dc pollo ha sido posil)lc, in^isti-
mos, gracias al dcsarr^llo dc la aviculttu^^), ^l la

disminuci^n en al^Ytmas épocas, y de m.)nera sen-

sihle, de sus már^E^ncs cemcrciales, v^I las 1)c^r-

didas que cn otras sc h<I ^^isto ohli^;^)^l^i a^ufrir,

llc^ando cn 79R7 a unes prccios cn ;,n r,)nj^) rc^il-
mente insostcnihlcs, por lo ync cs prr^'isihlc cÍu^^

en adelante o bien el consumo pon:,Y^) cl prcrin

^^erdadero dcl pollo, ^ la a^•icultur,l tcndr;í Eluc
estahilizar su producción cn un ni^•cl razlmahl^^.

No significa todo cllo quc sc ha^^,i llc^ad^^ ^i

un techo cn las posihilidadcs de t^zp<insi^^n y prl^-
ducción, sino que, p^r rl contrari^^, c•rccnlo^ ilu^^
estas posihilidadcs snl^sistcn t^ldavía, sin o( ru

tope que la capacid^id adiltlisiti^'a d^^l iucrcado ^^
el crccimicnlo dcl const)mo ptílilicu ^Ic c^tE^ pr^^-

ducto.

Para finalizar c^tr^ punto, incltlin)o^ unos cua-

dros comparati^°os del consumo ctipaiiol dc ^^arn^^

de avc y el de otros países eurupcos, para acabar

con el índice de crecimiento dcl ^•onslimo, don-
dc sc demttest.ra cl ^r^in <)nn)^^n111 E^xpcrimE^nt<r-

do en nue^tro país.
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^'ONSi1^^90 [)E ('AR\E I)E AVN:
I'OK HAI3ITANTE Y" AÑO 11965)

ti;^oD^,.uo^ nA-<iana^ a^_ i^uo^.r s {rr.tx< ,^ r... 1

Pa í a^'. ^.' ^ ' ' iCilos

Alemania .. . _. ... f;,'L
I3élgica _. _ 11,3

Francia ... R.i

Holanda ... _. ... _. ^,^,
Italia ... ... ... ... ... .,,3
España ... ... ... ... ^..,

{:V^^1Ll'^'[O^ I^EL CO:^SUMO UE ('AR^F. I^E Ab'F:

(Kilos por hahitante)

P aís 1962 1963 1964 1965 19G0 1^u7

Alemania ... ... 5,7 5,3 5,8 G,2 s/d. s/d.

Rélgica ... ... ... ... ... H,F 9,3 10.5 11,3 » »

Francia ... ... ... ... ... 8,4 8,5 8,7 8,7 » »
Holanda ... . .. ... ... ... 2,8 3,2 3,8 1,5 » »

Italia ... ... ... ... _. 4,1 4,2 4,7 5,3 » »

España ... ... ... ... ... 4,2 6,1 7,0 7,5 lo,u 11.^1

IN1^I('E DE CRECTMIENTO DF.L ('OtiSU:^in

P a í s 1962 1965

España ... ... ... ... 100 178
Holanda ... ... ... ... 100 160
Rélgica ... ... ... ... 100 131
Italia ... .. ... ... ... ]00 129
Alemania ... ... ... ... 100 108
Francia ... ... ... , 100 103

j^^VOLUCIhN DF. I,a PRCIhU('CIÓti

NACIONAL DF: HUF.V(1S

El incremento de la producción de huevos se

manifestó unos años antes que la de broiler, y

se ha colocado en imos límites de cierta estahili-

dad en estos í^ltimos años.
De los 501 millones de docenas producidas en

]^F2 se pas6 a 549 millones en 19R3, para acahar

situtíndose en 539 millones de docenas la produc-

ci^n de 1967.
La producción total se desglosa en dos com-

ponentes de características muy diferentes: la

producción de huevos de aves selectas y la pro-

ducción de gallinas «ca^nperas».

PRODUCCIONES DE HUEVOS

(Millones de docenas)

1962 1963 1964 1965 1966 1967

Producción aves selectas. 303 366 354 340 416 387

Producción aves camperas. 198 183 159 139 143 152
Producción total ... ... ... 501 549 513 479 559 539

T:l cens^ dc a^'e^ «camlleras» disminuye de

26 millcmc^ cn ls)(Sl)^ a lH millones cn 1^f^4, man-

teniéndose estabilizado desde dicho año entre lcrs

]H y 1') milloncs dc aves. siendo dchida la ligcra

tendcncia al aumento de nroducción dc cstas a^'cs

al mejor rendimiento ohtenido I>or al^^unas ex-

plotaciones duc han introducido avcs sclectas en

sus parqtzes.
La explotación de aves selcctas pucde compa-

rarse, sin lugar a dudas. con la de l^s países más
adelantados en este sentid^, y sus altas produc-

eiones hueveras (índice dc puestal comnarahles
a las de los naíses de mayor nivel técnico axícola.

Fn la actualidad las exnlotaciones avícolas es-

tán familiarizadas con normas de manejo que in-
cluyen la explotación «todo dentro - todo fuera»
can Ima rigurosa programación de entradas y

reemplazos, programas sanitarios con normas

nrofilácticas e higiénicas claras y específicas, es-
tlldios e investigaciones sobre incubalidad, viabi-

]idad. sanidad de los pollitos, aliment.ación, etc.

Ninguna cuestión se confía en e] mundo avíco-

la moderno a la casualidad ; todo se desarrolla dc
acuerdo con unos cálculos previstos y en res-

puesta a un meditado programa.
Es gracias a esto el que la avicultura española

esté en primera ]ínea, y si realmente la produc-

ción de huevos no ha experimentado fluctua-

ciones sensibles en los últimos años cs dehido a
quc la expansión general del sector está pr^ícti-

camente conseguida y la producción fluctúa, por

consiguiente, dentro de unos límites cíclicos.

En el año 7959 el nivel de constlmo estaba

situado en ^9 huevos por pcrsona y año, pasando

a ser de 200 en ]964, y siguiendo lucg^ una len-

ta expansión, para situarse, en 1967, en 209 huc-
vos/persona y año.

E1 mercado español de productos alimenticios

pasa con frecuencia por situaciones contradicto-

rias de exceso dc oferta y de escasez, con las
consiguientes fluctuacioncs en los precios. Nato

se debe a quc muchos art.ículos se ohtienen en
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régimen de cosecha y sujetos en mayor o men^r
grado a las circunstancias ambientales.

No es éste e] caso de la avicultura, que se mues-

t.ra indiferente a las características del suelo y

del ambiente, debido al sistema de explotación en

régimen de clausura de las gallinas de puesta.

Corisecuencia de ello es la estabilidad que se

observa desde hace años en los precios de los

productos avícolas. Si tenemos en cuenta las su-

cesivas disminuciones anuales del poder adqui-

sitivo de la peseta y la muy reciente devalua-

ción de la misma, resulta que la estabilidad a
que hemos aludido es en realidad una palpable

disminución de precios, que ha sido posible mer-
ced a modernas técnicas de explotación y consi-

guientes aumentos de rendimiento.
Para finalizar, incluimos unos cuadros que re-

flejan los precios medios de venta de huevos (mer-

cado mayorista) y los índices de los mismos en

el período 1962-1967.

PRE('iOS MEDIOS POR CLASE (Ptas/doc.)

RExtrcu^ ...
«l.a» ... ...

x2.^» ._ ...

«3.^» ... _.

a9.a» .. _

(^Iercado Central de Madrid)

1962 1963 19f4 1965 196G 19E7

28,5(1 28,95 27,21 35,02 29,09 31,32

2G,88 2G,25 21,84 32,42 26,34 28,24

25,40 23.7G 33,1'?, 39,85 24,02 25,42

'?3,79 2r,43 21,57 20,95 21,59 23,39

2'^,18 ]9,.5^1 19,84 24,21 ]9,28 19,5•^^

Iti^DICE Db^ LOS PRECIOS :4IEDIOS

] 962 1963 1964 1965 196(i 19(i7

aE^tra» ... 100 lOl,S 95,4 122,8 ]02,0 ]09,8'

aLa» ... ... 100 97,G 92,4 120,6 97,9 705,(I

a2.a» ... ... 100 7)3,5 91.0 117,5 94,5 100,0

«3.a» ... ... ]00 90,0 90,6 113,2 90,7 94,1

a4.a» ... ... 100 87.9 S9,4 109,1 8E,9 88,1

MACAYA AGRICOLA, S. A.
Representante exclusívo para Espalia de
CiFIYVRON ^iHEMICAL CO. DRTHO I►IVISION

RICHMOND, CALII'ORNIA (LT. $. A.)

FRUTICULTORES

Yroteged vuestros fruto5 c^n

ORTHOCIDE

Fungicida a base de CAPTAN

VITICULTORES

Tratad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE u ORTHO PHALTAN

y
ORTHOCIDE «S» 5(1-R(1 DUST

Yrotegiéndoles al mismo tiempo dcl

MILDIU y OIDIUM

Utilice el moderno insecticida

MAC-DIAL

para combatir el agusanadu de manzanas
y peras

Comhata con extraordinario resultado
las plagas del algodón con

TORBIDAN

ORTHO DIBROM

de potente acción acaricida

Para prevenir los ataques de Araña Ruja
UtlliCe

TEDITHANE

URTHI)-MALA 1'HION

Sobresaliente polivalencia y acción precisa
contra ataques simultáneos de pulgone^^

y otras plaas

ClN"rRAL: l3ARCI:r,ONA: Vía Layetana, 23.

Suc^i^rsales:

MnnkrD: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: PaZ, 2ó.

SevrLLA: Luis Montoto, 18.
MÁLACn: Maestro Chapí, bloque 5,

local 3.
Znxncozn: Escuelas Pías, 6.

Uepóailos y represcnlanten eu las príucipaley
plazas
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lflS InD^SiflINS BGRBflIBS
Diversos sectores y zonas favorecidos

por

EUFEMIO OLMEDO GONZALEZ
Dr. Ingeniero agrónomo

En los momentos de celebración de la ante-

rior 1^ eria del Campo se iniciaba en España ^ma
vcrdadera expansión de la industria agraria, a

consecuencia de varias disposiciones encamina-

das a conseguir tales pr•opósitos.
Así, a finales del año 1964 se promulgaron her-

manados el Decreto L.856, sobre «calificación de

interés preferente de determinados sectores in-

dustriales agrarios», y el Decreto 2.855, sobre cca-

lificación de zonas de preferente localización in-

dust.rial agraria».

Los sectores auxiliables fueron la manipulación

de productos agrícolas perecederos, la obtención

cíe mostos frescos estériles y concentrados, los

mataderos generales frigoríficos, la desecación de
productos agrícolas y, por último, la higienización
y esterilización de la leche y fabricación de pro-

ductos lácteos.

Las primeras zunas favorecidas por el Decreto

fueron las provincias de Jaén y Badajoz. Poste-
riores disposiciones llevaron las posibilidades de

auxilio a otras zonas. En 1965, al Campo de Gi-
braltar. La comarca de Tierra de Campos se de-

claró zona de preferente localización industrial

agraria en 1966. Por último, en 1967 se declaró

zona a la Nlancha, pero sólo con efectos para de-

terminadas actividades del sector vitivinícola.

A expensas de estas disposiciones y de otras
distintas o complementarias que no detallamos,
es lógico que determinadas industrias hayan pro-

liferado en España desde la última Feria del

Campo de un modo que, en ciertos casos, ha de

entenderse como espectacular.

Los mataderos generales frigoríficos, por ejem-

plo, se han multiplicado de forma que hoy día
están abastecidas las necesidades de sacrificio de

algunas zonas. Comparando el año 1967 con e]
de 1964, es curioso observac• que se ha duplicado

el número de mataderos ; se ha pasado de una
capacidad de sacrificio anual de 150.000 Tm/ca-

nal a 433.000; de 42.700 m' de capacidad frigorí-

fica refrigerada a 115.444, y de 57.800 m' de capa-
cidad en congelado a 113.000. Vemos, pues, qu^^

se han duplicado las cifras con eXCeso.

Son las Centrales Ho^rtof^r^i^tícolas las que tam-

bién han sufrido una gran evolución. Partiendc>

de cero en 1964, se han aprobado 52 Centrales,
que suponen una capacidad de trat,amiento anual

de 862.000 Tm., con una capacidad frigorífica que

se distribuiye de la siguiente forma : prerrefrige-
ración. 42.400 m3; conservación refrigerada,

285.100 m'; conservación congelada, 33.300 m^'.

Como es lógico, a resultas de estas Centrales,

han aparecido ciertas industrias conserveras que
aprovechan con eficacia ef destrio procedente de

aquéllas.

Aunque con cifras más modestas, se han abier-
to al mismo tiempo 20 cámaras frigoríficas ru-

rales, clasificadas todas ellas en la Red Nacional
del Frío.

Una novedad, dentro de los cinco sectores am-
parados por el Decreto, lo constituye, en la in-
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dustria agraria, la aparición de des)z^iclruí^^dor^s
de p^roclu,ctos vegetales, las cuales vienen traba-

jando el tomate como producto básico, y cuen-

tan ya con una capacidad total de t^^atamiento

anual de 80.000 Tm., localizadas las siete fábri-

cas existentes, en construcciGn o funcionamiento,
c^n Radajoz y .1aén.

l^,n cuanto a la industria láctea, se cuenta en

la actualidad con 31 Centrales lecjzei•c^s, de las

cuales se han acogido a los beneficios del L+'stado
^18 de ellas, la mitad de Ias mismas ya en pleno

f^tincionamiento. A1 mismo tiei^^po se han cons•-
truido distintas dependencias, como Centros de

Ir^iyierrizución y esterilizació^^ de lPChe, fúbi^icas ^le

r^i^eso ^ f«bricc^s de lech.e co7lclensada ^ en polvo.

A1 margen dc las industrias incluidas en los

sectores y z^nas amparados po^^r• las disposiciones,

las fábricas de p^ensos com.pu,estos han crecido

de forma c{ue su producción acttial supera los dos,
r^nillones de toneladas por año.

De la misma forma, 1as d^sf^irlr«ta^loras de al-

julfa^ sc han propagado con profusión, atmque ya
lo ^^enían hacicndo antes de la VI 1+'er•ia,^ habién-

dose de destacar las 30 fábricas existentes en

Iarag^^ra, provincia que marcha en cabeza en este
sector y a la que siguen las de Lérid^ y Navarr^,

con 15 v nueve f^ibricas, respectivamente.

C^^mo ind^istriz^ de un mañana práxin^o, cabe

citar la de despiece ^le car^ne, muy de actierdo c^on

la tendencia actual del mercado, de sugestiva

presentación, envasado de pequeñas porciones, fa-

ciliciades par^a el ama de casa y concentración

^lc^ la responsahitidad en ]as marcas comerciales.

C)lra gran novedad de la industria agraria la

c^mstitl_iyc el empleo de la técnica de la liofiliza-

c^id^r, yuc con5iguc una deshidratación rápida por^

ccm;ela^^i^^^n y sublii^^ación. A este respecto, para

la ubtención de productos concentrados de frutas
y zun^^^s, sc ha proyectado una f^zbrica en la zona

levantina, t^^do ello de actiercío con los programas

que detiarr^^lla el Nlinísterio de Agricultura.

Como sc ve, el plan de industrialización del
caml,^o, t.an esperado y cliscutido estos ítltimos

año5, está en marcha, aunque to^davía ^7ucde mu-
cho ^^x^r• hacer en lo qlic^ r^^specta a ci^^lcr•min<^d^^^

sectores.

^^^^^^^^:
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la meca^ilacióo agrícola e^ los últimos a^os
Tractores, motocultores, cosechadoras

q^ a /
d^oz eaé ^l^l^. ^ exnán^e^ de^ ^o^o^

Doctor ingeniero agrónoma

La 1^'cria del Catnpo, que celebramos este año
c^n Madrid, es ocasiÓn propicia para hacer una

breve consideración sobre el progreso experimen-

tado po^r la mecanización de nuestra agricultura,

a lo largo de1 trienio que ha transcurrido desde
la anterior f eria de 19f5.

Siendo cl mundo de la maquinaria agrícola uno

de los más extensos y complejos de los relaciona-
dos con la agricultura, renunciamos de entrada

a hacer un análisis exhaustivo, y nos limitaremos
a considerar solamente determinados aspectos
que pueden por ellos solos proporcionarnos una

idea global del desarrollo de la mecanización. Es-

tos aspectos, que son a modo de t,ermómetros in-

dicadores del pulso de nuestra mecanización, es-

tán formados por unas pocas máquinas de gran
significación, y cuya propagación lleva implícita
la extensión del resto de la maquinaria. Tales
máquinas, fundainentalmente, son : Tractores,
ntotocudt,ores y cosech^acloras cte cereoles. Anali-
cemos en primer lugar la evolución del mercado

cle estas m^lquinas, y dejemos para último t;érmi-
no tinas hreves consideraeiones sobre los avances

experimentados en algunos aspectos de la mecani-

zación de los cult.ivos un tanto independientes d<^l

desarrollo de estas máquinas tipo.

E1 mercado de t.ractores en 19f4 había expcri-
mentado un brusco frenazo como consecuencia

de las medidas de restricción de su importación.

I as ventas anuales de tractores bajaron de 2LG5ri

unidades en 1963 a tan sólu 15.722 en 19G4. No

cabe duda de que la industria española no esta-
ba entonces preparada para hacer frente a la cle-

manda de la agricultura. Como en otras ocasic^

nes, el sufrido sector agrícola tuvo que ayudar

al desarrollo industrial. EI progreso experimen-

tado desde 1964 en el mercado de tractores es for•-

zoso reconocer que ha sido pobre. En efecto, han

sido necesarios cuatro años para alcanzar de nue-

vo el nivel de ventas de 1963, cosa que se ha con-

seguido en la campaña de 1967. Pero no pense-

mos que con ello el mercado nacional est^:^ dcl

todo abastecido. Queda todavía una buena etapa
por recorrer, hasta llegar a un mercado provisto

de abundantes delegaciones comerciales locales.

en donde el comprador, a la vista de las tracto-

res, y no de los catálogos, pueda realizar la elec-
ción de esta máquina, que es la más esencial para

su explotación.

Por su parte ,la potencia tmitaria de los trac-

tores comprados por el agricultor manifiesta una

clara tendencia alcista. De una media de 44 CV.

en el año 1964, se ha pasado a los 50 CV. en 19f7.

Además, nada parece ser que se opone a la conti-
nuación de este ^^alza en un futuro próYimo.

Así como el tractor es el índice principal de la
mecanización del gran cultivo, el ^n^otvr.icltor est^á
de día en día convirtiéndose en el elemento re-
presentativo de la mecanización dé la horticul-
tura. Aquella «mula mecánica», tan criticada en
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sus comienzos, ha experimentado una verdadera

explosión de ventas en los últimos años. Fstas han
pasado de 5.000 unidades anuales en 1964 a tmas
10.000 en el pasado 1967. La tendencia de aumen-
to es tan fuerte, que bien podemos afirmar que
estamos ante un mercado todavía virgen, cuyo
punto de saturación está muy lejos de alcanzar-
se. Animo, pues, a las casas fabricantes y a los
horticultores• que con tanto entusiasmo empren-
den cl camino de la mecanización de sus rega-
díos.

T^a aumcnto de la potencia en los motocultores
se ha dejado sentir solamente en aquellos que van
equipados con motor de gasoil. T:stos han pasado
de una media de 9 CV. para los vendidos en
19R4, a 11,5 CV. en 19F,7. >►s posible que este alza
se estabilice entre los 12 y 13 CV., un poco en
coinpetencia con el «minitractor», que acaba de
pasar su tarjeta de visita a nuestra horticultura
y jardinería. Por su parte ,los motocult.ores equi-
pados con motor ligero, de petróleo o gasolina,
se han estabilizado en 4,5 y 3,5 CV., respectiva-
mente. Se observa, pues, una clara especializa-
ción en dos sentidos opuestos: motocultores po-
tentes con motor diesel cuando su empleo funda-
mental es el arrastre, y motocultores pequeños,
a modo de sencillos cárteres con manceras, pro^
vistos de motor de explosión -a petróleo o a ga-
solina-, cuando se utilizan para el accionamien-
to de máquinas directamente acopladas al eje mo-
triz.

F1 mercado de cosechadoras de cereales hace ya
muchos años que se redujo casi por completo a
las cosechadoras automotrices equipadas con mo-
tor diesel. T.as razones para esta especialización
el agricultor las sabe bien : la parcelación de nues-
tro campo impone las máquinas automotrices,
y el precio de los combustibles, el motor diesel.
Fn poco tiempo esta máquina se nos ha hecho
familiar, paralelamente a que los equipos descom-
puestos de recolección de cereales ^segadoras.
trilladoras y aventadoras-^ van arrinconándose
en las zonas menos desarrolladas de nuestro
campo.

Pero la cosechadora de cereales no solamentc
ha venido a t•esolver un prohlema técnico ; ha
conseguido algo, si cabe, más importante aún :
desarrollar el sentido empresarial en el ámbito del
trabajo con maquinaria agrícola. Si dispusiése-
mos de buenas estadísticas sobre el empleo de
las cosechadoras, nos quedaríamos asombrados al
ver la agilidad con que sus propietarios, a menu-
do agricultores sin tierras, se mueven por toda

nuestra geografía, resolviendo los an^;ustiosos pro-
biemas de recolección dc otros agricultorc^s c^un
t.ierras pero sin máquinas.

Por mi parte, y desde este espacio que me brin-

da la revista AGRICUi.TL'RA, quiero hac•cr tm

llamamiento a aquellos que, por su cargo o in-
fluencia, pueden recogerlo. i►stos benen^érito^ em-
presarios de trabajos a terceros, que, a pcsar dc•

sus inconvenientes, han elegido el trabajo al;ríc•o-

la, y como caso particular estos propietarios dc•

cosechadoras, que a menudo no tienen otro <•a}^i-

tal que las anualidades pagadas de la máquina so-

hre la que trahajan, y quc recorren ]^'.spaiia ^in

descanso en la época dc los máximos calores, des-

de Andalucía a Castilla la Vieja• no deben scr
considerados friamentc^ como un sujeto impositi-

vo cualquiera. Su lahor es de interés econbmico

y social nacional, pues aseguran con su trabajo

la rentab^ilidad de unas máquinas cuya adquisición

es muy costosa, y aseguran también la rcntabi-
lídad de unos cultivos tradicionales sin los cua-

les el porvenir de muchos agrictiltores puedc: quc-

dar gravemente compromet.ido. Se tr•ata• pues, dc^

un oficio que• más que fiscalizar, hay quc fomen-

tar y ayudar.

Hacemos unos breves comentarios, para ter-
minar, sobre los problemas más importantcs dc^

mecanización de cultivos, que han ocupado la

atención de técnicos y agricultores durante los

últimos años.

La recolección de las leguminosas para grano,

tales como garbanzos, lentejas, yeros, guisantes•

etc., debe darse como resuelta c•on el empleo de

segadoras-cargadoras. T+7ste tipo de^ máquina sc

impone pues el considerable precio de la paja jus-

tifica perfectamente ]os mayores gastos quc c^l

transporte de la mies a la ei•a ocasiona.

De la recolección dc la remolacha azucarera

puede decirse otro tanto con el empleo de los di-
ferentes equipos mecánicos de importación o de

fabricación nacional: arrancadoras, descoronado-

ras, cargadoras, cosechadoras, c:t.c. N:1 problema

está reducido a su aspecto económico y de dimen-

sionado de las parcelas. La Orden del Ministerio

de Agricultura de 19-VII-67 (« B. O. I^.» del 271,

sobre ayudas para la adquisición de maquinaria
reinolachera, ha marcado un hito importante dc^

progreso.

Por último, la recogida de la aceituna sigue

siendo una incógnita que Dios haga que se resuel-
va en los próximos años. Hoy por hoy, este pro-

blema dista mucho de estar completamente liqui-

dado.
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CONSUMO DE FERTILIZANTES
Aumenio del empleo de niiratos y complejos; disminución

de superfosfaios y sulfato amónico; abonos líquidos

^.,z ^adzie^ }ezHá^^e^-^^onÍe^ ^u^tza^o

Ingeniero aqrónomo

1'ara estudiar m^^.jor E^1 período que nos ocupa

y Elara ver con mayor claridad su evolr.rción nos

referiremos en l^rincipio al espacio dc los íiltimos

vcinte años, que adcm<ís es el mismo que se va

a exhibir en el Pabell^^n del ;Vlinisterio de Agri-
cultura en la próxima I^'rria lnt.ernacional del

Campo.
l.as cifras que fi^;uran para esta primcra idea

de conjunto no expresan n^^ís quc el total de las

unidadcs de nutricntr^ consumidos, y^^ne se citan

a COntlnUáClOn :

^^r>^sr?tiius r:^ ^r_^t.

1947 19^^ t9c^

^' _ _. _.. d.^.!)3,^t 155.855 955.775

I>°n.l _. -^11,'?l,ti '36L(i74 3 ^(i.9G5

i^?II _.. ... _. _.. ^-^^i.^-11 I{I.°^I^i 11!1.111?

I^;^presados en números índices y refiriéndonos

^i 1')47, nos arrojan los siguientes coeficientes :

]947 1957 19E7

V ... ... ... ... ... 10U,0 600,9 1.757,2
^^2os ... ... ... ... loo,o azl,i s7^,o
i<2u ... ... ... ... l^o,u ^1^,^ 277.a

^1 prirnera vista sc aprecia que la fertilización

del campo español tiende a crecer rápidamente,

incorporándose a los niveles que pueden admitir

s^is condiciones de clilna y suelo; pero siguiendo

la línc^a de aumento de los consumos. rm desarro--

Ilo parecido al de otr^os países.

I^:l incrementa del consulno en potásicos, da-

das las características de nuestro suelo, no es tan

^randc cotno cn otros países.

En fosfatados se produce un crecimiento quc

pudiéramos llamar normal, mientras c^lue en ni-

trogenados es espectacular.

Yara ver el esfuerzo de la producción nacional

para atendel• las necesidades del consumo se ex-

presan a continuación los tantos por ciento en

quc ha participado para cuhrir estas necesidades:

194i iJS^ 19C^

_. .. ... ._ _. 12,2 ^^. 31.U ^'^ ri4.5 ^/^
P20:i ... ... ... .._ 100,0 `,^ 97,9 ^► `^^,1 ''^;
Li2U .- - -. -. ... 100,0 ^;; 1U0,0 ^^^ 9U.^ '.;

Aunquc en apariencia los porcentajes de la pro-

ducción nacional descienden en 1957 y 1967, en

lo quc respecta a P`207 y K20, se debe a la im-

portanci^^n de lacorias Thornas en el primero de

ellos, y en el sebundo, además, al gran volumen

de empleo de abonos complejos de importación.

Ciñéndonos al período que nos ocupa. compren-
dido entrc la írltima h'eria lnternacional del Cam-

po ,(anayo ] 9f;5) y la actual, se arranca de los

consumos de 1964, que fueron los expuestos en

la I^'eria antcrior, y se t,ermina con los de 1967,

que serán los que se expongan en la de 1968.

A la vista de este cuadro se observa que e1
consumo de nitrogenados, en general, ha seguido

un ritmo creciente, pasando en los cuatro años

que se coment.an a un incremento total del 20 por

100, lo que suponc una media anual del 7 por 100,
aproximadamente.

En fosfatados puede observarsc que, aunque en

pequeña proporción, e Iconsumo ha experimen-

tado rm aumento del 5,5 por 100 en estos cuatro

últimos años que se estudian. 1+ llo demuestra
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C01S1'^IO I^.^ ESYAÑA UE b'E'RTILI"LAVTES.-E:^ T^V1. DE' :1, Y205 1' li20

1964 % 1965 % 1966 % 19(i7 %

:^^ztroyrytaduS

Sulfato amónico _. 206.817 ]00 203.52G 98,9 178',416 8t1,3 178.G17 86,4

:Vit. sulf. amónico ... ... 18.782 100 28.777 153,2 34.729 184,9 37.759 201,1

\it. amón. cálcico ... _. 88'.577 100 89.64-1 101,2 106.986 120,8 19L996 I1i0,3

Vitrato de cal ... ... ... 24.604 100 22.779 92,6 19.139 77,8 13.4'L7 53,6
Nitrato de ^Chile .. ... 19.882 100 ]9.927 100,2 16.089 80,9 15.u33 75,ts

Urea ... ... ... ... ... ... 10.74G 100 14.912 138,8 18.230 1(i9,G ]4.878 1'38,5
Cianamida de cal ... ... 644 100 38S 60,2 20(; 32,0 147 2'l,8
C'omplejos ... ... ... ... 9.248 100 19.28U 20fi,5 27.209 '194.'L 53.915 583,0

'1'o'rALES ... ... ...

'

379.300 100 '399.223 105,2 400.99•1 ll)5,7 ^3:^5.775 120,•_'

osfatndosh

Superfosfato de cal ... 398.2'l4 100 300.82a 100,9 377.024 92,9 2:;0.416 BG,U

Escorias Thomas ... ... 4.728 100 3.OGC G4,8 3.208 67,9 2.956 t;2,:^

Fosfato bicálcico ... ... 3.833 100 4.798 125,`L 7.758 'L02,4 :i.443 142,0

Complejos ... ... ... ... 12.630 100 21.521 170,4 34.110 270,1 72.150 571,3

^l'OTALES ... 319.415 100 330.209 103,4 322.100 100,8 :33Q96^> 105,5

i'OCQS2COS

Cloruro de potasa ... ... 59.728 100 G1.IG7 102,4 G0.419 101,1 75.13G 125.8
Sulfato potasa ... ... ... 25.963 100 27.743 lOG,9 30.401 117,] `L7.689 106,G

Comple,jos ... ... ... ... 6.8'O] 100 16.25^i 239,0 22.700 333,8 4fi.187 679,1

'1'oTnLES ... _. ... 92.492 100 lO5.l6G 113,7 113.515 122,7 149.012 161,1

que ,en contra de la opinión general, no se ha
producido un descenso en el consumo de este

r'orasicos

^'loruro ^ie potasa ... _. c4,^ :,s,z 5,i,z :^o,a

elemento fertilizante (P205.
suifato ae ho^asa ... .. ...
c'omp^e^os _. ... ... ... _.

•zs,l
7,s

'ze,1
15,4

2s,b
zo,u

la,^^
at.u

Con respecto a potásicos, ia elevación de su
I°° 1°^^ lo^' iuu

consumo es mucho más acusada, pues en el pe-
ríodo comprendido entre las dos últimas Ferias

o se ha elevado la cifra inicial en un Analicemos ahora cada tipo de abono y su evo-del Camp
lución .

61,1 por 100.
Para poder hacerse una idea más clal•a del des-

arrollo del consumo, según el tipo de abono, ma- NI^'ROGENADOS.

nejaremos, conjuntamente COn el ClladI'O ante-
,^ulfat0 a^nónicu.-Aunque todavla Se tI'ata del

rior el de la estructura del consumo en los mis- fertilizante de mayor consumo en el conjuntu de
mos años.

este sector, se observa claranlente un ligcru des-

censo, tanto en la cantidad consulnida culno c^n
l^.s^rxuc•^•t^liA r>E1, r^^l:^st'^1^^

1964 19G5 19EiG 19G7

:^'ttrol/enados

Sulfato umónico ... ... 34,5 51,0 ^1-1,5 39,2
Nitrosulfato amónico ... ... 5,0 7,2 S,7 8.3
tiitratos amón. cálcicos _. 'l'3,3 22.5 'l(S,7 31,2
\itrato de cal ... ... ... ... G^? 5,7 4.S 2,9
\itrato de Chile _. ... _ 5,2 5,0

^
1,0 3,3

Urea ... ... ... ... _. 2.g 3,7 4,5 3,2
Cianami^ia de cal , 0.2 0,] U,US 0,04
('cin^pleju.^ ... ... _ _. 2,:i 4,8 (i.8 11^'.)

IUU ]l10 lU0 ]011

h'osJotados

Superfosfalo.^ de cal .. 93,9 91,1 86,0 76,1
Escorias Thoma.^ ... ._ ... l,5 Q9 ],0 0,9
Fosfato i^icálcico ... ... 1,2 1,5 2,4 1,G
('rnnplejos _ . ... ... ... ... 3,9 G,5 10,G 21,4

iUU lU0 l0U lUU

►7►



su participación en el volumen total. La produc-
ci^^n nacional atiende, aproximadamente, un 62

por 100 del consumo en 1964, y ya ha pasado

a cubrir el Ht► ,9 por 100 del mismo.
1Vitrost^lfato arizó7aico, 26 por 100 (tres cuartas

partes a^nroniacal ^ u^za cuarta parte rzítrico).-

Este fertilizante, en la fecha de la anterior Feria

Internacional del Campo, procedía totalmente del

extranjero. En 1965 se comenzó a fabricar este

abono en España, llegando en la actualidad a cu-

brir la producción nacional el 96,5 por 100 del

consumo. El crecimiento de éste es continuo, y

su participación en la estructura del consumo
también se eleva, por ser un abono muy apetecido

pol• el agricultor.
Nit,•ratos a7nónico-cú.lcicos.-l^.'ntre sus distintas

graduaciones, con todas sus escalas intermedias
del 20,5 al 33,5 por 10O de nitrógeno, tiene este

fertilizante cada vez más aceptación por el agri-

cultor español, por tratarse de un abono que se

puede aplicar en casi todas las épocas del año.

Inclusive sustituye en parte a los nitratos clá-
sicos de cobertura. La producción nacional cubre

actualmente el total de las necesidades.
Nitratos de Chile ^ cal.-proceden actualmente

de importación, y su consumo se ha venido redu-
ciendo en el período que se estudia por la susti-

tución de los mismos por los nitratos amónico-

cálcicos que antes se ha apuntado, lo que lleva
consigo adem^ís el consiguiente ahorro de divisas.

Urca.-Se trata de un abono de alta gradua-
ción (4F por 100 de nitrógeno), cuya fabricación
se inició en 1963. Tiene tm consumo creciente,

atmque la fabricación nacional se eleva a un rit-
mo superior, por lo que se lleva a cabo exporta-

ción de los excedentes.
Ciu^^a^nida de cal.-No merece casi citarse, al

ser su empleo cada vez más reducido.
Coniplejos.-F,stos abonos son de formulación

muy variable con respecto a los tres elementos

que contienen (N, P205 y K 20), ya que entre los
tipos más usuales en el comercio superan las cua^

renta fórmulas distintas. La fabricación en Es-

paña se inició a fines de 19f3, y para dar una
idea de su aceptación en el mercado y de la con-

fianza de los consumidores de las ventajas que

('O^SUMO DE COMYLEJOS E^^ TNI. DE ^^IERCAN('IA

De produc- De impor- % de produc-
Aiio ción nacional tación Total ción nacional

19fi4 64.556 32.600 97.156 64,4
1965 123.598 70.738 194.336 63,6
196E: 198.393 82.361 280.754 70,7
19(i7 3^3.910 128.498 482.408 73,4

AGRICULTURA

lleva consigo su empleo ofrecemos a continua-

ción el siguiente cuadro: ^

HbSFATADOS.

Super f os f atos de cal.-La evolución de su con-

sumo es semejante al del sulfato amónico en ni-
trogenados, ya que aun siendo el abono de ma-

yor volumen de consumo, desciende algo la cuan-
tía de sus ventas, así como su participación en

el conjunto de los abonos de este sector. Proceden
totalmente de producción nacional, y desde la pri-

mera Feria del Campo hasta la actualidad han

comenzado a producirse, en cantidades todavía
pequeñas, superfosfatos concentrados (25 a 45
por 100 en PzOs.

Escorias 'I'ho7nas.-Se trata de mercancía de
importación, y las cifras de consumo dependen

de las fluctuaciones del mercado exterior, por lo

que no se pueden considerar como significativas
las variables cifras de consumo.

Fasfato bicálcico.-Es fertilizante que ha visto
desviadas parte de sus ventas hacia la alimenta-

ción animal. Por otra parte, su eficaz función fer-

tilizadora es lenta, pol• lo que no muestra eleva-
ción su consumo.

po i•áslcos.

Cloruro de potasa.-Es el abono de lnayor em-
pleo dentro del grupo de los potásicos. Aumenta

de una manera constante su consumo, aunque en

los tantas por ciento de su importancia relativa
muestra reducción, debido a la importancia que

están adquiriendo los complejos.
Sul fato óe pota.sa.-Con respecto a este último

abono, sus cifras de consumo son estacionarias.

pF;RYECTIVAS PARA F.L FUTURO.

E1 consumo de los abonos antes citados en es-

tos comentarios tiende a mantenerse en los fer-
tilizantes tradicionales, con previsiones de au-

ntento cada vez mayor en los fertilizantes más

modernos, como nitrosulfato amónico, nitratos
amónico-cálcicos, urea y complejos, empezando a

emplearse de forma apreciable las soluciones lí-
quidas nitrogenadas, el amoníaco anhidro, etc. La

pequeñez relativa del volumen del consumo de
est.os último ha hecho que todavía no se citen en
las cuadros anteriores.
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TENDENCIAS EN LA UTILIZACION DE PLAGUICIDAS
Por JULIO ANTONIO MANSO DE ZUÑIGA

Dr. Ingenisro agrónomo

Uno de los medios más rápidos, eficaces y ren-
tables con que cuenta el agricultor para mejorar

el rendimiento de su explotaciónn es el uso ade-

^•uado de productos fitosanitarios.

Los t,ratamientos fitasanitarios permiten, con

una inversión generalmente pequeña, evitar gran-

des pérdidas en las cosechas. debidas a insectos
u otros parásitos, enfermedades y malas hierbas,

así como proteger las semillas y cosechas almace-

nadas y mejorar la presentación y conservación

de sus productos.
I+,l comercio de productos fitosanitarios y pla-

guicidas representó en nuestro país, en el pasado

año, unas ventas del orden dc 2.700 millones de

pesetas, que suponen, aproYimadamente, el 1,6

por 100 del valor de la producción agrícola.

E1 número de preparados que existe en el mer-

cado es muy grande, ya que figuran inscritos en

el Registro correspondiente dc la Dirección Ge-
nera] de Agricultura más de 3.000, cuya venta,

por consiguiente• está autorizada.

Es constante la I^resentacíón de nuevos pro-

ductos, debido a la enorme evolución de la quí-

mica moderna, a la aparición de formas resisten-

tes de parásitos a lo^s productos usuales -caso de

los ácaros de 1os fr•utales y del escarabajo de la

patata- y a ]a preparación de nuevas formula-

ciones con vistas a uhtener una mayor economía

en los tr•atamientos.

A continuación pasaremos revista a los princi-

pales productos aparecidos en el mercado en es-

tos últimos cuatro o cinco años, sin que su enu-
meración pueda considerarse e^haustiva.

1 NSI^;C1'ICIDAS

En el grupo de insecticidas órganoclorados pue-
de apreciar•se tma disminución en las ventas de
algunos de ios más tóYicos y persistentes, y la

aparición en e] mercado del CLORDANO y del

HT'.I'TACLORO, muy persistentes y también de
toxicidad elevada ; se utilizan para tratamientos
de hor•migas e insectos del suelo. Para esta íilti-
ma aplicación se va empleando muy ampliamen-
te el ALDRIN mezclado con fertilizantes.

El TOXAF'FNO continíia utilizándose para

combatir las plagas dcl algodonero, y cn csto^

últimos años comenraron a usarse preparad^^s

de toxafeno con DDT, cuyos efectos superan a lu^

de estos dos insecticidas aislados.

Apareció en el mercado el STROI3AN, qu^^ ^^^

aplica también para uso doméstico.
I+^1 ENDOSULFAN o'I'hiodan, muy polivalc•n-

t.e y de gran efecto residual, se utilizaha ya c^^n-

tra las plagas del algodonero, escarabajo de I<<

patata, pulgo^nes y ot.ros insect,os de plantas dc

adorno. Recientemente, con este product,o en fur-

ma de líquido emtilsionable, se han obtenido muy
buenos resultados contra el ácaro del avcllano

« Badoc» (Ph.^toptus avellana.e). Presenta la vcn-

taja de scr inofensivo para las abejas, por• lo qii^•

puede utilizarse durante la floración.
Las ventas de insecticidas organofosforados ^^u-

mentaron claramente cn estos últimos ai^^s.

Entre los fosforados de acción externa citai•e^-

mos los siguientes :

BROMOPT-IOS, de^ toxicidad muy rcducida. ^^•

usa para el t.ratamiento de moscas, m^^squitos,
gorgojos y polillas en graneros, almacenes, sil^^s,

establos, etc., así como pulganes y orugas ruina^^

doras de toda clase de cultivos y n^oscas de la

remolacha, cebolla y zanahoria.

CARBOFENOTION o Trit.ion, ^le huena l^cr-

sistencia, sirvc para tratar pulgones y ácaros.

CIDIAL, dc toxicidad mcdia y gran podcr dc

penetración en los tejidos ^•egelales, sc u^a tan^-

bién contra pulgones y ácaros. así con^^^ C^irp^>-
capsa, serpetas y cochinillas.

DDVP, Nuván, Nogos o Vapona tiene un cs
pectro de acción muy amplio, cortísirna pcr^i^-

tencia y toxicidad media. Sc cmpl^^a contra mi-

nadores de hojas principaln^entc y pa^•a u^^^ d^^

méstico.

EI DIOXATION o llcln^^^^ cs n^^iv pcrsistcnt^•.

Aplicaciones principales: pulgone^ y ácaro5.

ETION, acaricida y aficida. Las tormulas d^^
etión con accites minerales permitcn tratar adc-

más las cochinillas de las plantas industrialr^ y
de adorno. Tiene muy po^•a tosicidad para la^

abejas.

li'I^^NITRO'lION o Sumiti^ín. Muy pocu t^íxic^^.

Util para coml^^alir piil^;^>ncs. carpu^•al^s^^. ^•^tichi-
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nillas y cru^as n^inadoras de las hojas de los

frutales y de los dem^ís cultivos.

l+'OSALONI+;. Toxicidad y }^ersistencia medias.

Acaros, orugas defoliadoras. Carpocapsa. pulgo-

nE S.

NAI,I!,I) o llibrom, insecticida rnuy polivalen-

te, de toxicidad y persistencia mtiy pcquefias, tie-
ne un efecto de choque muy pronnnciado y se

usa contra pulgones, trips, mosquito ^•crde y oru-

:;as de las plantas de huerta, ornamentales y al-

^odonero; también combate los adttltos de araña

roja y se emplea en ^anadería v uso doméstico.

1^'inalmente citaremos en este ^rupo al MT'.TTL

I'ARATION, insccticida cuyo tiso no había sido

antorizado hasta ahora en España. 1_^or su eleva-

ciísima toxicidad para el hombrc, y que ya pue-
cle en^plearsc. con las debidas restricciones por

dicha catisa. I+;s muy polivalente v tiene ttna ^;ran
accibn de penetración en 1os tcjidos vegetales,

l^or lo que es mny útil para comhatir insectos

c^hu}^adores, siend^>, adem<^s, eficaz contra tnina-

clores y la mayoría dc los insecl os. ^u acción re-

si<lual es escasa, y^^ que sólo pcr^istc unos poc:os
clía^.

I,o^ inscciicidas sistémicn^. rndoter<ípicos o
traslativos, son aqucllos quc lra;^m a través de la

c}iidcr•mis de 1a^ plantas ir^it^^d^^^, siendo absor^

ltido5 por la sa^•ia dc las misnias, llcgando hasta
l^artc^ no traladas direc^tamcntc, donde ejercen
su acción contra los l^arásitcs. ^1uchos prodtictos

dc este grupo son mtiv ^cíxicos para el hoñibrc

v 1os animalcs domést icos, atmquc recientemente

han aparecido otros de toxicidad media e inclu-

so haja. Citaremos a^^tií ]os signientes:

BIDRIN. i1^7uy poro tcíaico. i'til contra pul:;o
ncs y ácaros clel algudonero.

I^;1 DIMI^.TI)ATn u Ro^or, quc ya venía utili-

zándose hace años ,se puede emplear ahora para

combatir la mosca v Fravs del olivo. Es dc to-

sicidad y persistencia media.

1^;1 FITIOS, de toxicidad y persistencia mode-

radas. se usa contra moscas del olivo y de las fru-

tas, pulgones, ácaros, minadores dc las hojas y al-

^nnas cochinillas.
F+ OSFAMIDON o nimecrón. Muy t6xico. 1'cr-

sistencia media. Aplicaciones : Pnlgones, ácaros,

carpocapsa. mosca de la remolacha y mosqui-

to verde.
iVIFNAZON o 5ayfos. Muy poco tóxico. ^Ttiy

efectivo contra pul^ones. También vale para tra-

tar sei^tillas v tt^hérculos antes de la siembra,
con lo que ]as plantas qnedan prote^idas contra

los pul^ones en su primera fase de crecimiento.
TRTMF,TOATO o Fac I)e toxicidad alta, com-

hate pulgones y ácar^s del alg^odonero.
Fn el grupo ^de tiretanns o carhamatos ci•tarc-

mos al CARRARIT, o Sevin. quc ya venía utili-
zándose en años anteriores. T^'s poco tóxico y tie-

ne muchas aplicaciones. tales como escarabaio dc'

la patata, gusano de las manzanas y peras, pla-

^as del aloodonero v de cultivos de huerta. ros-

qu.illa ne^ra, etc. Sin embargo, no tiene nin^tn^a

acción contra los ácaros, por lo que, al destruir
los predatores de éstos, ha habido cn varios casos
^randes invasiones de araña roja. Por ello se em-

plean ahora muchos preparados que contienen Se-

^•in asociado a un acaricida.
Una novedad de este grul>o es el MINACII)I^;

o Carbamult, de toxicidad media, útil contra cs^-

carabajo de ]a patata, gusano dc: manzanas y pe-
ras, minadores de frutales v nulgones resistentes.

I,a venta de acaricidas, rn^oductos específicos

para el tratamiento de los ácaros, ha attmentado
de modo sensible estos tíltimos años. Son i»uv

corrientes las fórmulas que contienen dos prin-
cipios activos, por ejemplo Kelthane + Thedión,

cuyos efectos se complementan. T,a toxicidad para

el hombre y animales domést icos de estos pre-

parados suele ser muy baja. Un nuevo acaricida
recientemente salido al mercado es el ERADh;X.

derivado de la quinoxalina, de toxicidad mode-
rada, con el que puedcn comhatirsc los ácaro^

dc los frutales y p'antas hajas.

[^'liNGICiDA^

Continíian utilizándose las ^ales de cobre para
c1 tratamicnto de enfermedades tipo mildiu, si

hicn las ^^entas de sulfato de col^re desciendcn

scnsiblemcntc. sicndo sustitt^idas por el oxiclo-
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ruro solo o asociado al Zineb y por otros fungi-

cidas orgánicos.
Los azufres sublimados y molidos van siendo

reemplazados por los micronizados y mojables, de

persistencia muy superior y mayor efectividad

contra los oidios.
Se emplean ampliamente los ditiocarbamatos

ZINEBE, MANEBE, FERBAM, ZIRAM y TI-

RAM, siendo el ZINEBE o Zineb el más cono-

cído.
Entre los aparecidos recientemente en el mer-

cado citaremos :
DELAN, a base de Ditianona, con el que se ob-

tienen muv buenos resultados contra moteados

del peral y del manzano.
FOLCID o Difolatán. para el tratamiento de

mildiu, black rot v alternaria, en vid, olivo, fru-

tales, patata y plantas hortícolas, cercospora de

la remolacha y renilo del olivo.

ANTRACOL, recién salido al mercado, a hase

de pronilén his ditio^carb^amato de cinc, es útil

para tratar el moteado de los frutales de pepita y

mildiu de ]a vid. patata y lúpulo.

MANCOCEBF,. ditiocarbamato de cinc y man-

ganeso. muv no^ivalente y poco tóxico. presenta

la ventaja de ser menas fitotóxico que el Mar.e-

he Se usa en el tratamiento del mildiu de la vid

y enfermcclades de la patata. tomate y piantas

hortícolas.
MORESTAN, nuevo antioidio de los frutales.

que también tiene al^una acción contra los ácaros.

T,os preparados a base de DINOCAP o Karat.ha-
ne se usan cada vez más en el t,ratamiento de

oidios de frutales, ya que muchas variedades de
origen americano son muy sensibles al azufre.
que produce «russeting» en e] fruto, lo que da

origen a depreciación y mala conservación del

mismo.
Todos los fungicidas reseñados son poco tóxi^

cos para el hombre y lo^ animales domésticos

HERBICI DAS

T..os productos fitosanit.arios de mayor porve-

nir son, sin duda, los herbicidas, debido al en-
carecimiento de la mano de obra en el campo y
a la extensión de las aplicaciones de estos pro-
ductos por descubrirse nuevos ingredientes ac-
tivos, alguno de los cuales constituye una ver-
dadera revolución en la escarda química.

En el grupo de los derivados de la urea cita-

remos : MONURON, DIURON, FENt1RON, NE-

BURON, OiVIU, LINURON (Lorox) y CLOROXU-

RON (Tenoran).

Actúan por absorción por las raíces de las plan-

tas y tienen gran persistencia en el suelo, por

ser muy poco solubles en agua. Generalment.c se
emplean en preemergencia del cultivo, aunquc cl

Linurón se utiliza t,ambién en post-emergencia.

E1 Fenurón se usa cn campos sin cultivo, y los

demás sirven para tratar plant.as bulbosas, esp^í-
rragos, vid, frutales, maíz, pat,atas y fresales.

Entre ]os derivados de la triazina figuran : SI-

MAZINA, ATRAZINA y PROMETRINA.
Tienen gran persistencia en el suelo y nuedcn

usarse en cultivos de maíz, espárragos. ^uis^^n-

tes, zanahorias, frutales dc pepita y viñedo.
Otro grupo muy importante es el dc los dcri-

xados carb•ímicos: PROFAM (TPCI, CT,OR-PRO-
FAM (CIPC), BIPC, RARBAN, DIAI.I,ATO (Ava-

dex), EPTAM y VEGADE7,.

Muchos de ellos ticnen más destacada accir",n

antigramíneas. El Barbam se emplea en cultivos

de trigo y cebada contra ]a avena loca y c] Dia•
]lato para esta misma apli^ación y para tratar

lino, guisant.es y remolacha.

Otros herbicidas importantes son el DALA-

PON: el TREFLAN, que se usa en el algodone-

m: PYRAMTN, para la remolacha; el STAM,

para el arroz.

I,os herbicidas requieren, en general, gran

cuidado en cuanto a las dosis y épocas dc aplica-

ción, así como guardar ciertas precauciones parr^
evitar dados a cultivos sensibles c^uc linden con

los tratados. Su toxicidad para el ho^mhrc v ani-
males domésticos sue^le ser muy baja. salvo cn cl

caso de los ^olorantes nitrados (Dignil.o orlo<^^^•^-

sol y dinitrobutil fenol), que ya sc usan hacc mu-

chos años.

Fn cuanto a lo^ 1>roducto^ fitosanitarios clivcr-
sos, diremos que sc van cmpleando ampliauicntc^

los abonos-insecticidas v los preparados quc con

tienen también correcto^rc^s de carencias.
Se extiende e1 uso dc preparados en furma ^ra-

nulada para txat,amientos de suelos ,y culti^^o^; dc
maíz, de manejo mucho más seguro quc lo^ pro-

ductos en polvo y el de preparados muy conccn-

trados para ser empleados en aparatos atomiza-
dores terrestres o desde avionetas y helicóptc-
ros con la nueva técnica de «Ultra ba.jo volumen»,
que, con un gasto de producto pon c^ct^írea muv
pequeño, da una gran dispersión del productc^^ y

unos resultados eficaces.
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SIiUACION DE lOS ACCESOS

A lA FERIA

Y DE l05 PRINCIPALES PAEELIONFS

E INSTAIACIONES FIJAS

v+"1ii(rv irur eNncWrvnl

PuFR^n GvANOE ^I",^•, ^e^i^i^ie,

Indice de las secciones de la Feria del Campo

'I'rans/ormación de tierras t' p^^e-
paración de explotaciones

- Firmas consultoras, de Pm-
yectos, Contratas y Servicios
Agrícolas.

- Maquinaria pesada para la
Construcción, Colonización v
Obras Públicas.

2. Máyuinas, aparatos y herramien-
tas de explotación

- Tractores, motores y máyui-
nas agrícolas.

- Transporte y almacenamien-
to de los productos agrícolas.

- Limpieza, clasificación y me-
dida.

- Máquinas y aparatos para el

riego.

- Maquinaria y elementos auxí-
liares p a r a explotaciones
agropecuarias.

- Para explotaciones forestales.

- Herramientas y accesorios.

3. Constrtrcciorres rurales

- Edificación, instalaciones
menaje.

y

4. Transporte

- Matcrial dc clcvación v trans-
porte.

5. Máquinas, aparatos, útiles e ins-
talaciones para la conservación e
industrialixación de los produr-
tos agrarios

- Para la conservación de pro-
ductos agrícolas alimenticios,
vegetales o animales.

- Para las industrias de trans-
formados de origen vegetal y
bebidas.

- Para las industrias de trans-
formados alimenticios de ori-
gen animal.

- Para las industrias de artícu-
los o transformados no ali-
menticios de origen vegetal o
animal.

- Accesorios para las industrias
agropecuarias.

6. Aprovisionamientos de las ex-
plotaciones

- Abonos y fertilizantes. Insec-
ticidas y anticriptogámicos.

- Semillas y viveros.
- Piensos y forrajes.

- Especialidades veterinarias v_
de laboratorio

- Envases, embalajes y plásti-
cos.

- Combustibles, lubricantes
aditivos.

7. Ganado y otros animales

- Ganado mayor v mcnor.
- Animales domésticos.

y

- Animales de corral v_ otros
de mesa.

- Apicultura.
- Animales de explotación pe-

letera.

- Animales silvestres.

Productos agropecuurios y sus
derivados

- Frutas y hortalizas.
- Cereales y leguminosas.

- Alimentos de origen animal.

- Aceite de oliva y otras gra-
sas vegetales.

- Azúcar v sus derivados.

- Vinos, aguardientes, licores,
sidras, cervezas y bebidas re-
frescantes no alcohólicas.

- Artículos de uso
- Madera, corcho, mimbre, re-

sinas vi celulosas.

- Algodón, cáñamo, lino, es-
parto y otras fibras.

- Productos varios.

9. Hogar rural

- Muehles v decoración.
- Menaje y electrodomésticos.

0. Actividades complementarias

- Floricultura y jardinería.

- Artesanía rural.

Deportes.
- Pintura, escultura y fotogra-

fía; libros y publicaciones.
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Mecanización de la empresa ganadera
La Asociacic^n Nacional dc Inge-

nieros iígrónornos organizará en el
recinto de la Feria lnternacional del
Campo unas jornadas de mecaniza-
ción de la empresa ganadera, con
cl siguiente programa:

10 de junio de 19^^8.-L" ponen-
cia: «Recolección y conservación de

forrajes», por Jesús García de Die-
go. 2.`' ponencia: « Preparacicín ^-
conservacíón de alimentos», por .jusé
Carballo Caabeiro.

L 1 de junio.->.^' poncncia: « llis-
tribución de alimentos al ganado»,
por Juan F. Gálve-r. Morros. ^4." E,o-
nencia: «Mecanización de la limpie-

za cn los alojamientos de };anaclo»,
^x r ,`\, li^•rmcjc^ %uwua.

12 cic junio.-5.'' E^oncnria: «Or_
cicñu mccánico», F,or ^ulic^ ^AI. I^.r-
nándcz (;arnwna. ^, " E^oncncia: «^ti1c-
^_.rnizacicín ^ic la a^`icultura,>, l^or
los^ I\'[anuel R:rhan<rl.

í1 cacla hc,nenria scz,uir.ín lati ^o-
municacioncs yuc sc manclcn sohrc
cada tema ^` un coloyuio. I,os {^arti-
cípantes visitar^ín distint.rs instala-
cioncs dc la fcria.

Visítenos en la Feria del Campo . Madrid
Es un grato privilegio para la Asociaci^ín 1EIulstein-Friesian de A •nérica anunciar ^u partici-

pación en la Feria lnternacional del Campo. '.'.'l, de ma}^o a^':; junio.

Lns ganaderos y lecniccrs españoles quedan curdial-

tneute in^-itadus a^^isitar el Pabellón de los Estados

l^nide^s, iunto cc^ q lus gauadcros Holstein-F ricsiau anic-

ricanos, reconocidos exportadores de ganados }` una

re^resentación de la AsociaciGn Holstein-Friesian de
América.

Nuestrc+ deseo es aprcivechar esta oportunidad para fa-
cilitarles u q conocimiento más directo sobre las gran-

des cualidades de su ganado Holstein-Friesian regis-
trado.

HOLSTEIN - FRIESIAN OF AMERICA. BRATTLEBORO. VERMONT. U. S. A.
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Presencia de la ngriculturn extranjera
A continuación ofrecetnos a nues-

tros lectores una serie de colabora-
ciones sobre la agricultura de va-
rios países que estarán presentes en
la V!I Feria lnternacional del Cam-
po } que han sido escritos por per-
sonal especializado de las respecti-

vas Embajadas para este número es-
pecial de AGRICULTURA.

Agradecetnos sinceramente a di-
chos países y a los autores de los
artículos la valiosa colaboración pres-
tada, que entendemos será del ^na-
yor interés para nuestros lectores.

espectaculares incrementos obteni-
dos en la producción agrícola y fo-
restal han sido el producto de la
puesta en práctica de los resultados
obtenidos a nivel de laboratorio 0
expetimentaLnente.

No cabe duda de que la investi-
^;ación aplicada ha dado al agricul-
tor un mayor control sobre la na-
ruraleza, permitiéndole así obtener
unas más crecidas producciones con
un menor número de riesgos. Ha
sido pmcisamente la ínvestigación
la que ba puesto en manos del cam-
pesino semillas con elevadísimos
rendimientos unitarios, variedades
resistentes a la sequía y al ataque de
las enfermedades, mejores fertili-
zantes y eficaces medios de lucha
contra las plagas del campo y las
epízootias. Por supuesto ,todavía
yueda un largo camino que recorrer

ESTADOS UNIDOS
Aspectos inéditos de In agricultura norteamericana

Participación ganadera de USA en la
VII Feria lnternacional del Campo

EI catnpesino norteamericano es
din^ímico v polifacético. Aparece tan-
tc^ como cultivador de agrios en
Tloricla, ganadero en Wisconsin,
productor de manzanas en Nueva
Yc^rlc v avicultor cn California, como
al frente de una explotación trigue-
ra en Dal:ota. I►s también el ranche-
r^^ u hacendado de Tejas y el «cow-
ix^y» o vayuero de Arizona, de re-
miniscencias hispánicas. Y preeisa-
mente como consecuencia de ese in-
dudahle polifacetismo que le carac-
teriza, el campcsino norteamericano
elc nuestros días produce lo sufi-
ciente para mantenerse a sí mismo
^^ a 39 consumidores más. La pro-
porción en el primer decenio de
nuestro siglo era de sólo siete con-
sumidores.

^tilas demos paso al elocuentc len-
^;uaje de la estadística -de las ci-
fras-, para comprender el paso de
gigante y^te en materia de produc-
tividad ha dado el agricultor norte-
americano:

A tan importante logro ha contri-
buido, indudablemente, la labor
desarrollada durante todo un si^lo

I'.I Uah^•II(^n d:• I. N. .1. cu I;t 1^•ri,^.

cn el campo de la investigación a^ro-
q ómica. Quizá, mutizando tal afir-
mación, deberíamos decir clue los

Ai1n
Pro^lu<•t^^ neio

^ie ]a agriculturn

^ únlc^ru
rie constimi^lures
<ibnslec^los por

t'ro^iuccián
per^onajhorai

^nlJ^^rl'icie ^I^^
cnltiv^^

I9G7-59^-10n cada obrero agrícola 1!).i7-:5!1-1nn \I'.ll^ines Ila^.

isrin tt^ tu ?^ ^^^•^^t^
1!1!tl 7t1 11 :^t^ 133!1^^i,ii ^i, .^ t t t,;, ,1
^,1,,, ^i,; t^t ,tiii ^;;i,^
^^u;n ^ itr •^% >>.-^ t z,^.^^
i^^^^^' ^^-^ ^^^ i^'^; ^ i`'^^^
I!^^^; I I:1 a!^ 1^^^^ 11.^.1

cn este cotidiano batallar científi-
co conn^a el hambre.

Todavía subsisten problemas de
difícil solución a los que ha^^ que
hacer frentc. Así, el uso intensivo
cle abonos químicos, por ejemplo,
si bien ha contribuido a una indu-
dable mejora de la producción agra-
ria, no siempre encuentra una in-
mediata compensación económica en
forma de mayores cosechas. En se-
millas, se sigue trabajando en la ob-
tencicín c1e variceiades que proporcio-
ncn rendimientos aún más elevados
v que al propio tiempo ofrezcan una
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Scmentul Hr^rrrfurd.

mayor resistencia a las enfermeda-
des. Se intensifican los esEuer;,os
para e] saneamiento de la cabaña
mundial. Y habiendo llezado a este
punto, no podemos por menos de
preguntarnos cuán enormes serían
los beneficios que, tanto los consu-
midores como los ganaderos, obten-
drían dc la eradicación de la fiebre
aftosa o de la tristemente famosa
pestc porcína africana. Quizás debe-
riamos haber escogido un ejemplo
más sencillo, tan sencillo como un
roedor. ^Se imaginan, amables lec-
tores, lo que supondría para la hu-
manidad la exterminación de plaga
tan nociva? E] fantasma del hambre
que preside la hora actual del mun-
do nos parecería menos terrible. Si
la expansión demográfica mundial
continúa, nuestros investigadores
tendrán que prestar una mayor aten-
ción a este problema.

Vamos a adentrarnos u^ás en el
tc^na dc la invcstigacíón en la agri-
cultura, v lo vamos a hacer abor-
tlando ima faceta poco conocida: el

papel que el ganadero norteameri-
cano viene jugando en el desarrollo
de animales de aptitudes diversas,
y muy principalmente cárnicas y de
ordeño; papel que no se circunscri-
be al campo de la genética, sino que

se extiende al no menos importan-
te de la nutrición animal y su apli-
cación práctica. Así, mediante una
prolongada y laboriosa selección, el
criador norteamericano de ganado
vacuno de leche ha logrado ejem-
plares de la raza Frisona, con una
producción anual superior a las
20.000 libras (9.060 kilogramos) dc
leche. Y, pese a lo que pueda creer-
se, este tipo de productora no es
precisamente la excepción, sino más
bíen la regla en los hatos norteame-
ricanos.

La obtención de auténticos ani-
males de cebo, en la raza vacuna,
tampoco fue casual, sino el resulta-
do de un largo proceso de mejoras y
comprobaciones genéticas que se
iniciaron a finales del primer dece-
nio de 1900. Es fantástico el con-
traste entre la cabaña vacuna de
nuestros días y la del romántico
Oeste, cuando los longhorns (corni-
largos) tejanos se conducían hasta
Kansas para su envío a los estados
dcl Este. Por cierto, que estos ani-
males, los cornilargos, eran los des-
cendientes directos del ganado vacu-
no que llegara al Nuevo Mundo traí-
do por los primeros colonizadores
españoles.

En los comienzos de lo que hoy
podríamos denominar como «indus-
tria pecuaria», el ganadero norte-
americano centraba su atención en
el ]ogro de un tipo de animal adap-
tado al medio de una zona deter-
minada. Con el paso de los años
este proceso selectivo dio lugar a la
creación de razas concretas, resulta-
do de cruzamientos entre ejempla-
res de las ^^a existentes, o de cruza-

Uanadu dc Itr.rhm;t,
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mientos con animales que no tenían
una genealogía definida.

Los ejemplares más notables re-
sultantes de esta selección fueron
concentrándose en pequeños núcleos
o vacadas de desarrollo lento y cui-
dado, con una mínima o nula parti-
cipación de elementos extraños. De-
finido el prototipo y cualidades de
algunos de estos núcleos, su desarro-
llo o expansión cobró un ritmo mu-
cho más acelerado, dando paso se-
guidamente a la creación de las
correspondientes asociaciones de
criadores. El resultado fue el esta-
blecimiento de razas poseedotas de
cualidades realmente óptimas, des-
tacando, naturalmente, sus elevados
rendimientos.

Este concepto de selección y fo-
mento ganaderos ha sufrido notables
cambios en la segunda mitad del si-
glo. El ganado de la raza Brahma,
por ejemplo, es el resultado de tma
serie de cruzamientos entre distintos
reproductores procedentes de la In-
dia y ejemplares que no se consi-
derarían como de raza propiamente
dicha. A su vez, el Santa Gertrudis,
que Ileva un nombre netamente his-
pano, es el producto de distintos
cruzamientos entre Brahmas y Shor-
tl^orns. El ganado vacuno de carne
que hoy en día podemos ver en las
explotaciones norteamericanas es el
resultado de una cuidada orientacicín
v control sobre cruzamientos cuyo
producto, el arquetipo del vacuno
de abasto, logra unas tasas o índi-
ces de conversión de pienso real-
mente extraordinarias, ofreciendo al
consumidor los cortes que son más
apetecibles. EI gráfico que sigue a
continuación refleja fielmente el cre-
ciente volumen de inscripciones de
ganado vactmo selecto en los corres-
pondientes libros-registro de los Es-
rados Unidos de América.

Del estudio del gráfico se despren-
de el grado de popularidad alcanza-
do por un cierto número de razas,
cntre las cuales el Ministerio de
Agricultura de los Estados Unidos
de América ha seleccionado cinco
para representar a la ganadería nor-
teamericana en la próxima Feria ln-
ternacional del Campo de Madrid.
De las razas seleccionadas por dicho
Departamento, cuatro lo son de ap-
titud cárnica: Hereford, con cuer-
nos v acorne; Angus v Santa Ger-
trrrdis, v ima lechera, la raza Friso-
rrn. Cuantos ejemplares se havan de
exhibir en el pabellón oñcial nor-
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teamericano lo serán de «pedigree»,
es decir, animales selectos para re-
producción, y que, por tanto, cons-
tituyen la mejor representación de
sus respectivas razas.

De todos es conocido que la raza
A^agus es originaria de Escocia, ha-
biéndose introducido hacia 1883 en
los Estados Unidos, donde fue cru-
zada con el ganado cornilargo de
Tejas con buenos resultados. El ga-
nado de la raza Angus ostenta una
envidiable calificación en cuanto a
rendimientos en cebaderos y de car-
nificación se refiere, ya que ofrece
canales de gran calidad, con una
adecuada infiltración de grasa en
la masa muscular. En los Estados
Unidos de América esta raza ocupa•
el segundo lugar en popularidad en-
tre las de ganado vacuno de abasto.

La raza Hereford, originaria del
condado de Hereford, en la Gran
Bretaña, hizo su aparición en Nor-
teamérica hacia el año 1817. Sin em-
bargo, y hasta 1870, cuando se ini-
ció una importación masiva de re-
productores, esta raza no tomó
auténtica carta de^ naturaleza en el
país. El Hereford, además de ser un
animal dotado de excepcional capa-
cidad para aprovechar los cultivos
forrajeros, cuenta con gran vigor y
rusticidad. Bajo condiciones de ex-
trema dureza, es el mejor producto
de crías entre los animales de su es-
pecie y aptitud. De ahí que goce de
una extraordinaria popularidad en la
parte oeste de los Estados Unidos,

cuya climatología y topografía son
tan similares a las de cxtensas zo-
nas de la península ibérica.

Una compleja serie de mutaciones
dio como fruto el Hereford acorne
o mocho, raza que ha venido a sa-
tisfacer las preferencias de aquellos
ganaderos, interesados originaria-
mente en este tipo de ganado, que
ponían inconvenientes a su corna-
menta, arguyendo yue los animales
acornes pacen con mayor tranquili-
dad y corren un menor riesgo de
clue sus canales se deprecien en el
^urso de la fase de transporte al
matadero. Acorne o no, el ganado
Herc: f nrd es el de mayor populari-
dad en los Estados Unidos de Amé-
rica.

La raza Santa Gertrudis, de exis-
tencia relativamente reciente y ori-
ginaria del famoso King Ranch, ex-
plotación situada en el estado de
Tejas, es el producto de un cruza-
miento entre machos de la raza
Brahma v hembras .Shorthor^a. En
1920 nació en la citada explotación
un novillo realmente extraordinario
que Ilevaba tres octavos de sangrc
Brahma y cinco octavos de Sl^nr-
thorn, al que se le impuso el nom-
bre de «Monkey» ( «Mono» ). Indu-
dablemente, la apreciación original
de sus características no era errónea,
porque el que luego sería un toro
prepotente fue padre de una prole
de 150 crías, constituyéndose así en
fundador de la vacada de la cual
proceden hoy en día los animales
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de la raza Santa Gertn^dis, resisten-
tes a climas cálidos y a la mayor
parte de las enfermedades propias
de tal climatología.-Dn1,^ K. V[tv-

tNC, Agregado Agrónomo adjunto a
la Embajada de los Estados Unidos
de América en Madrid.

DINA MA R CA
Varios aspectos de la agricultura danesa

I^n Dinamarca el total de super-
Eicie agrícola es de 3.030.000 hec-
táreas, lo que representa el 71 por
100 aproximadamente del país.

Más o menos el 13 por 100 de
la población danesa se dedica direc-
tamente a la agricultura, pero pro-
ducen una cantidad de alimentos
tres veces superior a la que requiere
su mercado interno. Por lo tanto,
el 65-70 por 100 de la producción
de alimentos debe ser exportado.
Los alimentos representan alrededor
de la mitad del total de exportacio-
nes de Dinamarca.

Estos hechos indican: el alto gra-
do de eficiencia alcanzado en la pro-
duccicín, que la agricultura danesa
depende de sus mercados de expor-
tación y la importancia de la agri-
cultura en la economía nacional de
Dinamarca.

Dw-ante casi tm siglo la agricul-
tura danesa se ha basado en la pro-
ducción en cantidad de productos de

alta calidad para exportación. La ne-
cesidad de que tanto la calidad co-
mo el precio fueran internacional-
mente competitivos ha influido dc
forma decisíva en el desarrollo de la
agricultura danesa y en su actual es-
tructura y eficiencia.

La competencia es un factor que
gobierna las actividades de cada agri-
cultor en la elaboración y comercía-
lización de sus productos y las ope-
raciones de todas las organizaciones
agrícolas danesas. El 90 por 100
-por lo menos-de los agriculto-
res daneses apoyan el movimiento
cooperativo del agricultor, los prin-
cipios que rigen este movimiento
w^en íntimamente entre sí a los
agricultores, dentro de sus respec-
tivas actividades, y les conceden un
notable carácter unitario cuando se
trata de asuntos que afectan a la in-
dustria en su conjunto. La produc-
ción agrícola individual no se dehe
considerar de una forma aislada, sino

l u:^ Upica csp ulación dune^a,.

como las unidades de una industria
efectivamente integrada con una am-
plia red de organiz.aciones que pro-
porcionan al agricultor lo quc ne-
cesita para la producción, le asesor<t
y ayuda técnica y profesionalmcntc
en el curso de la producción, ela-
bora sus productos para el mercado
y comercializa el producto para cl
mercado interior y el exterior.

Se debe tener presente que, pesc.
a que la producción y exportacicín de
productos de origen animal es muv
elevada, la importación de piensos
es muy baja. Sólo un 15 por 100 del
consumo total de piensos es de im-
portación, consistiendo en cereales
y concentrados ricos en proteínas.
El 85 por 100 dc los piensos cs dc
producción interna.

EL NUMERO DG t'INCAS

En 1880 había alrededor de
180.000 explotaciones. A lo largo
del desarrollo de la agricu^ltura da-
nesa nuevas leyes establecieron un
número considerable dc peyucñas
explotaciones. En 1946 se alcanzeí la
cifra de 208.000 explotaciones, l,os
cambios técnieos y económicos de
la Europa post-bélica afectaron nu-
turalmente a Dinamarca y se cam-
bicí el rumbo de esta tendencia. Dis-
minuyó el número de las explota-
ciones individuales a un ritmo siem-
pre creciente desdc entonces, con-
centrando pequeñas e^plotaciones
para hacer unidades mayores, rrc-
cieron los distritos urbanos y la tie-
rra fue absorbida para viviendas o
para industrias.

En 1966 el número de (incas ha-
bía descendido a 166.000, ya yue
desdc 1960 en adelante cl descenso
habí.^ sido particularmcntc impor-
tante. Desaparecen al año unas cin-
co mil fincas.

Pese a que la Gnca-tipo en Dina-
marca es de dimensiones prácticas,
hav una fuerte tendencia hacia un
menor níimero de explotaciones, v
éstas de iroavores dimensiones, como
ocurre en otros países desacrollados
por las mistnas razoncs técnicas y
económicas.

Durante algún tiempo sc espera
yue el número continúe disminuyen-
do al mismo ritmo de los años pasa-
dos. La escasez de potencial humano
es un importante factor para aumcn-
tar las dimensiones de la finca y se
estima que en los próximos quince-
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veinte añvs se haya reducido a la
rnitad el níimero de fincas.

LAS DIMF_NSIONES DE LA PINCA

En Dinamarca, al ígual que en
otros países, se ha discutido mucho
acerca de si es la superficie de una
explotación agrícola el mejor medio
de valorarla o si lo es el criterio de
considerar el total del capital circu-
lante o del capital invertido. Sin
embargo, continúa siendo la super-
ficie la medida más empleada.

EI )0 por 100 de la superficie to-
tal destinada a la agricultura está
cultivada. Sólo un 10 por 100 no
se dedica a una rotación de cultivos.
Debido principalmente a la concen-
tración de explotaciones con menos
de (0 hectáreas durante los últimos
veinte años ha disminuido el núme-
ro de fincas en Dinamarca. Esta
tendencia incluye ahora al próximo
grupo de fincas, aunque el número
de (incas con menos de 30 hectá-
reas ha disminuido en los últimos
años y ha aumentado el de fincas
con más de 30 hectáreas.

Tanto los técnicos de explotación
como los de concentración han esta-
do hasta ahora limitados por la ley,
pero las ordenanzas se han hecho
recientemente menos severas y se
espera que lo serán aún menos en
el próximo futuro, para hacer fren-
te al progreso técnico y a la crecien-
te escasez de potencial humanv.

Dinamarca, con una finca media
de 18 hectáreas y sólo un 40 pvr
100 de las explotaciones con menos
de 10 hectáreas, está en mejor po-
sícián que la mayoría de los demás
países de la Europa occidental, con
la única posible excepción de Gran
13retaña, para adaptarse rápidamente
a las condiciones técnicas modernas.

Pese a la amplia variación en la
calidad del suelo, no se registra una
gran diferencia regional en la di-
mensión media de la finca. Los ex-
tremos están en Fionia, con 14 hec-
táreas, y en el sur de Jutlandia, con
23 hectáreas. En Dinamarca, las fin-
cas con menos de 10 hectáreas se
describen generalmente como pe-
queñas esplotaciones; las fincas en-
tI•e 10 y 60 hectáreas son explota-
ciones medianas, y son grandes ex-
plotaciones las fincas con más de
60 hectáreas. Sobre esta base, Dina-
marca tiene hoy unas 65.000 peque
ñas explotaciones, 102.000 explota-
ciones medianas y poco más de
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4.000 grandes explotaciones. Aun-
que inevitablemente estas clasifica-
ciones son imprecisas, presentan sin
duda ciertas diferencias característi-
cas en la ordenación.

La peyueñu explotación tiene ma-
yor densidad ganadera por hectárea
y está dirigida de forma más inten-
siva. Esto es particularmente cierto
para las aves,las vacas lecheras y los
cerdos reproductores, que requieren
mucha mano de obra. Sin embargo,
la contribución de estas explotacio-
nes a la total producción porcina
es, en comparación, pequeña.

Las grandes explotaciones tienen
menor número de animales por hec-
tárea, lo que indica que prefieren
antes el cultivo de cosechas desti-
nadas a venta que la producción de
pienso para su propio ganado.

Las explotaciones medianas cu-
bren el 70-75 por 100 del total de
superficie cultivada y del número
total de ganado. Tienen un poco
menos de aves y algo más de cer-
dos de engorde.

SISTEMA AGRÍCOLA

Los agricultores daneses son to-
davía, cíe forma predominante, agri-
cultores mixtos, aran la tierra, tie-
nen ganado lechero de reproducción
y cerdos y producen huevos y po-
Ilos. Cada uno de estos aspectos ha
constituido una parte dentro de un
sistema equilibrado de explotacíón a
fin de conseguir una buena rotación
de cultivos y la mejor utilización
del potencial humanv y productos

secundarios, tales como paja, leche
desnatada y estiércol.

Este ha sido el sistema general
danés, con variaciones menores se-
gún la dimensión de la finca en las
distintas regiones. Las explotaciones
más pequeñas se han dedicado más
a la cuestión ganadera y sus produc-
tos, suplementando el píenso produ-
cido en la explotación mediante la
compra de otros forrajes; las gran-
des explotaciones han puesto mavor
énfasis en la producción de cosechas
para venta. En algunas regiones más
que en otras ha prevalecido la re-
molacha azucarera, la producción de
semillas, las patatas, el ganado va-
cuno para carne, y Psto debido a ra-
zones histór^^- o físicas, tales co-
mo suelo, clíma o transporte. Sin
embargo, hasta hace muy poco, las
fincas realmente especializadas han
constituido una excepción.

Sin duda alguna, el orige q de la
fuerza de la agricultura danesa está
en ese sistema bien equilibrado v
versátil de agricultura mixta, contri-
buyendo en gran forma su habílidad
para competir en los mercados de
exportación. A pesar de eso, el re-
ciente desarrollo técnico y económi-
co ha sufrido ciertos cambios, adap-
tando la agricultura a las condicio-
nes actuales. Hav una clara tenden-
cia hacia la simplificación, abando-
nando la producción de lo que es
menos satisfactorio ecvnómicamente
y aumentando la producción de
aquello que conviene a cada finca o
que se ajusta mejor a las aptitudes
del agricultor. La verdadera especia-
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lizacicín, sin embargo, se encuentra
en la producción de aves para car-
ne, aunque de forma limitada hay
un tipo de cultivos semiespecializa-
dos que se produce en las fincas
complementarias. En general, el sis-
tema agrícola básico de Dínamarca
se ha hecho más variado de lo yue
solía ser.

La tendencia hacia la simplifica-
ción está dictada por la necesidad
de una eficiencia de producción en
aumento creciente, utilizando al má-
ximo ]a maquinaria de elevado cos-
te de que ahora se dispone para la-
bores especializadas. Un resultado de
esta tendencia es que el número de
rebaños está disminuvendo a un rit-
mo más rápido que el número de
de explotaciones. En 1966, en las
166.000 fmcas de Dinamarca había
130.000 rebaños de ganado lechero.
En las mismas fincas había 126.000
piaras de cerdos reproductores y
118.000 piaras de engorde, así co-
mo 101.000 lotes de aves. Se hace
notar la tendencia hacia la concen-
tración de cabezas de ganado (reba-
ños mayores y menor número de ca-
bezas de ganado aisladas), pero prác-
ticamente no existe una verdadera
producción a gran escala.

PROllUCC[ÓN GANADERA

La mayor parte de la producción
vegetal de las explotaciones danesas
se convierte en productos de origen
animal. Sólo el 10 por 100 de la ren-
ta de la explotación proviene de la
venta de los cultivos. El 90 por 100
restante proviene de la venta de pro-
ductos de la ganadería.

^ia cambiado recientemente la im-
portancia relativa de las distintas
formas de productos de origen ani-
mal. En el curso de los últimos diez-
quince años la producción de carne
se ha elevado de forma destacada.

Se ha multiplicado por dos la pro-
ducción de carne de cerdo, se ha
triplicado la de pollo y la produc-
ción de carne de buey y ternero ha
aumentado en un 50 por 100. La
producción de leche ha permanecido
estable y la de huevos ha disminuido
de forma dramática.

E1 ganado bovino está todavía a
la cabeza, con un 40-45 por 100 del
valor de la producción total. De esto,
el 25 por 100 aproximadamente pro-
viene de la leche y de los productos
lácteos. El 15-20 por 100 proviene

de la carne de buey. Los cerdos es-
tán ganando terreno rápidamente y
contribuyen actualmente en un 40
por 100 de la renta agrícola. El 6 ó
7 por 100 restante de la renta pro-
viene de la avicultura.

Pese a que muchas explotaciones
se están simplificando en su sistema,
tanto los cerdos como el ganado bo-
vino se encuentran todavía en la ma-
yoría de las explotaciones en donde
la agricultura constituye la princi-
pal fuente de ingresos del propie-
tario.

Esta combinación permite una ro-
tación de cultivos con alternativas
de cereal, tubérculos y pastos. Sin
duda está aumentando el número de
explotaciones sin ganado, pero esto
sólo ocurre en las explotaciones más
pequeñas, en donde la agricultura
constituye una ocupación parcial del
propietario. Son relativamente nu-
merosas las grandes explotaciones
sin ganado en algunas partes del
país en donde las condiciones son
especialmente favorables para la pro-
ducción de cultivos especiales para
venta.

(►ANADO BOVINO

EI ganado bovino lechero tiene
claramente una posición clave en la
agricultura danesa. Es poco frecuen-
te la producción especializada de
carne de buey, pese a que está ad-
quiriendo mayor importancia de la
que solía tener. Durante varios años
el número de vacas lecheras ha ve-
nido disminuyendo, pero ha aumen-
tado el de otros tipos de ganado bo-
vino. Actualmente hay aproximada-
mente 1.400.000 vacas lecheras y
2.000.000 de ganado joven, que
consiste en terneros y terneras para
carne. La raza dominante es la Roja
Danesa (RDM), que supone un 50-
55 por 100 del número total de ca-
bezas. La Blanca y Negra Dunesa
tiene aproximadamente el 30 por
100. Ambas son excelentes razas de
doble aptitud. El peso normal de
una vaca completamente desarrolla-
da es de 550-600 ilos. El rendimien-
to de las vacas registradas (el 60 por
100 del total) es de 4.600 kilos de
leche, con un 4,2 por 100 aproxima-
damente de grasa. La Blanca y Ne-
gra tiene un rendimiento de leche li-
geramente superior, pero menor por-
centaje de grasa, el 4 por 100. En
años recientes ha aumentado nota-

blemente el ganado Jersey, y ahora
cuenta con el 15-20 por 100 del to-
tal de ganado lechero. El rendimien-
to de leche de las vacas Jersey re-
gistradas es de 3.500 kilos, con un
porcentaje aproximado de grasa del
6 por 100.

El rendimiento medio de todas
las vacas lecheras registradas ha
aumentado durante los últimos vein-
ticinco años de 140 a 190 kilos de
grasa. Este considerable aumento es
principalmente d,bido a la mejora
de la raza, a la ^ucha contra las en-
Eermedades v a una alimentación v
explotación más raci^nal.

PKODUCC[ÓN POKCINA

Durante generaciones los cerdos
han ocupado el segundo lugar en
importancia después de las vacas
dentro de la producción agraria da-
nesa. A1 utilizar la mayor parte de
la producción de cereales y la leche
desnatada de las centrales lecheras
que elaboran mantequilla, los cerdos
tienen un papel vital, ya que man-
tienen el equilibrio del programa de
producción para la agricultura. La
situación del mercado durante los
últimos años ha fomentado el aumen-
to de la producción de carne de cer-
do y ahora ésta constituye, con mu-
cha diferen^ia, el factor individual
más grande dentro de la producción
agrícola danesa. En valor, la pro-
ducción de carne de cerdo se apro-
xíma ahora al valor de producción
de la leche y la carne cotnbinados.
La piara danesa cuenta con nueve
millones aproximadamente de cer-
dos, de los cuales un millón son cer-
das.

Prácticamente todos los cerdos de
Dinamarca son Danish Landrace.
Esta raza se ha desarrollado como
cerdo tipo bacón. Durante setenta
años se han seleccionado los mejo-
res cerdos reproductores para mejo-
rar la calidad de la carne, el índice
de crecimiento y la fertilidad. Esto
ha producido una raza que resume
las cualidades que requiere el mer-
cado británico de bacón y, al mismo
tiempo, cualidades de producción de
importancia económica tales como
índice de transformación de alimen-
to v fecundidad.

l^iirante varios años Dinamarca ha
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importado productos agrícolas espa-
ñoles, entre otros el excelente vino
español, así como España ha com-
prado ciertos productos agrícolas en
Dinamarca, como semillas, pátatas
para semilla y consumo, carne bovi-
na y porcina, pollos, etc. Sín embar-
go, sólo durante los últimos dos
años se ha establecido un contacto
directo y más estrecho entre la agri-
cultura española y la danesa, ya que
los agricultores daneses han tenido
la oportunidad de tomar parte en la
gran explotación y mejora que se
está ]levando a cabo ahora dentro de
la ganadería española. La agricultu-
ra danesa tiene en este ramo una ex-
celente cooperación con la Dirección
General de Ganadería en España y

se encuentran ya varios miles de ani-
males reproductores daneses en ex-
plotaciones españolas, tanto coopera-
tivas como particulares.

La agricultura danesa también ha
tenido el gusto de recibir de vez en
cuando visitas de estudiantes espa-
ñoles de agricultura y veterinaria, y
-a pesar de las dificultades lingiiís-
ticas-estamos muy contentos de
estos contactos y esperamos qtie si-
gan repitiéndose.

Tengo el deseo de que esta coope-
ración ya iniciada se extienda, con-
duciendo así a un mayor conocimien-
to y entendimiento de los problemas
de ambos países.-Sv^N EvENU^r,
Consejero Agrónomo de la Embaja-
da real de Dinamarca.

ALEMANIA
La agricultura alemana en cifras

En la República Federal de Ale-
mania habitan, sobre un territorio
de 247.957 kilómetros cuadrados
(excluyendo el Berlín occidental),
59.901.829 personas. Berlín Oeste
tiene una extensión de 481 kilóme-
tros cuadrados y 2,2 millones de ha-
bitantes. (Censo: 1-IX-1967.)

Una familia alemana gasta un
promedio del 35 al 40 por 100 de
sus ingresos en alimentos. La ali-
mentación de los ciudadanos de la
República Federal viene cubriéndo-
se en un 75 por 100 por la pro-
ducción interior.

EI 25 por 100 restante es impor-
tado del extranjero. En el año 1967
las importaciones agrarias alcanza-
ron, con unos 16,6 mil millones de
marcos, más del triple de las im-
portaciones del año 1950. Suponen
el 23,7 por 100 del volumen total
de importaciones de la República
Federal, que en 1967 ascendió a
70,2 mil millones de marcos). En
el mismo año, las exportaciones agra-
rias superaron por primera vez el
límite de los dos millones, cuando
la exportación de especialidades ale-
manas agrarias y económico-alimen-
ticias supusieron 2,47 mil millones
de marcos. Esto equivale al 2,84 por
100 de la totalidad de las expor-
taciones alemanas del año 1967, que
ascendieron en ese año a 87.000
millones de marcos

La superficie agraria útil en el te-
rritorio federal es de 14,2 millones

de hectáreas; de ellas, ocho millo-
nes de hectáreas son tierras de cul-
tivo; 6,6 mill. ha., pastos, y 0,6 mi-
llones de hectáreas, jardines o vi-
veros. Aproximadamente el 70 por
100 de la superficie agrícola apro-
vechable sirve para la producción
de pastos y forrajes, mientras que el
30 por 100 restante se dedica a
alimentos veggtales para consumo
humano.

Las cosechas de la agricultura
alemana han mejorado notablemen-
te. En la media anual de 1935/38
se produjeron 22,4 quintales mé-
tricos de trigo por hectárea. En el
año económico de 1966/67, la pro-
ducción aumentó en 13,9 quintales,
alcanzando 36,3 quintales métricos
por hectárea. Esto equivale a un au-
mento del 63 por 100. En el mis-
mo período de tiempo y en el mis-
mo porcentaje aumentaron las co-
sechas de patata: de 185 quintales
(1935/38) a 301 quintales métricos
en 1967.

Desde la presentación de los pri-
meros «Informes Verdes» en el año
1956, las cifras de ventas de la
agricultura han ascendido en casi un
74 por 100, de 15,7 a 27,3 mil mi-
llones de marcos (1966/67). En el
mismo período de tiempo los gastos
industriales aumentaron en un 73,8
por 100 (1967: 19,4 mil millones
de marcos). La diferencia, que que-
da a disposición para el pago de
la mano de obra familiar, para amor-
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tizaciones y para reservas, ha aumen-
tado de 4,6 mil mill. de marcos x
7,4 mil mill. DM„ o sea, un 6 L
por 100.

Como al mismo tiempo ha dis-
minuido la mano de obra campesi-
na en un 50 por 100, los ingresos
netos per cápita de la población ru-
ral pudo más que duplicarse. En la
media del terriotrio federal, la
agricultura consiguió en 1966/67
unas ganancias de 12.634 marcos
por empresa y de 8.888 por mano
de obra familiar.

La producción alimenticia de la
República Federal alcanzó en el año
cconómico 1966/67, con 54,91 mi-
llones de toneladas de unidades de
trigo, su nivel más alto hasta la
fecha. Este considerable incremen-
to se debe casi exclusivamente a la
fabricación de productos animales
(44,3 millones de toneladas de uni-
dades de trigo); por lo que al trigo
respecta, se alcanzó, con 18,03 mi-
llones de toneladas, la cosecha más
productiva de la historia alemana.

De 1950 a esta parte se ha cua-
druplicado la productividad de la
agricultura alemana per cápita de
labrador. La producción de alimen-
tos aumentó de 8,8 toneladas de
unidades de trigo por mano de obra
a 30.6 toneladas (1967 ). Un cam-
pesino, en el territorio federal, pro-
duce alimentos para 25 personas (en
cl año 1882, un campesino alemán
solamente podía abastecer a cua-
tr^ c^crsonas).

En el año 1967 hubo 570.000
emnresas campesinas con menos
de 20 hectáreas de tierra aprove-
chable menos que en 1949; esto
equivale a una reducción del 32 por
100. En el mismo período de tiem-
po aumentó el número de empre-
sas campesinas con más de 20 hec-
táreas en 30.000. Por otra parte,
2.745 fincas tienen una superficie
de cultivo de más de 100 hectá-
reas y 14.371 empresas campesinas
alemanas disponen de una superfi-
cie de cultivo de 50 a 100 hectá-
rCRS.

La a^;ricultura alemana se ha con-
vertido en un notable cliente de la
industria maquinaria. El amplio
rambio dc la tracción animal a la
motriz hizo necesarias considerables
inversiones. Tan sólo en los últimos
diez años, la agricultura alemana
ha gastado más de 27.000 millones
de marcos en maquinaria agrícola.
Cl nútnero dc tractores ha aumen-
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tado de 90.000 en el año 1949 a
1,25 millones cn 1967; e] de tri-
lladoras, de 150 a 150.000, y el de
instalaciones ordeñadoras, de 5.600
a 500.000.

Desde el 5 de septiembre de
1955, una Ley agraria decretada
por el Gobierno federal facilita me-
jores condiciones de trabajo, ingre-
sos y vida para los campesinos. El
Gobierno está obligado a examinar
la situación económica de la agri-
cultura, informando sobre ella una
vez al año al Parlamento federal
(Bundestag) en el así llamado «ln-
forme Verde». Este informe ha de
ser aceptado por el Parlamento dc
año a año. El Gobierno federal ha

invertido desde 1956 para el fo-
mento de la agricultura tan s<ílu a
través de las medidas de los «Pla-
nes Verdes» más de 23,5 míl mi-
llones de marcos.

El Ministerio federal de Alimen-
tación, Agricultura y Bosques ha
organizado los pabellones alemanes
en 31 ferias y exposiciones cele-
bradas en el extranjero en el año
1967. Aparte de ello, la Comuni-
dad Laboral de Exportaciones Agra-
rias realizó por encargo del citado
Ministerio en 18 países de Europa,
Asia v Africa diversas campañas de
puhlicidad a favor de la agricultura
c1e la Reptiihlica Federal de Ale-

nlanla.

Producción alimenticia y cifras de venta
de la agricultura alemana

C^Jracias a una creciente raciona-
lización y a un intenso cultivo, la
producción de alimentos animales y
vegetales aumentó también en 1967

en aproximadamente 2,1 millones
de marcos, a pesar de una constan-
te disminucicín de la mano de obra
campesina.

Pr^clucciGn alim^^nticia
cn millnnes Y^^rcenta,je de

Arin ^^cuuumicu tonela^ias uni^iu^les ^ic trig^i productos anin^ale,

V'cgetal Auini^^l 'fn'.ul
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1'):il/53 5,a(; '^7,^111 3('I,SI; ^^}
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La adaptación a los deseos del
consumidor condujo a diversas mo-
dificaciones en la producción ale-
mana de las índustrias alimenticias.

Desde 1948/49, las ventas cíe la

agricultura alemana aumentaron en
un 318,5 por 100. En el cuadro
siguiente se han anotado las sumas
totales de los años fiscales cortes-
pondientes:

.1ño
Suiiiu en miI
,nin^,ne, cl^^

marro,

i^^t^s/a!^ ^;..^
^ ^i:,u/5 ^ si, l
I!152/53 I''.-I
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: su;^^i^;,s •^^^.^
^ t^r,:;la^ •>-^.r
ts^r,^/^^;, ^^:^.^
^^^^^s%ai^ 2r,.a
^^ir,^^ r,^ s^._^

Para la polítíca agraria de la Cu
munidad Económica Europea fuc el
año 1967 el último antes de cntrar
plenamente en vigor el Mercado (;o-
mún. Desde el 1 de julio de I^)67
existen dentro de la Comunid^td
Económica Europea precios igu^tles
para el trigo, el producto agrírola
hase más importante. Después dc
cierto período de transicicín de va-
rias semanas dehido a cuestiones
técnicas de producción siguió cl li-
hre intercambio de rnercancías dc
productos agrícolas dependientes
del trigo, tales como carne de cer-
do, aves y huevos. Junto con cier-
tas clases de frutas v verduras, arroz,
aceite de oliva y grasas, para los
que tamhíén en 1967 o antcs ha-
hían entrado en vigor regulaciones
comunes, desde ahora el -10 por
100 de los productos agtarios de los
seis países miembros se encuentra
sujeto a las ordenaciones de merca-
do de la CEE.

Desde Schleswig-Holstein, la re-
^;ión más nórdica de la Repúhlica

1'ecíeral, hasta Sicilia, ya no se pa-
t;an para los productos citados aran-
celes interiores de importación. Para
otros productos agrícolas importan-
res -tales como en primera línea
leche y carne de vaca- se firmarán
en breve regulaciones de mercado
.omunes, de modo que a partir del

1 de julio de 1968 hahrá entrado en
vigor para el 90 por 100 de todos
los productos agrarios alemanes el
libre intercambio de mercancías den-
tro de las fronteras de la Con.uni-
.lad de los Seis.
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AGRICULTURA

l TA L lA
Estado actual y perspectivas de la agr^cultura italiana

Es^rnt^o ACTUAL.

1.1. Después de un año de mo-
derado desarrollo, el sector de la
agricultura, de los montes y de la
pesca ha señalado en el pasado año
1967 resultados satisfactorios, con-
tribuyendo de tal modo a la expan-
sión del sistema económico italiano.

E1 producto bruto interno !PIL)
obtenido al costo de los factores es
de casi 4.554 mil millones de liras,
lo yue representa el 12,4 por 100 de
la formación del total nacional, con-
juntamente con la industria ( 40,4
por 100 ), las actividades terciarias
( 35 por 100 ) y la Administración
pública (12,2 por 100).

EI creciente proceso de industria-
lización de las estructuras producti-
vas del país ha disminuido de for-
ma necesaria la importancia relati-
va del sector agrícola, que, por lo
tanto, de un participación a la for-
mación del PIL del 21,8 por 100,
registrado de media en el período
1951-1960, ha pasado a un porcen-
taje del 15,4 por 100 obtenido de
media en el período 1961-1967;
esta tendencia parece destinada a
consolidarse paralelamente con el
paso a grados de desarrollo más in-
dustrializado que caracteriza la ex-
pansión de la economía italiana.

1.2. EI producto bruto interno
(PIL) del sector de la agricultura,
montes y pesca ha ascendido en
1967 a 4.553,7 mil millones de liras,
cifra que se ha alcanzado mediante
la formación de una producción
bruta vendible (PLV) de 5.654,1
mil millones de liras, al margen de
1.235,5 mil millones de liras gasta-
dos para la adquisición de bienes y
servicios, más 135,1 mil millones de
liras facilitadas por la Administra-
ción pública para subsidios a la pro-
ducción.

La producción bruta vendíble del
sector, a su vez, está formada por
5.158,3 mil millones de liras ( 94,8
por 100 del total ) provenientes de
las actividades relacionadas con la
agricultura y la zootecnia, por 188,3
míl millones de liras de las produc-
ciones forestales y por 108,3 mil
millones de liras (1,9 por 100 ) de
la pesca.

Por lo tanto, el entero sector se

basa esencialmente en las produc-
ciones agrícolas y zootécnicas.

En particular, en el período 1965-
1967 la producción bruta vendible
está representada por una media del
36,4 por 100 de los cultivos her-
báceos, por el 29,2 por 100 de los
arbóreos y por el 34,4 por 100 de
la producción zootécnica.

1.3. E1 capítulo de los gastos
soportados por los agricultores para
efectuar los procesos productivos
reviste particular importancia en el
sector de la agricultura y de la zoo-
tecnia, ya que representa el índice
del estado de nivel tecnológico de
la economía agrícola.

Haciendo siempre referencia a la
media de los últimos tres años, se
comprueba cómo los gastos para la
adquisición de bienes v servicios
han aumentado a 1.136,7 mil millo-
nes de liras corrientes. La mavor
parte de los costes ha sido empleada
para efectuar compras para el sector
zootécnico ( piensos y gastos varios );
éstos, como media, han alcanzado la
cifra de 640,9 tnil millones de liras,
es decir, el 56,4 por 100 del total.
A distancia, vienen después las
compras de abonos (12,6 por 100 ),
antiparasitarios y simientes (4,8 por
100, respectivamente), energía mo-
triz (4,1 por 100), agua para riego
(3,3 por l00) y otros costes (14
por 100 ).

1.4. Los gastos públicos en
agricultura están asumiendo en Ita-
lia caracteres siempre más perma-
nentes e institucionales. Además de
los gastos efectuados a través de la
Caja para el Mediodía (Cassa per il
Mezzogiorno), que opera en las zo-
nas meridionales y en algunas de la
Italia central, y al presupuesto del
Ministerio de Agricultura y Mon-
tes, se deben añadir las intervencio-
nes extraordinarias que han sido
efectuadas en los últimos años por
medio de dos Planes Verdes.

El presupuesto del Ministerio ha
alcanzado en los últimos años unos
130 mil millones de liras ,a los cua-
les se daben agregar los 40-50 mil
millones de liras de las cinco regio-
nes con estatuto especial. A estas ci-
fras hay que añadirlos gastos que se
establecen a lo largo del ejercicio.

Las intervenciones de la Caja
para el Mediodía a favor de la agri-
cultura se dirigen preferentemente
hacia los gastos de infraestructura
y los de mejoras de fincas.

Los gastos públicos que han al-
canzado carácter más importante
han sido efectuados en los últimos
años mediante la elaboración de dos
planes de d^sarrollo (los dos Planes
Verdes ).

E1 primero ha efectuado en el
quinyuenio 1961-1965 gastos por
casi 634 mil millones de liras, mien-
tras que para el segundo se prevén
más de 900.

1.5. En el período 1963-67 la
inversión bruta interna en el sector
agrícola ha alcanzado de media 623
mil millones de liras corrientes y ha
representado el 8,5 por 100 del to-
tal.

Estos han sido empleados en su
mayor parte para construcciones y
obras ( 55 por 100 ) del total. Vie-
nen después las adquisiciones de
maquinaria varia ( 30 por 100 ) y la
de tractores (15 por 100).

La financiación del sector agríco-
la se efectúa a través de los crédi-
tos especiales facilitados por los
Institutos bancarios autorizados;
han alcanzado una media en el pe-
ríodo 1964-66 de 565 mil millones
de liras. La estructura del mercado
crediticio está constituida por el 67
por 100 para operaciones a corto pla-
zo, por el 17 por 100 para présta-
mos a largo plazo y por el 16 por
100 en créditos para adquisición de
maquinarias y ganado.

Las operaciones efectuadas a cor-
to plazo están a su vez centradas en
el crédito de dirección de empresa,
que representa casi el 70 por 100
del total.

1.6. EI continuo proceso de
reestructuración de la economía ita-
liana hacia posiciones industrfiales
ha causado, además, en los últimos
años una profunda modificación de
los factores típicos de la produc-
ción agrícola.

Las necesidades crecientes de ma-
no de obra en los sectores indus-
triales v terciarios, así como las me-
jores perspectivas ofrecidas por
ellos, han consolidado el fenómeno
del éxodo rural, típico de las eco-
nomías en fase de expansión.

En 1963 estaban dedicados a la
agricultura casi 5,3 millones de uni-
dades de trabajo, que representa-
ban el 27 por 100 de la ocupación
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^^lubal. l^?n 1967 lus trabajadores
del sectur alcanraban ^,55 millones,
u sea el 23,8 pt>r 10l) del total. lle
los cuales el fi5 por 100 ocupados
en actividades permanentes v el
resto era mano de obra eventual.

La m^tno de obra permanente
daba a su vez trabajo independien-
te al 70 por 100 y el 3^ por l00
restantc se empleaba en actividades
dependientes.

Sobre los medios técnicos em-
plc^tdos cn los procesos producti-
vos, se estima yue su valor de mer-
cado hava sido como media en lo^
últimos cinco años de unos ^.700 mil
millones de liras, de los cuales el
-13 por 100 lo constituye el gana-
du, el 22 por 100 la mayuinaria ^
^tperos, el 19 por 100 los anticipus
a rapital v el 16 pur IOU el capital
c'ircul;tntr^

E1 grado de motorización apstre-
ce en Italia en neto incrcmento.

Sc^;ítn el índice calctdado por el
Instituto de Economía Agraria y
cxE^resado por el número de H.P.
sr^bre l0U hectáreas de superficie
de cultivo en alternativa, respecto
a l^)60, sc ba multiplicado por dos
I;t potencia emplcada en agricultu-
ra. l^n lus últimos años los tracto-
res modernos adquiridos han supe-
rado las ^6.000 unidades.

En conjunto, además, ban sido
consumidos, en el período 1964-66,
m^ts de 310 milloncs de yuintales
dc piensos y forrajes e^presados en
^^yuivalente cebada.

'I',tmhién en la utili^,^uión dc los
q bunos Italia sigue la tendencía
rvolutiva del campu mundial, con
un mavot• empleo v un^t mejor uti-
lizacicín de los elementos fertilizan-
tes en ellus contenidos. I,n general,
,c ha asistido al cambiu de la rela-
ciún entre nitrógeno y anhídrido
fusfórico en favor del primero.

El empleo de los antiparasitarios
sc efcctúa de Eorma alterna, según
las nccesidades efectivas, con una
neta preponderancia de los anticrip-
togámicos v de los insecticidas,
micnn•as se va e^tendiendo el de
lus hcrbicidas. ^

En el período 1)6^}-66 el valor
mcdio global dcl capital inmobilia-
riu concerniente eaclusivamente a
la superficie aí;raria v a lus terrenos
incultos susceptibles de producción
ha sidu estimado en unos 10,8 mil
millones de liras, con un valor uni-
t^triu de -192.000 líra, la hectaírea.

1.7. La produccíón ohtenida

AGRICU LTURA

por la combinación de los varios
(actores cubren la mayor parte de
los diferentes compartimentos del
sector. Sohre la base de los resulta-

dos obtenidos cumo media en los
los últimos tres años, se puede u•^t-
^ar el siguíente cuadro de la situa-
ción productiva del país:

PROllUCCION AC^^ftICOLA ( oU0 ^I•ON i

I Pr.kíonu

Cirltiuos' herbúc'ru►
Cereales . . . , . . I ^.(i i 5
Leguminosas .. 1.324
Patatas . .. . . . . . . .. , 3.i•41
E^ortalizas ... ... _. ._ ... ... 10.61-I
lZemolacha xzucarera ... . , , I t .?-46
Plantas te^tiles ... ... ._ _.. .._ 22
Plantas de semillas oleaginusa, li^
Cultivos florales (lj ... ... ... . . K^.^175
Semillas de pradus y pastos _. _ -!U
Forrajes ... ... ... ... ... ... . _ -1L^)59
'1'abaco ... ... ... ... ... ... i 3

Produc'c^ióit znotrc'nr^^i
C:arne 2.1 17
Leche (2) ^i I .336
Para consumu rn rescu 3 3.t)^0
Manteyuilla 33

196-4- I 966 )

Cultiuo.+ arhGreo.c

Uva ... ... ... , Il).K^S
Para vino (31 6G.^}56
Olivos ... ... _ ... ... ... ... ?.?5U

Para aceitc -12 i
rlgrios l .92h
I^ruta _ _ _ _ (,.37j

Indttstria cort±ert^c'rr!

Derivacíos de los agrios ._ _. 7U
Derivados de las hortalizas ^^H-I
Derivados de la fruta ... ... ... 2U(^
Quesus ... ... ... ... .. -13-1
Haevos (4) .. `t--ltlh
Otros pruductos ( 5 I _ _ .. ?-I

ll) Valur de la produceión curnrrcializada; (2) eapresados en sn cstado secu, suel-
tu, etc.; (31 000 hectolitros; (41 en millunes de unidad; (51 miel, lana, etc.

Los cultivos herbáceos alcanzan
casi todas las especies cultivables.
Para los cereales se está asistiendo
a una modificacíón en lo que se re-
fiere a la importancia de los diver-
sos productos. Disminuyen las su-
perficies dedicadas a trigo blando en
Eavor del de variedad dura. Los
siempre mejores rendimientos uni-
tarios consienten el mantenimiento
de abundantes producciones. Se re-
gistra un aumento de las cosechas
de maíz, sobre todo por la crecien-

te introduccicín de las variedades
híbridas.

Los cultivos hortícolas están re-
presentados en casí una tercera par-
te por los tomates, destinados nu
sólo al consúmo directo, sino tatn-
bién a la preparación de concentra-
dos v peladus. Siguen en importan-
cía las coliflores, coles, alcachofas,
verduras de ensalada, sandías, cebo-
llas v todos los demás productos.

La producción de patatas com-
prende, adem^ís dc los tipos cumu-

291



NORtR HYDltO'S HANDELSSELSRAP AiS - Villauua^a. 33 - 1^ADRID
^ Qepresenian^ea en proviacie^:

AVILA, SORIA, SEGOVIA, GUADAL.^1.lARA, VALLADOLID, BURGOS, YALENCIA, SANTANDIf7N:
Don Leopoldo Arroyo Cervantes, 32-Segovia. ANDALUCIA: Don Antonio Baquero, Angel Gavinet, 2-Gr^^
nada. ARAGON, LOGROÑO, NAVARRA y VASCONGADAS: Don José Cabrejas, General Mola, 17-Zara
goza. CATALUfiA: Don Xaxier Matas Pérez, Ausias March, 37-Barcelona-10. IIXTREMADURA, LEON.
ZAMORA y SALAMANCA: Don José García Santalla, Dr. Piñuela, 2-Salamanca. VALENCIA, ALIEAN•
TE, CSTELLON, MURCIA, ALBACETE y CUENCA: Don .1osé Guinot Benet, Av. Barón de Cárcer, 2A-
Valencia. ASTURIAS y GALICL9: Don Angel López Lois, General Mola, GO-Carballino ,Orense). MA-
DRID, TOLEDO y CIUDAD RE.^L: Don IVlariano Frfas Piña, General Perón. 10-Madrid. SA^YTA CKUZ
DE TENEIRIFE: Don Ramón Castilla CastiLa, José Murphy, 4Santa Cruz de Tenerife. L.•1S Y.1L11AS DIf:
GRAN CANARIA: Don Saturnino Bravo de Lanuna Alonso. Herrerfa. I1-Las Palmas de Gran Canarla



wurcicu^ruxw

nes, una notablc proporciún dc pa-
tatas tempranas, cultivac{as en las
zonas meridionales de la península.
Está también en clara expansicín la
remolacha azucarera, yue cubre su-
perficies siempre crecientes con co-
sechas en aumento.

Las producciones frutícolas están
representadas cuantitativamente, en
casi la mitad, por manzanas y pe-
ras, cuyas respectivas producciones
colocan a Italia en los primeros lu-
gares de la escala mundial. En el
sector más vasto de los cultivos ar-
bóreos es, sin embargo, la uva la
yue tiene una mayor producción. Se
han recogido en los últimos años
una media de más de 10 millones
de toncladas, de las cuales casi
900.000 de uva de mesa; el resto
da una abundante producción de
vino ( más de 50 millones de hec-
tolitros ).

El sector zootécnico partícipa
con producciones que no están en
condiciones de hacer frente al au-
iuentu del nivel de vida de la po-
blación, sobre todo en lo que se re-
fiere al consumo de carne, y en se-
gundo lugar, a los derivados lác-
teos. Los incentivos previstos por
los planes de desarrollo tienen, por
tanto, particularmente en cuent,i di-
cha estructuración.

Reviste también particular im-
portancia el sector de la industria
conservera, especialmente para los
derivac'os del tomate, usados en no-
tables cantidades por la gran ma-
sa de la población.

1"'^:r.i los cultivos herbáceos, en el
período 1964-1966, la producción
bruta vendible total es el resultado
<le la suma de 754,6 mil millones de
liras corrientcs, provenientes de los
cereales, 722,4 mil millones de pata-
tas y hortalizas, 158,7 mil milloncs
de liras de plantas índustriales, 78,-I
mil millones de Lras cle flores, 4^,1
mil millones de iiras cle leguminosas
y 20,5 mil millnnes cl^ !ir1^ J.^° fc,_
rrajes, cxpresados en heno.

Para los prod^^ctos derivados de
los cultivos arbóreos, la producción
bruta vendible total sc constituve
de la forma siguicnte: 526,3 mil mi-
llones de vino, 369,8 mil milloncs
de fruta fresca, 228,2 mil millones
de aceite, 120 de agrios, 86,5 mil
millones de fruta seca, 61,4 mil mi-
llones de uva v 1 1,3 mil millones de
otros productos.

F,n cambio, para las produccio-
nes zootécnicas, el reparto sc cons-

tituye así: 947 mil millones de liras
de carnes, 542,4 mil millones de le-
che, 214,6 mil millones de huevos
de volátiles, 8,3 mil millones de la-
na y 5,6 mil millones de liras de
otros productos.

En Italia, además de los sectores
de la agricultura y de la zootecnia,
revisten también particular impor-
tancia las actividades forestales. En
efecto, cerca de 6,1 millones de hec-
táreas, lo que equivale a más del
20 por 100 del total, están cubier-
tos por bosyues.

Esta superticie produce casi tres
millones de metros cúbicos de ma-
dera, casi 3,3 millones de toneladas
de leña y más de 52.000 toneladas
de carbón. A esto hay yue añadir
casi 200.000 toneladas de produc-
tos forestales no leñosos, entre los
que reviste una cierta importancia
la castaña.

1.8. ^ En los últimos tres años, la
población italiana ha efectuado de
gasto medio para el consumo de gé-
neros alimenticios y bebidas más de
10,5 mil millones de liras corrientes,
lo que equivale a casi el 42 por 100
del gasto global para consumos pri-
vados internos.

Respecto al año ]9G3, el mayor
incremento se ha re^>istrado en el
consumo dc carnes, en primer lu-
gar, y en segundo lugar, en el de
bebidas. "I'ambién se han registr^ -
do notablcs aumcntos en las frutas
y en los productos lácteos con ca-
seína. En cambio, el mayor consu-
mo « per capita» lo constituven las
patatas y las hortalizas, con 195 ki-
logramos por persona. Siguen los
cereales (181 ), el vino, con 117 li-
tros « per capita»; la fruta fresca
(75), la leche (69) v después todos
los dcmás productos.

1.9. El intercambio con el ex-
tranjero de los productos agrícolas,
Eorestales, c{e pesca, de caza y de las
industrias alimenticias ha alcanzado
cn 1967 un valor de más de 2.350
mil millones de liras ( 1.740 mil mí-
llones de importaciones y 610 mil
millones de exportaciones ) .

Dentro de su ámbito tiene una
considerable importancia la balanza
agrícola-alimenticia considerada en
su conjunto.

En el período 1965-1967 se han
importado productos destinados a
satisfacer las necesidades alimenti-
cias por val^r de más de 1.200 mil
tnillones de liras, mientras que la ex-

portación ha sido de media de 558
mil millones.

Más del 30 por 100 de las im-
portaciones lo constituyen los pro-
ductos zootécnicos, el 25 por 100
los cereales y derivados y el 12 por
100 materias oleaginosas y aceites.

Más de la mitad de las exporta-
ciones italianas son productos hor-
tofrutícolas, el 10 por 100 conser-
vas vegetales, el 9 por 100 deriva-
dos de los cereales y bebidas, res-
pectivamente.

2. Perspectivas de desarrnllo dc
lu agricultura italiana.

2.1. El programa econcímico na-
cional para el quinquenio 1966-
1970 devuelve una considerable im-
portancia a las políticas de inter-
vención en el sector de la agricul-
tura.

El objetivo fundamental es el de
alcanzar la paridad entre la produc-
tividad agrícola, expresada en ren-
ta, y la de los demás sectores, con
una mejor perecuación entre las di-
versas zonas productivas de la Pen-
ínsula.

Se prevé yue se pueda alcanzar
este objetivo en veinte años.

El primer paso deberá llevar el
producro bruto por cultivador del
actual 47 por 100 al 52 por 100
del valor dc las actividades extra-
agrícolas.

En resumen, en cl próximo dece-
nio ]a tasa media de aumento de la
p2^oducción bruta vendible deberá
ser de unos 3,3 por 100, mientras
que el del valor añadido, del 2,8-2,9
por 100.

Dicho incremento deberá obte-
nerse de la forma siguiente: produc-
tos cárnicos, a,8 por 100; produc-
tos hortícolas y frutícolas, 4,7 por
100, respectivamente; plantas in-
dustriales, 3,2 por 100; productos
lácteos, 2,5 por 100; productos vi-
tivinícolas, 2 por 100; otras pro-
ducciones zootécnicas, 1,8 por 100;
productos forestales, 1,2 por 100, y
cereales, 0,4 por 100.

En el yuinquenio se han previsto
inversiones brutas de 4.880 mil mi-
Ilones de liras, que deberán consti-
tuir la base para la renovación pro-
ductiva de las instalaciones.

Estas serán devueltas a razón del
44,7 por 100 los capitales fijos de
la finca o de varias fincas, el 35,6
por 100 los capitalcs fundaciona-
les v cl 19,7 por 100 las infraes-
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HARVESTORE
1.000 metros cúbicos de forraje

por año del nuevo gran
HARVESTORE 2060

Es un gigante. - Tres metros más de
alto. - Placas de acero y vidrio aún más

gruesas. - Construído para un rudo
empleo a lo largo de muchos años.

Pero no se trata simplemente de un gran
silo de 500 m3 ... sino que es un sistema

de preparación de forrajes, transformán-
dolos en "henolado".

Puede Ilenarlo Ud. a lo largo de todo el año-con-
forme se va obteniendo el forraje- guadañán-

dolo siempre cuando su valor nutritivo es
máximo. EI HARVESTORE conserva todo, toda

clase de forrajes verdes y cereales, en forma
hermética a los gases y por lo tanto segura,

mejorando sus características nutritivas.
Como Ud. puede ir rellenándolo y extrayendo forraje

continuamente, su capacidad se multiplica. S61o con

primavera puede Ud. meter el primer corte en su HARVESTORE.
i Ha comenzado para Ud. una nueva era de explotación rentable

del ganado! -

Suministramos directamente de fábrica. Ya en la próxima

siempre forraje fresco, lo cual les estimula a comer. Esta
es una de las muchas causas de que los propietarios de

HARVESTORES obtengan más beneficios.

Con él la atimentación del ganado se ha vuelto la cosa más
sencilla: basta apretar un botón y sus animales reciben

Ilenarlo dos veces al año ya tiene Ud. 1.000 m3 de
henolado de primera clase.

BONO:
Les ruego me envíen información. Me interesa un HARVESTORE de

100 - 200 - 300 - 400 - 500 m3.
Recorte este cupón y envíelo en un sobre, sin olvidar poner su

dirección, a

MANNESMANN AGROTECNICA, S.A.
Madrid-4 - Plaza Alonso Martínez, 6/6° - ó a

® MANNESMANN - A. O. SMITH n
International GmbH, 4100 Duisburg 25, Postfach 251107, (Alemania).
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tructuras y las inversiones foresta
les. Alrededor del 65 por 100 son
cubiertos por el gasto público.

El plan, además de formular los
objetivos, modalidades de interven-
ción y los órganos cstablecidos pa-
ra e{lo y a cuantificar las inversio-
nes v e1 gasto público, dispone tam-
hién las directivas v las prioridades
de intervención.

Este último aspecto n•ae ronsi^;o
artividades yue se salcn del campo
puramente agrícola para englohar
otros sectores que son i^ualmente
importantes en el desarrollu agríco-
]^t, como son la política social, mi-
^ratc^ria, fiscal v_ la de las obras pít-
blicas.

I:I pro^rrama también disponc las
acciones prioritarias a emprender
tanto dcsde el punto de vista secto-
rial como de -r.ona. Y esto con una
trayectoria bicn clara, que es la c{el
paso de la propiedad a ayuellos yue
por trabajo, aporto laboral y de ca-
pitalcs están preparados p a r a el
ejercicio y ia dirección de la em-
presa a};rícola con el fin de identi-
ficar la figura dcl propietario v del
cmpresario.

Con el fi q de quc las actividades
puedan dar como resultadu rentas
estables, el se^ctor público se csfor-
zará por alcanzar un cyuilihrio di-
námico entre los costes v precios de
ejercicio v al mismo tiempo fomen-
tará aún m^ís la invcsti^^acicín, la in-
lurm;tción v I^t asistenci^ técnica.

2.2 En el ámbiw de la pro^ra-
maci<ín cconcímica nacional se in-
cluven las dircctivas furmuladas por
cl hlan Vcrde ntímcro 2( pcríodo

( 96(,-1970 ).

La partic{a global es dc ^)00, i mil
ntillones de liras, yue ser<ín devuel-
r.ts: por el 36,7 por 100, los inrenti-
vos para mejora de la estructura cíe
la finca; por el 20,5 por I00, los in-
centivos a los capitales fundaciona-
les; por el 15,2 por l QQ, a los ^*as-
tos para obras de infraestructura;
por cl IU,6 por 100, los incentivos
para instalaciones de transformación
y complementos de mercado; por
el 7,9 por 100, <il desarrollo fores-
tal; por el 4,9 por 100, a los ;^as-
tos para experimenración, forma-
ción v asístencia técnica; por c] 3,2
por 100, a]os incentivos para f,us-
tos de gestión en la finca, mienu•as
los gastos ^enerales cubren cl 1 por
100 del totsl.

J?n cstc marco cl cuadro progra-

m^tdo par^t las perspecrivas dc des-
arrollo de la agricultura italiana tie-
ne un carácter claramente definido
v representa una firme voluntad dc

REINO UNID 0
la agricultura Británica y España

Los pl^tn^s para el desarrollo de
la a^ricultur<t v };anadería españoles
han despertado desdc hace tiempo
interés en Gran Bretaña, no só{o
por las oportunidades que represen
tan para muchos agricultores, ex-
portadores a fabricantes británicos,
yuienes lógicamente ven en ellos po-
sibilidades de vender algunos de sus
productos en Fspaña, sino porque,
basándosc en su propía experiencia,
les recuerda el «desafío» con el yue
cllos mismos tuvíeron que enfren-
tarse durante los años de la última
guerra, y poco después, a fin de in-
crementar v racionalirar su produc-

ción agrvpecuaria. En honor a la
verdad, hav yuc decir yue los pla-
nes de desarrollo ^tp^rícolas y ^anade-
ros de España se ven cn Innlatcrra
como metas que indudablemente se-
rán alcanzadas en e1 transcurso dc
los próximos años.

Reducción de costos, aumento de
la productividad v rentabilidad, mc-
jores canales de comercializacicín,
etc., son fra,es bien conocidas en

r:ipida evolución v adaptación ;a las
ahor<t distintas exi};cncias de lus
operadores económicos v de los con-
SUI711dOres.

Gran l3retaña, país este yu^, si bien
distinto en apariencia v climatolo-
};ía de Cspatia, se parecc mucho
a ella cn otras importantes facetas
de su carácter y fisonomía.

Aunyue Gran Bretaña vivc prin-
cipalmente de la venta de sus pm-
ductos industriales en el extrunjero,
su a^ricultura v ganadería son dc
^randísima importancia, hasta el
punm c{e yue, técnica y productiva-
irtente hablando, pocos países exis-
tcn en el mundo que puedan aven-
tajarle en esta actividad. Sin embar-
ko, bien es verdad yue el país es
incapaz de producir algtmos produc-

tos en cantidades suficientes para
ab;istccerse a sí mismo y que ésta
es la razón de que haya de impor-
tarse ;^randes cantidades de algunos
artículos (carne, manteyuilla, etc.)
para alimcntar a sus 5 i ntillones de
habitantes.

Quiz:í nin;una publicacicín cspa-
ñola sea más adecuada quc l:^ revis-
ta «Agricultura» para hahlar ua i^o-
co de las bases sobrc las yuc I^^
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^gricultura brítánica y la ganaderíu
en particular se asientan en estos
momentos, sobre todo teniendo en
cuenta la Feria lnternacional del
Campo, que actualmente se celebra
en Madrid y en la que el Gobiernu
británico, a través de su Board of
Trade (Ministerio de Comercio) v
el British Agricultural Export Coun-
cil han levantado sendos pabellones,
que ocupan muy cerca de los 3.U00
metros cuadrados v en los quc se
espone o puede obtenerse infurma-
ción sobre una pequeña gama ie
productos y técnicas de indudable
interés para los agricultores y^a-
nac{eros españoles.

Como se sabe, la ganadería es cl
principal puntal de la actual econu-
mía agrícola de la Gran Bretaña, si
hien la producción avícola, de gana-
do de cerda v lanar también está al-
tamente desarrollada, y la leche y
los huevos se producen eficiente-
mente y baratos. Los cereales de
alimentación para el ganado son más
baratos que en ningún otro país
europeo.

1 íov día, la atencieín se centra en
los grandes rebaños, y cada vez se
va más hacia la agricultura coopera-
tiva, sistema desde hace largo tiem-
po establecido en España.

La Gran Bretaña siempre ha ..ido
famosa por la calidad y la adapta-
bilidad de su ganado, como prueba
el hecho de que casi todos los paí-
ses del mundu en los quc el ganad^_^
nativo desempcña un papel primor-
dial en su economía adquieren des-
de un principio animales de origen
británico. España misma, que ya tie-
ne con sus razas nativas la base de
un sistema firme de pruducción dc
ganado vacuno, ha importado bas-
tante ganado de la Gran Bretaña du
rante los pasados tres años para me-
jorar sus fuentes productoras. En
este sentido, los planes de prueba }•
mejoramiento a los que ha sido so-
metido el };anado británico impor
tado por España han dado ex_elcn-
tes resultados de producción y ren-
dimiento. Otras razas inglesas toda-
vía no muy conocidas en España,
por ejemplo, la South Devon, son
capaces de crecer a razón de hasta
dos kilos de peso por día, e igual-
mente capaces de adaptarse a otros
sistemas de cría n^enos intensivos.

Todo buen ganadero sabe que el
cruce en el ganacío vacuno es eser^-
cial si se quiere lograr un máximo

clc pruductividad, va yue los cru-
ces son más saludahles que los pti
rasangre, vivcn más y son mucho
más fértiles. Tudas estas caracterís-
ticas para el sistema amplio de pro-
ducción de ganado vacuno, v debido
a sus condiciones especiales, Espa-
ña se considera como w1o de (os
países donde mejor puede llev<trsr
a la práctica esta política.

En la producciGn de ganadu de
cerda el cruce es igualmente esen-
cia! para un m^íximo de eficiencia, y
ningún país tiene más experiencia
en este campo que la Gran Breta-
ña, donde más del 80 por 100 ^!e
los cerdos son cruzados o híbridos.
^Igunos de estos aniamles han sido
y^a esportados a España.

Los cerdos híbridos británicos sc
dividen en dos categorías: los hav
pesados, yue alcanzan los 130 kilos
dc peso en vivo, producen bastante
tocino y dejan suficiente producto
para la fabricación de salchichas ^•
morcillas. Eaisten también cerdo^
de menor peso, que se matan con
unos 100 kilos de peso en vivo v
yue no tíenen desperdicio. Los do;
tipos tienen hucna media de creci-
tniento, conversión alimenticia y pro-
creación.

En la mavoría dr los casos, l^t;
hembras híbridas se venden jtmtu
con un macho selecc:onac':o, yue
cuando es utilizado produce el más
eficiente cruce. Todos los ejempla-
res son selec^ionados por el proce-
dimiento dc prueba de rendimient^^
y progenie, y se mantiene la calidaú
de la res mediante prueba uln•asc^^
nica en anim.^les vivos.

La inseminacicín artifcial en el ga-
nado de cerda está muv desarrolla-
da en la Gran Bretaña, y los gran-
jeros ins;leses pucden fácilmente ob-
tener semen de verraco incluso por
correo, con e! fin de realizar ello^.
mismos la inseminación de sus ani-
males, generalmentc con bu^:^os re-
sultados. Hav casi una docena dc
compañías dedicadas a la cría dc hí ^
bridos, y la gran competencia quc
existe entre ellas asegura que su^
productos sean de la más alta cali-
dad.

Muchos gan^tderos de las ticrras
más p o b r e s y montañosas de la
Gr<n Bretaña se han dedicado du-
rante cientos de año^ a la cría del
ganado lanar para la obtención de
su principal ingresu. Los ejemplares

nativos dc las nwnt.uias son Í ucrtrs
^^ adaptables y han dcmostrado yue
pueden producir bicn cn adv^rs<ts
condiciones ambientales; sun utili-
zados en muchos países sudamcri-
canos.

Gn años recientes se ha obscrva
do un nuevu inrcrés hacia la ^wcja
como empresa rentahle en las más
fértiles ticrras bajas inglesas v sc
han producido nuevas crías para
acumodarse a estas fatvurablcs con-
diciones. La principai caractcrística
de estos animales es su h^;bilidac{
para producir por encima en un 200
por 100 de corderos y crecer lo su-
ficientes para dejar en canal unos
20 Icilos a la cdad dc doce a catorce
semanas.

En muchos casos, e s t a s nucvas
ovejas son híbridas v gozan dc un
vigor general debido a esto. Algu-
nas de las antiguas organizaciones
avícolas dedicadas al híbrido han
acometido la empresa de criar ovcj<^
híbrida, que se encucnn•a en el mer-
cado a precios mtty competitivos.

Generalmente, las ovejas híbridas
se seleccionan primordiamente para
pruducir gran número de corderos
saludables y, en algunos casos, pa-
rir más de tma vez al año. Se selec-
cionan carneros padres con miras a
la media de crecimiento v a la ra-
lid<<a del ejemplar en canal. Ambos
ej^^i^plares producen una cantidad
de corderos de rápido crecimi_^nto ^^
que alcanzan excelente talla.

I,_i industria láctca de la Gran
Br^taña ^;oza de gran prestigio en el
c<tmpo internacional, v la basc de
csra índustria cs la vaca frisona na-
tiv,t. A más dc producir casi u^cs
cuartas partes de la leche quc se
ccnsume en el país, proporciona
rambi%.n casi el 60 por 100 ciel rc-
i^año vacuno nacional. Sus princi-
^^ales caract^rísticas son la capaci-
dad de dar 4.500 litros de leche al
año, parir una vez al año y dejar
una cría, c^ue si es hembra entrará
en el rebaño lechero, v si es ma-
cho crecer^í cn espléndidas condici^-
nes.

Casi el 70 por 100 del genudu
lechero británico es criado por la
in^eminación artificial, v la mayor
parte de las vacas lecheras corres
ponde al menos a la cuarta o quinta
generación purasangrc

^i. Rc^ss iViutti
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A-H° :^^^ ^ ^^^

VIRGINIA AH

C-85

7,5 c. v. 3 velocidades

2 adelante y 1 atrós

C-45

4,5 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 98 c. c.

1
C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor Villiers

C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 150 c. c.

AH GOLDONI

MOTOCULTORES

8-12-14c.v.

3 y 4 velocidades

TRACTORES

12y14c.v.

^ ' ^•^ T L " ^ ' . • • ^i^ T• • ,

ANDRES HERMA^hIOS, S. A. - Vicente, 20 (Delicias) - ZARAGOZA



AaRIC^ILTURA

Publicaciones agropecuarias españolas
En este capítzelo ofreceznos una

lista de algunas de las pzcbli^cacio-
^czes más interesantes que tratan de
distintos aspectos de la agricultura,
especificándose en cada una de
ellas info^^znación correspondiente a
szcs principales caracteristicas.

Pretendemos con ello informar a
nuestros lectores sobre una fu°nte
inaportante, parcz los distintos tenzas
generales o específicos de la aqri-
cultura.

ACTUALIDAD TABAQUERA

Revista mensual del mundo del
tabaco. Informativa.

Periodicidad: Mensual.
Director: Don Antonio González

Hernández. López de Hoyos, 188,
Madrid.

Formato: 22 por 27,5 cm. 54 pá-
ginas (48 por 100 de texto).

Srescripción anual 200 pesetas.

A. G.

Organo del Colegio de Peritos
Agrícolas. Técnica y divulga-
ción.

Periodicidad: Mensual.
Director: Don Arturo de León

Canser. Pl. de Santo Domingo,
número 13. Madrid.

Formato: 21 por 27 cm. 48 pági-
nas (62 por 100 de texto).

Suscr^ipció^^a anzcai: 200 pesetas.

AGRICUI TURA

Revista agropecuaria. Técnica e
información.

Periodicidad: Mensual.
Director: Don Fernando Ruiz Gar-

cía. Caballero de Gracia, 24. Ma-
drid.

Formato: 22,5 por 30,5. 90 pági-
nas (62 por 100 de texto).

Su.scripción anual: 180 pesetas.

ALIMENTACION Y MEJORA ANI-
MAL

Racionalización y productividad
de las explotaciones. Divulga-
ción.

Periodicidad: Mensual.
Director: Don Asterio de Juana

Sardón. Maldonado, 44. Madrid.
Formato: 19 por 26 centímetros.

90 páginas ( 57 por 100 de texto).
Suscripción anual: 300 pesetas.

APICULTURA

Publicación de la Sociedad Vete-
rinaria de Zootecnia. Informa-
tiva.

Periodicidad: Mensual. Periodicidad: Trimestral.
Director: Don Antonio García de Director:

Vinuesa. Paseo Santa María de Avenida José Antonio, 70. Ma-

la Cabeza, 43. Madrid. drid.
Formato: 17 por 24,5 centímetros. Formato: 21,5 por 31,5 centíme-

24 páginas (58 por 100 de texto).
Suscripción anual: 100 pesetas.

tros. 24 páginas (83 por 100 de
texto ).

Suscripción anual: 35 pesetas.

ASPA

Revista de agricultura. Técnica.
Periodicidad: Mensual.
Director: Don Francisco Sánchez

Casas y Domínguez. Avenida de
Calvo Sotelo, 25. Madrid.

Formato: 21,5 por 27 centímetros.
40 páginas (85 por 100 de texto).

Suscripción anual: 360 pesetas.

ASPAS

Revista de la Asociación para el
Fomento de Estudios sobre la Pa-

tata. Informativa.

AVICULTURA TECNICA

Boletín de la Unión Catalana de
Avicultores y Cunicultores. Téc-
nica y divulgación.

Periodicidad: Mensual.
Director:

Rambla Estudios, 116. Barce-
lona.

Formato: 19,5 por 27,5 centíme-
tros. 52 páginas ( 42 por 100 de
texto).

Suscripción anual: 120 pesetas.

^C'oi^^t.inti^^rá. ^

LIBRER[A AGRICOLA
FFR\:^\DO ^-I, •^ • ^I:1llKIU (4)

'Pe^léfs.: _ 19 l?9 ^}0 y ''13 13 7S)

Casa fundada en 191fi. E] más coml^leto slu'ti<in t^n lihr^^^

nacionales y^ extranjer^,s ^^obre

AGhI(^l'LTU.1^^^, GANADIa;RIA, AL1MF.^'1'AC1O1y. I'I^:S(`:1 (`Il^'.^-

CIAS I^'ATU[tAL]?S ^^ otros tE^mas ^^finc^

Solicite información sobre las materias quc lc^ int^^r^^^rn

Depósito y ti^enta de las publicaciones del ^ZINISTI^:1R^10 DI^: t1Gl;I-

CULTURA, del 1NSTPPUTO NACIONAL I)F EI)A[^,(^L(1(ll.^ ^`

A^GROIiIOLOGIA (C. S. L C.) r° de ia 1^'. A. c).

^^iw^^urH.^^^r.^ ano^ .ar, sr:K^^iQ^io I,^^: L.^ .^c^zi^^^-I,^r^^i^:^
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RIEGO POR ASPERSION

^`ES CON MANGUERAS^
`NST ALA c^0 ^O

NES

Lo más moderno y eficaz en riego por aspersión:
EI riego por aspersión con mangueras

...y cualquier otro pro4lema de riego por aspersión y
elevación de aguas.

T
Riego por aspersión convencion^^l.
Riego por aspersión terlllilante.
Aprovechamiento de agu^^s residuales para el riego.
Fertirrigación con purin y c^;tiércol licuado.
Retirada hidraulica del estiF^rcol en instalnciones
pecuarias en estabulación.
Bombas para purin.
Distrib^iidores móviles de purín.
Riego antihelada.
Riego pesticida.

MONTALBAN S .A .
ALBERTO AGUILERA, 13 - Teléfono 4414500 - MADRID

A6ENCIAS Y TALIERES DE SERVICIO CON REPUESTOS ORI61NAlES 6ARANTIZADOS
L


